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   Argumento

    

   Marcus siempre ha controlado todo, desde su trabajo hasta sus relaciones amorosas, pero ahora, al conocer a la dulce y tímida Katy, se da cuenta de que no puede dejar de pensar en una mujer que solo ha visto una vez en su vida, de que por primera vez en su existencia esta obsesionado con alguien y de que cuando en verdad importa, no todo sale bien.

   Katy ama tomar fotografías, adora su vida tranquila y despreocupada, pero desde que conoció a Marcus su mundo cambio completamente. Ahora tiene un nuevo trabajo, oficina y asistente, y sobre todo a un hombre “demasiado bueno para ser verdad” prestándole la atención que no esta acostumbrada a recibir.

   










    

    

   Dedicado a mi familia
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Capítulo 1

    

   Katy observó alrededor del estudio, a cada una de las 11 personas que trabajaban afanosamente a su alrededor. Entre ellos podía contar a modelos, asistentes, maquilladoras, estilistas, encargadas de vestuario, una fotógrafa y ella, su asistente.

   Suspiró pesadamente al ver la locación, sinceramente ella hubiera elegido una oficina elegante para los modelos en vez de la selva, no lograba entender la idea de la mujer. 

   —Katy —dijo Cristin, su jefa y la fotógrafa estrella de “The New Club”, lo último en revistas para mujeres. 

   Miró en su dirección y se tragó su mueca, su jefa la miraba como si estuviera observando a un niño.

   —Dios, niña, despierta y ven aquí.

   Rápidamente se movió hacia ella, recibió la cámara y entregó otra, la mujer se movió sin siquiera darle un vistazo causando que ella tuviera que moverse fuera de su camino.

   —Eso es —le dijo Cristin al modelo, Katy se preguntó cómo podía hacer que su voz sonara tan aguda —relájate, eres el dueño del mundo.

   Suspiró y algunos la miraron. Se avergonzó enseguida y fingió que sus zapatos, sus viejos y descuidados zapatos que debía tirar, eran muy interesantes.

   —Katy —la llamó Cristin.

   Se acercó enseguida y esta volvió a cambiar de cámara.

   Luego de 10 minutos de esto la mujer se detuvo y suspiró satisfecha.

   —Bien chicos, terminamos por hoy, pueden retirarse— sin mas comenzó a alejarse del lugar.

   Katy la siguió, prácticamente trotando tras ella para mantenerle el ritmo.

   Cuando llegaron a una tienda Crintin tomó una de las cámaras.

   —Lleva todo a edición, que me envíen copias para decidir cuales son las que utilizaremos —Katy asintió —recuerda que mañana tendremos la sesión de fotos con el dueño de esa tonta empresa de citas, como se llama… —la mujer miró alrededor como si esto le ayudara a pensar.

   —Amor y Coincidencias —murmuró Katy —también se le conoce como A&C y no es…

   —Amor y Coincidencias —la interrumpió  Cristin —así que asegúrate que todo este como quiero.

   —Lo haré.

   —Bien, me retiro —Katy asintió y la vio salir de la tienda con sus cosas. 

   Suspiró y tomó la cámara de una mesa para guardarla.

   —Sí, Katy —murmuró para si —mañana levántate  a las  cinco de la mañana para organizar todo, que importa que te haya informado de esto hace solo dos horas, tú debes ser capaz de arreglarlo —al acabar se quejó.

   En verdad, ella amaba la fotografía. Desde niña había sabido que ese seria su camino, su madre siempre le decía que tenía el don de mostrarle al mundo la belleza de las personas, y era cierto, podía hacer eso. Pero porque aún no lograba que la revista le diera una oportunidad, llevaba seis años trabajando para ella, no quería seguir siendo solo una asistente. Volvió a quejarse. Si solo fuera más como Cristin, bueno no tanto, pero si tuviera su personalidad, no estaría sirviendo cafés y recibiendo ordenes de alguien tan presumida como ella.

   Sonrió un poco, considerar presumida a esa mujer era un insulto a todos los presumidos del mundo. 

   Volvió a suspirar. 

   Si ella solo fuera más todo.

   —Katy —la llamaron desde fuera.

   —Ya voy —gritó.

   Hora de trabajar.

    

   Marcus Barahona llegó exactamente 5 minutos antes a la sesión de fotografía. Odiaba todo esa atención pero sabia que le servía, era publicidad gratis. 

   Observó a la gente moverse por el lugar mientras una mujer pequeña y de lindas proporciones, ordenaba y organizaba todo a su alrededor. Sonrió un poco, bueno, por lo menos había algo bueno en eso.

   Se acercó a ella mientras le daba la espalda, disimuladamente admiró su trasero redondo y firme, enmarcados por unos pantalones negros, luego negó, estaba ahí para otra cosa, el placer podía esperar.

   —Disculpa —dijo, la mujer se congeló y se giró rápidamente a verlo.

   Él observó su rostro en forma de corazón enmarcado por un cabello castaño y largo, debía serlo por la trenza que llevaba. La mujer tenía unos labios rosados y carnosos y, aunque usaba unas gafas, pudo ver claramente sus ojos castaños, que ahora lo miraban con cierto pánico.

   Marcus se tensó completamente al sentir que su cuerpo reaccionaba a un increíble y básico nivel, algo dentro de él quería tomar en brazos a esa mujer y llevársela a la habitación privada más próxima para enterrarse en ella, y varias veces. Y algo le decía que si no hubiera gente a su alrededor sería capaz de hacerlo.

   —Mm —dijo él arrugando su frente, intentando calmarse —soy…

   —Usted es Marcus Barahona —le oyó decir, su voz cálida y suave lo sorprendió por un segundo. 

   Como notó que ella estaba esperando asintió y la vio hacer una mueca que hizo desaparecer enseguida.

   —Hola —ella extendió su mano, la observó un segundo y se obligó a estrecharla, la afirmó por mas del tiempo necesario y solo confirmó lo que sabía, quería a esa mujer ahora —soy Katy, la asistente de Cristin.

   —Un gusto —dijo él y llevó ambas manos a sus bolsillos. 

   Contrólate, se dijo con energía.

   —Bien —ella miró alrededor, observó una puerta y se relajó un poco, volvió a mirarlo —si me sigue le mostraré donde puede cambiarse de ropa.

   —¿Cambiarme de ropa? —repitió como bobo, ella asintió.

   —Sí, para la sesión de fotografía se requerirá que utilice tres diferentes vestimentas, formal, semi formal y casual.

   —Ya veo —murmuró perdido en sus labios.

   —Bien, sígame.

   Lo hizo gustoso, sobre todo porque podía seguir mirando su trasero.

   Cuando se detuvieron delante de una puerta dos hombres increíblemente apuestos pasaron cerca de ambos, los dos se detuvieron a saludar a Katy con un beso en su mejilla antes de seguir, apretó su mandíbula. Ella abrió la puerta y la siguió, ya dentro solo observó alrededor un poco y notó los tres cambios de ropa acomodados en un perchero.

   —Bien, por favor pruébeselas y me indica cómo le quedaron —ella apuntó fuera con su mano —esperaré.

   Él asintió y la observó salir.

   Suspiró y se miró en el espejo. 

   Cálmate, se dijo. 

   Al observar su entrepierna por el reflejo hizo una mueca, algo le decía que iba  tener un pequeño problema con los pantalones.

   Luego de 5 minutos negó, simplemente divertido.

   —Disculpa —llamó —Katy —dijo más fuerte.

   La puerta fue abierta y la chica entró rápidamente, parecía que había estado corriendo.

   —¿Si? —jadeo un poco.

   —No me queda —dijo él apuntando su ropa, ella lo miró de pies a cabeza —ya me los probé todos y no me quedan.

   Él la observó mirar los pantalones, que no habida logrado cerrar. Había logrado calmarse un poco pero otra vez se estaba excitando con su mirada. Ella subió por su pecho, mirando como la camisa blanca mostraba su piel, no habida logrado cerrarla tampoco.

   —Rayos —le oyó susurrar.

   La chica se movió rápidamente hacia él y tomó la camisa, Marcus se tensó un segundo al sentir sus dedos sobre su piel, aunque ella solo estaba midiendo cuanto le faltaba para poder cerrarla. Luego se quedó quieto cuando ella camino a su alrededor mirándolo completamente. Por ultimo vio sorprendido que tomaba su pantalón de la silla y leía la etiqueta.

   —Una talla más grande —dijo.

   —¿Qué pasara ahora? —preguntó —no pueden hacerme las fotografías con otra ropa —en verdad no quería tener que venir otro día. Ella lo observó.

   —Las fotografías fueron exigidas con esta vestimenta —él hizo una mueca.

   —Pero no puedo venir otro día —le informó, ella negó.

   —No se preocupe, tengo la misma ropa en otras tallas, las traeré enseguida —él asintió más relajado.

   —Eso es bueno— aseguró.

   La chica se movió hacia la puerta.

   —No tardare mucho —con eso volvió a salir.

   Marcus suspiró y llevó su mano a su entrepierna para acomodarse, el maldito pantalón le molestaba mucho. En ese preciso momento la puerta se abrió y se congeló, Katy también lo hizo a verlo en esa posición. Él observó como su rostro se sonrojaba enseguida.

   —Yo… yo… —ella miró cualquier lugar menos a él —quería saber si le gustaría beber algo.

   Él quito su mano de su entrepierna y la miró levemente divertido.

   —No, nada, gracias.

   —Bien —dijo ella, comenzó a irse pero volvió a entrar —regreso enseguida, con permiso.

   Él rio entre dientes. Era una mujer muy interesante, pensó antes de volver a reír.

   







Capítulo 2

    

   Katy gimió avergonzada mientras se movía rápidamente por un pasillo hacia la sala de vestuario. ¿Por qué rayos siempre le pasaban estas cosas? ¿Y por qué tenían que pasarle justo delante de ese hombre?

   Dios, gimió, déjame conocer a alguien sin avergonzarme.

   Dobló en la esquina y bajó las escaleras.

   El hombre podía fácilmente trabajar para esa revista, pensó, era como todos, alto, de un metro ochenta, creía, de cabello negro y corto, ojos del mismo color que el chocolate, nariz recta y mentón cuadrado. Y su cuerpo, suspiró, ese cuerpo era como para mirarlo todo un día. Pero lo que más llamó su atención fueron sus labios, casi rojos y llenos, eran muy bonitos sin dejar de ser masculinos.

   Se detuvo delante de una puerta.

   —Cualquiera diría que nunca has visto un hombre —se reprochó en voz baja, por Dios, si trabajaba todos los días con hombres así, pero ¿por qué rayos quería desesperadamente lanzarse sobre él como si fuera una gata en celo?

   Entró al cuarto rápidamente y buscó la bolsa que había apartado con la ropa el día anterior, menos mal que había pensado que quizás no le quedarían, sino hubiera tenido un tremendo problema. Cuando la encontró tomó su celular y llamó por centésima vez a la Fotógrafa estrella, nada.

   —Vamos —le dijo al aparato y regresó al camerino, como podía ser tan irresponsable esa mujer.

   Cuando llegó al lugar se aseguró de golpear antes de entrar, él estaba aun de pie delante del espejo, parecía que la esperaba. Se limpio la garganta.

   —Aquí está la ropa.

   —¿Debo probármela toda? —le preguntó suavemente con esa voz ronca y agradable, negó y observó alrededor un tanto nerviosa.

   —Solo póngase el traje formal, comenzaremos con ese.

   Si es que llega Cristin, pensó.

   —Está Bien —ella asintió suavemente.

   —Cuando acabe lo llevaré a maquillaje.

   Él la miró como si estuviera loca.

   —Maquillaje —repitió —no creo que…

   —No se preocupe, no es algo que se note ni nada, solo es para evitar que la piel brille contra la cámara.

   Lo vio apretar los labios, él asintió luego de un segundo.

   —Esperare fuera — murmuró y lo dejó solo.

   Ya afuera preguntó a uno de los encargados.

   —¿Llego Crintin? —él negó y siguió su camino, volvió a intentar localizarla por el teléfono pero nada, se apoyó en la puerta mientras lo intentaba de nuevo —vamos —murmuró.

   La puerta se abrió tomándola por sorpresa, se desestabilizó y comenzó a caer hacia atrás, abrió los ojos asustada pero unas manos en sus hombros y un pecho en su espalda la detuvieron, miró detrás y luego hacia arriba. 

   Marcus Barahona la estaba afirmando. Se miraron a los ojos unos segundos antes que ella reaccionara y se alejara un paso de él.

   —Lo siento —dijo, él negó.

   —No hay problema.

   Katy lo observó de pies a cabeza, el traje negro le quedaba a la perfección.

   —Vamos a maquillaje —él le indicó que caminara delante y lo hizo, por un segundo tuvo una extraña sensación, la desecho enseguida.

   Cuando llegaron al lugar, Katy le indico que se sentara, una de las maquilladoras se acercó a ellos  y le dijo lo que tenía que hacer, él murmuro que no exagerara, los dejo solos.

   Corrió hacia el estudio y miró en todas direcciones.

   —¿No ha llegado? —preguntó, todo el mundo negó.

   —¿Qué vamos a hacer? —preguntó otro asistente, la miraron como si ella tuviera todas las respuestas.

   —No lo sé —suspiró —no he sabido nada de ella, quizás le paso algo —alguien bufo a los lejos y otra persona hablo.

   —Como emborracharse hasta no más poder.

   —¿Qué? —preguntó.

   —La vi en la fiesta de la compañía —le contaron, volteo sus ojos.

   Hasta eso se había perdido por estar trabajando hasta tarde, pero no es como que si ella hubiera asistido, nunca lo hacia, sola, ni muerta.

   —Y si llamamos a otro fotógrafo —sugirió.

   —Todos están de vacaciones u ocupados.

   —¿Por qué rayos me pasa esto? —murmuró suavemente. 

   Miró alrededor, solo había una salida, no podía permitir que le faltaran el respeto de esa forma al hombre. Sus hombros cayeron derrotados, sabía que esto le iba a costar caro.

   







Capítulo 3

    

   Llevaron a Marcus al set para las fotografías a los pocos minutos de que terminaran de maquillarlo, tenía el deseo de pasar su mano por su rostro, todo esto le parecía muy extraño y levemente incómodo.

   Alguien le indicó que se parara delante de un escritorio viejo y elegante, él era más del gusto moderno pero no estaba mal.

   —Bien —dijo una suave voz y levantó la vista.

   La misma mujer de antes, Katy recordó, estaba de pie a unos pasos de él con una cámara fotográfica en sus manos. 

   Arrugó su frente.

   Al ver que la miraba ella se limpio la garganta y se acercó a él.

   —La fotógrafa tuvo un pequeño problema así que voy a tomar su lugar, así no nos retrasaremos —él miró alrededor, todos parecían seguros de esto —no se preocupe, se lo que hago, yo también soy fotógrafa.

   Entonces ¿por qué trabajaba de asistente? se preguntó internamente Marcus.

   —¿Esto no causara problemas? —preguntó, la mujer negó.

   —No, nosotros somos capaces de hacer el trabajo de Cristin, incluso mejor —ella abrió los ojos como si se acabara de dar cuenta de lo que había dicho, algunas personas a su alrededor se rieron un poco —mm… bien, mejor hagamos esto.

   La mujer le hizo posar de diferentes formas, casi siempre preguntándole si se sentía cómodo, parecía muy preocupada por eso. Luego de 15 minutos le pidió que se cambiara de ropa y se movieron por el set, cerca de una ventana y un enorme sofá, por último se puso unos Jeans azules, una camiseta y zapatos cómodos, ropa casual, no muy diferente de lo que usaba en su casa y regresó al set. 

   Katy y un grupo de personas hablaban muy cerca.

   —¿Dónde me pongo? —preguntó, todos lo miraron, Katy le sonrió.

   —Vamos a subir.

   —Subir.

   Ella apuntó hacia arriba.

   —Vamos a la azotea.

   Azotea, pensó. 

   Todas las personas a su alrededor comenzaron a subir, él se encontró mirándolas sin saber que hacer. Katy se paró a su lado y la miro, sonreía.

   —Sígame —le dijo y lo hizo.

   Cuando llegaron arriba todos estaban organizando el lugar, ella se alejó de él para mirar alrededor y luego le pidió a alguien una silla, la pusieron a unos metros del borde, ella le indicó que se sentara.

   Esta vez solo le dijo que le tomaría algunas fotografías sentado y las otras con él moviéndose por la azotea como quisiera.

   Lo ultimo fue lo mas extraño, porque en verdad se movió por el lugar, simplemente mirando alrededor, hacia el parque que se veía a lo lejos o la gente que pasaba cerca del edificio, incluso sonrió cuando ella se acercó peligrosamente al borde mientras lo fotografiaba y otra persona le gritó que se alejara del lugar, Katy solo hizo una mueca pero obedeció.

   Al acabar todos aplaudieron y sonrieron, se veían muy relajados, ella se le acerco.

   —Gracias por todo —le dijo sonriendo, él sonrió de vuelta, raro.

   —¿Qué pasara ahora? —le preguntó. 

   La gente estaba guardando las cosas.

   —Editaremos las imágenes, se le enviaran copias y se le indicaran cuales saldrán en el siguiente numero de la revista con la entrevista que le realizaron —él asintió y la miró fijamente, ella se removió un tanto inquieta causando que sonriera, le hacia mucha gracias ponerla incomoda.

   —Bien, estaré esperando las imágenes.

   —Lo llevare al camerino —asintió.

   Mientras regresaban al camerino, algunas personas la felicitaron por el trabajo y las imágenes, ella solo sonrió. Al llegar al camerino ella esperó fuera a que se cambiara, no tardo mucho. 

   Abrió la puerta y la llamó, ella entró a la habitación.

   —Ahí está toda la ropa —él apuntó la ropa en una silla, ella se acercó y pasó muy cerca de él, la observó detenidamente.

   —Gracias —le dijo y comenzó a ordenarla.

   —¿Cómo es que terminaste trabajando de asistente si eres fotógrafa?

   —Me he hecho esa pregunta muchas veces —le oyó decir, ella se tensó y lo miró —mm, quiero decir, yo…es que —se sonrojó y él sonrió suavemente, ella suspiro —llevó mucho tiempo trabajando aquí.

   —Pues deberías buscar trabajo en otro lado —le dijo.

   Ella lo pensó.

   —Lo sé, pero hasta que lo encuentre seguiré aquí —lo miró.

   Katy se movió hacia la mesa para tomar una bolsa, eso causo que quedara muy cerca de él, no se movió. La mujer huele bien, pensó y se inclinó levemente hacia ella, Katy levantó la vista justo en ese momento, sonrió.

   —Yo… —dijo ella suavemente.

   Él vio cómo su lengua, pequeña y rosada, aparecía para humedecer sus labios, eso era todo lo que podía soportar.

   Sin pensarlo se agachó y tocó sus labios con los suyos, ella se congeló, lo sintió enseguida, pero tampoco lo alejo. Moviéndose un poco afirmó su cabeza con una mano y se movió contra ella, acariciándola lentamente, sonrió levemente cuando la escuchó gemir. Usando su lengua la persuadió de separar sus labios, cuando lo logró dejo de ser amable y la besó como quería, se maravillo de que ella le respondiera con la misma intensidad.

   Rápidamente la levantó para sentarla en la mesa, eso la dejaba en una mejor posición. Marcus se acomodó  entre sus piernas y siguió besándola, intensamente. Jugó con sus labios, mordiéndolos y chupándolos. Sintió las manos de Katy posarse en su pecho y deseó desesperadamente que bajaran por su vientre y más abajo. Por ahora se conformaría con eso. 

   Marcus se movió por su mejilla y llego a su oído, mordió su lóbulo suavemente.

   —Qué… —le oyó decir, la beso para evitar que no lo detuviera.

   —Katy —dijo una mujer desde la puerta, ambos se tensaron —pero qué…

   —Oh no —le oyó decir a Katy, la miró.

   —Mm —la mujer los miro a ambos —lamento la interrumpió — les dijo lentamente, observó a Katy que seguía sentada en la mesa con él entre sus piernas, ella lo empujo levemente y se movió.

   —¿Qué…qué pasa? —preguntó ella.

   —Es Cristin —ella miró a ambas mujeres, Katy hizo una mueca —viene para acá, 10 minutos.

   —Rayos —dijo Katy.

   —Sí, todos pensamos igual.

   —Mm —Katy lo miró —es mejor que se vaya señor Barahona.

   —¿Qué, señor… —preguntó él, la miró confundido.

   —Sí, es lo mejor —dijo la otra mujer.

   —Gloria, acompáñalo afuera —la mujer asintió —por la parte de atrás —dijo Katy más suavemente, volvió a mirarlas confundido.

   —Claro —dijo la mujer y sonrió.

   —Bien —Katy paso a su lado, lo miró antes de salir —un gusto conocerlo.

   Con eso desapareció, él miró a Gloria. 

   La mujer sonrió enseguida.

   —Ella es así.

   —Así, ¿Cómo?— le preguntó, tomó su chaqueta y la siguió.

   —Así, demasiado tímida —caminaron por el pasillo —probablemente solo lograste besarla porque la tomaste por sorpresas —miró a la mujer a su lado, ella sonreía abiertamente —si no, hubiera salido corriendo enseguida.

   Se detuvieron delante de una puerta y bajaron unas escaleras.

   —¿Así que debo tomarla por sorpresa? —le preguntó luego de un rato, la mujer asintió.

   —Si quieres algo con ella, es la única manera.

   Él rio, pues sí, es algo que no olvidaría.

   







Capítulo 4

    

   Katy suspiró pesadamente mientras observaba a Cristin quejarse de ella en la oficina del editor en jefe. El hombre asentía de vez en cuando, no había abierto la boca en ninguna oportunidad simplemente porque la mujer no lo había dejado hablar.

   —¿Y? —le preguntó Gloria.

   Ella la miró y se encogió de hombros.

   —Aun no es mi turno —ella miró hacia la oficina.

   —Es increíble que hiciera ese escandalo considerando que ella llego tres horas tarde —Katy volvió a encogerse de hombros —por cierto —le tendió una carpeta— son las fotografías.

   —Vaya— dijo y la abrió, luego sonrió sin poder evitarlo.

   —Siii —dijo Gloria —todas tuvimos esa misma expresión —la miró un segundo.

   Era sorprendente, pero Marcus Barahona se veía a un más guapo de lo que recordaba, si parecía que la estaba mirando directamente. Una a una vio las fotografías pero, la que mas le gusto fue la que le había tomado casi de perfil en el tejado, tenía una leve sonrisa.

   —Sabes —le susurró Gloria, la miró —algunas de nosotras sacamos copias de las imágenes —Katy rio suavemente —estas son para ti.

   —Gracias— le dijo y las guardo en su bolso.

   —Katy— llamó su jefe, ella se puso de pie.

   —Mi turno.

   —Suerte— le susurró Gloria, le sonrió enseguida.

   Cuando llegó a la oficina observó a Cristin unos segundos, la mujer estaba sentada en un sofá elegante mirándola con si quisiera asesinarla, o mejor, como si lo hubiera hecho. 

   Terrorífico.

   —Siéntate, por favor —pidió su jefe, lo hizo —Cristin me explicó lo que paso hace unos días, he hablado con varias personas también —la miro a los ojos —ahora quiero que me expliques tu versión de los hechos.

   —¿Por qué tiene que explicarlo? —soltó Cristin —es obvio que simplemente se aprovechó de mi retraso.

   Retraso, pensó Katy, ese no era un retraso.

   —Por favor —insistió él.

   —Si ya le explicaron debe saber que todos debíamos estar a las 7 de la mañana en el estudio —él asintió —el señor Marcus Barahona —el beso se le vino a la cabeza al hablar de él, lo desecho enseguida —llegaría a eso de las 9.

   —Continua.

   —Él llego 5 minutos antes —miró a Cristin un segundo, ella entrecerró los ojos —esperamos lo más que pudimos a que la fotógrafa llegara, pero no podíamos tener simplemente a alguien esperando sin razón, nadie había logrado comunicarse con ella.

   —Mi teléfono se estropeo—dijo Cristin enseguida.

   Continuo.

   —Por eso decidí que era mejor tomar las fotografías.

   —Para lo cual no están preparada, ni capacitada— dijo Cristin, Katy se tensó y la escuchó ponerse de pie— no tenias ningún derecho a tomar una decisión así.

   —Yo soy la encargada de organizar las cosas, era mi obligación —la escucho bufar.

   —¿Y qué? creíste que simplemente tomarías las fotografías y luego la revista las aceptaría.

   —Es mejor a no tener nada —le dijo a su jefe, él la miro —es ese momento fue lo que considere necesario hacer.

   —No tienes ningún derecho, tú no sabes…

   No pudo seguir guardando silencio, se puso de pie y la observo molesta. Cristin dejó de caminar y la imitó.

   —Te recuerdo que yo también soy fotógrafa profesional, sé muy bien cómo hacer ese trabajo, algo que al parecer tu no…

   —¿Cómo te atreves?

   —Llevábamos dos horas esperándote, fuiste tu quien exigió que tenia que ser a esa hora, ¿por qué si sabias que ibas a llegar tarde no llamaste para informarlo? de esa manera hubiéramos podido cambiar la hora con el señor Barahona, y no hubiéramos tenido que tener todo listo a la hora que pediste.

   —Tuve problemas —dijo ella molesta, miró a su jefe —tu sabes que…

   —Katy —dijo él, se giró y lo miró —Cristin déjanos solos.

   —¿Qué? —dijo ella elevando el tono de su voz.

   —Por favor —la mujer la miró y salió hecha una furia de la oficina, lo escucho suspirar —siéntate por favor —lo hizo.

   —En verdad pensé que era lo mejor —le dijo, ya no se sentía valiente, ahora quería salir huyendo de allí porque tenia una idea de lo que seguía.

   —Lo comprendo.

   —Yo me hare responsable de todo, los demás solo siguieron mis instrucciones —él la observo largos segundos —no van a usar las fotos —murmuró.

   —A decir verdad sí, las vamos a utilizar— eso la hizo sonreír— se te pagaran por ellas, pero… —borró la sonrisa —Cristin lleva tres años trabajando con nosotros —yo llevo 6 pensó —y es muy reconocida en este medio —él la miro a los ojos y se apoyó en su respaldo —te imagines lo que quiere.

   —Mi cabeza —dijo con ironía, él asintió suavemente —lo entiendo.

   Ahora si que quería irse, no quería romperse delante de él.

   —Sé que esto no te parecerá justo, pero dadas las circunstancias lo mejor es que dejes de trabajar para nosotros —ella tomó aire y lo soltó lentamente. Bien, era una posibilidad, una muy lejana y un tanto exagerada, pero podía pasar.

   El hombre suspiró.

   —Conozco a Cristin —lo miró —se cómo es y lamento esto, pero con ella tenemos un contrato de mas de un año y es por ella que hemos obtenido contactos con ciertas celebridades —asintió, por qué se lo explicaba si estaba claro que para ellos Cristin, la famosa fotografía, era mas importante que ella, una asistente, por muy injusta que fuera decisión.

   —Voy a sacar mis cosas —se puso de pie.

   —Katy, en verdad lamento esto —ella asintió suavemente —se te dará una carta de recomendación y junto con tu finiquito se te pagara por las fotografías.

   —Sí, claro —murmuró.

   Luego de despedirse llego a su escritorio y se sentó. Observó alrededor sintiéndose rara. Cuando le habían dicho que estaba despedida había tenido ganas de llorar, no por el hecho sino por lo injusto de la situación, ahora, se sentía mas tranquila, como si se hubiera quitado un peso de encima. Ya era tiempo de que buscara trabajo como lo que era, Fotógrafa. Sonrió suavemente antes ese hecho.

   Gloria pareció a su lado, la miró.

   —¿Y? —preguntó enseguida.

   —Me despidieron —dijo como si nada.

   —¿Qué? —gritó ella, Katy la hizo callar —¿cómo que te despidieron?—preguntó más suavemente.

   Se encogió de hombros.

   —Cristin pidió mi cabeza y la obtuvo.

   —Hija de la gran… —se Katy rio al oírla —no pareces triste.

   —Ahora no, no puedo hacer nada así que… —volvió a encogerse de hombros.

   —Lo que pasa es que estas feliz, no vas a tener que soportar a esa mujer nunca más.

   —Oye —le dijo —ni siquiera había pensado en eso, un motivo más para estar bien.

   







Capítulo 5

    

   —¿Y?— le preguntó Ricardo.

   Marcus observó a su mejor amigo unos segundos. El hombre tenía la típica estructura de todo casanova, alto, musculoso, rubio y de ojos azules. Y él se aprovechaba de eso cada vez que tenía ocasión.

   —¿Y qué?— le dijo él y regresó su vista a su computadora, no podía atrasarse.

   —¿Y quién es?— lo ignoró— ¿quién es esa mujer que te a tenido distraído desde hace un mes?— lo miró— y eso es mucho— su amigo hizo una mueca.

   Distraído, él.

   Sí, aceptaba que había pensado en la dulce Katy desde hacia un tiempo pero, no consideraba que eso lo distrajera. La imagen de ella, su rostro, incluso sus labios, habían aparecido en su memoria una que otra vez, solo que el trabajo no le habían permitido explorar más a fondo sus pensamientos.

   Al notar que Ricardo seguía observándolo se negó a responder y siguió trabajando. Escucho a su amigo reír.

   —Está bien— dijo Ricardo, dejo de caminar y se sentó en el sofá que estaba en su oficina, un enorme sofá— ¿qué haremos con lo del fotógrafo?

   —¿No has encontrado a nadie?— preguntó distraído, solo que esta vez no era por el trabajo, era por el recuerdo de unos castaños y dulces ojos sorprendidos.

   —No, nadie que se ajuste a lo que deseamos— lo miró— ninguno de los que entrevistamos tiene ese algo…— lo vio mover sus manos delante de si —ninguno me inspiró confianza.

   Marcus suspiró y se obligó a pensar en su nuevo problema.

   —Debemos encontrar a alguien que lo haga, nuestros clientes deben sentirse cómodos con el fotógrafo.

   Al oírlo dejo de mirar su pantalla y observó a su amigo, una sonrisa apareció en su rostro cuando tuvo una idea.

   —Esa mirada me dice que ya tienes a alguien —Ricardo se puso de pie y llego a su lado —¿es la misma mujer que te tiene en ese estado?

   Arrugó su frente enseguida y lo miró.

   —Deja de decir tonterías —se puso de pie y tomó su chaqueta, camino hasta la puerta —no regresare hasta mañana.

   —Diviértete.

   Fue lo que le oyó decir mientras salía de su oficina.

    

   Marcus observó a varias personas en la recepción, no le había tomado mas de una hora llegar a las oficinas de The new Club. Se preguntó cómo es que no había pensado en la mujer cuando se dio cuenta que necesitaba un nuevo fotógrafo, ni siquiera había pensado en ella por querer, Katy aparecía en su cabeza cuando su mente divagaba o cuando estaba demasiado concentrado o aburrido. Su imagen lo perturbaba de repente y lo abandonaba a la misma velocidad.

   Se acercó a la recepcionista luego de un segundo y preguntó.

   —Hola, estoy buscando a Katy… —guardo silencio enseguida, no lograba recordar su apellido y se preguntó si lo había sabido en algún momento. La mujer le sonrió un tanto confundida —ella es asistente de una fotógrafa de aquí, Cristin —recordó triunfante.

   La mujer arrugó su frente.

   —Lo siento pero el nombre del asistente de Cristin es John —él miró alrededor.

   —Ya veo —dijo.

   Había una revista apoyada en el mostrador, una imagen de él aparecía en la portada, suspiró.

   Como lo había molestado Ricardo y sus hermanos menores el día que había salido la entrevista, claro, también había recibido felicitación por lo bien que se veía de algunas mujeres, incluida su madre.

   Apuntó la revista, la mujer la miró y luego a él, hizo esto varias veces. Él notó el segundo exacto en que se dio cuenta que era él el de la imagen.

   —Claro, usted es Marcus Barahona —él asintió y arrugó su frente, ¿qué tan diferente podía verse de la imagen? él creía que se veía igual.

   —Sí, soy yo —suspiró —busco a la mujer que hizo esa fotografía.

   —Claro, quiere hablar con Cristin —él alzo una ceja.

   —No —le dijo —no fue ella quien hizo ese trabajo.

   ¿Qué pasaba aquí? La mujer abrió la boca y la cerró.

   —Disculpe —le dijo —pero fue ella quien tomó esas imágenes, su nombre parece en cada imagen —ella apuntó la revista, justo el punto donde salía el nombre de la fotógrafa. Ahora estaba confundido.

   —Pero…

   —Oye, yo te conozco —dijo una voz a su derecha, ambos miraron en la dirección.

   La misma mujer con quien había hablado en la sesión de fotografía estaba ahí, como era su nombre. Lo pensó unos segundos.

   —Gloria —recordó, ella sonrió y se detuvo a su lado.

   —Yo lo atiendo —le dijo a la recepcionista y lo agarró de un brazo, él la siguió hasta una pequeña oficina.

   —Y dime, ¿qué te trae por aquí?— se sentaron al lado de un escritorio —buscas otra entrevista.

   —A decir verdad busco a la fotógrafa —ella arrugó su frente —Katy— ella sonrió enseguida.

   —Katy —repitió —lamento decirte que llegas un poco tarde.

   —¿Por qué?

   —Ella ya no trabaja aquí.

   —¿Qué? —dijo tenso, no podía ser cierto, la mujer suspiró.

   —Lo sé, muchos tuvimos esa reacción, pero… —lo miró a los ojos —se dónde vive —sonrió hacia él con picardía —y también se su número de teléfono.

   —¿Por qué tengo la impresión de que quieres algo a cambio? —Marcus entrecerró los ojos, esa mujer tenia algo que le recordaba a su madre, sobre todo cuando intentaba encontrarle novia.

   —Te diré esa importante información si me dices que quieres de ella —él volteo sus ojos.

   —¿Eres algo así como su madre?— le preguntó, ella ladeo la cabeza hacia un lado un poco, luego sonrió.

   —Bueno, considerando que la conozco desde que era una chiquilla de 22 años se podría decir que casi.

   Chiquilla de 22 años, pensó, nadie es una chiquilla a esa edad.

   —¿Entonces? —insistió ella, suspiró.

   —Trabajo —dijo, la mujer lo miró confundida y levemente decepcionada notó —estoy buscándola por trabajo, mi empresa necesita una fotógrafa y ella lo es —se encogió de hombros.

   —Ah —fue todo lo que dijo, la vio ponerse de pie y llegar a su escritorio, escribió algo en un papel, regreso con él y se lo dio.

   Marcus observo el número de teléfono.

   —Pensé que me darías también su dirección —la miró.

   —Si me hubieras dicho que la buscabas por otra razón quizás la hubieras obtenido, es mejor que nada.

   —Cierto —murmuró, se puso de pie.

   —Pero, por si acaso, esa mujer pocas veces contesta su teléfono, a esta hora debe estar en el parque central, le gusta ir allí de vez en cuando, quizás tengas suerte.

   Sonrió.

   —Gracias —le dijo.

   —De nada —dijo ella.

   Marcus se despidió y salió del lugar con una idea clara, tenía que encontrar a Katy y hacer que trabajara para él.

   







Capítulo 6

    

   Katy observó alrededor del parque buscando algo que fotografiar. Hacer esto la relajaba enormemente y necesitaba estarlo. Hacia casi un mes que había dejado de tener trabajo y, aunque le habían pagado mucho más de lo que esperaba, no le gustaba estar tanto tiempo sin hacer nada.

   Se sentó en una banca luego de unos segundos y miró alrededor otra vez.

   Había familias compartiendo a su alrededor, hombres jugando a la pelota, un sinfín de niños corriendo y riendo. Todo el mundo disfrutaba del sol menos ella, suspiró.

   Marcus Barahona se le vino a la cabeza en seguida, igual que cada vez que se encontraba sin saber que hacer. Habían dos cosas que rondaban su cabeza, el increíble beso que le había dado y una pregunta, ¿Por qué la había besado?, ella no era como esas chicas bonitas y altas, más adecuadas para él, era todo lo contrario, mas baja que la mayoría, y no tan delgada.  

   ¿Por qué ella? se preguntó y ¿cómo es que un hombre podía besar tan bien? si incluso aun podía recordar el sabor de su boca. Gimió y cerró los ojos, sabía que lo mejor era olvidarse de eso, pero no podía.

   Negando suavemente movió la cámara alrededor y se congeló, como si sus pensamientos lo hubieran conjurado, Marcus Barahona apareció en el lugar a varios metros, vistiendo un traje elegante pero sencillo. Rápidamente utilizo el zoom de la cámara para verlo mejor. Sí, era tan guapo como lo recordaba y como las imágenes que aun guardaba de él lo mostraban. 

   Lo vio pararse debajo de un árbol y mirar alrededor unos segundos, le tomó una serie de fotografías mientras se preguntaba si eso se podría considerar acoso.

   Luego lo vio sacar algo de su pantalón, un celular, y llamar. Saltó de la impresión cuando el suyo la interrumpió, algo raro, siempre se le olvidaba en casa. Suspirando lo sacó y observó el mensaje que decía número desconocido, se encogió de hombros y contestó.

   —Al habla Katy —dijo, aprovechó de mirar a Marcus, él hablaba por teléfono.

   —Katy —se  congeló enseguida —habla Marcus Barahona.

   No. Podía. Ser. Cierto.

   —No sé si me recuerdas —ella abrió la boca y la cerró, acercó a un mas el zoom de la cámara y miró su rostro —nos conocimos hace un mes, me tomaste unas fotografías.

   Rio un poco, lo vio sonreír.

   —Si te recuerdo —le dijo, el hombre sonrió aún más, ella arrugó su frente —¿cómo…

   —Gloria —dijo él enseguida, lo siguió con la cámara mientras caminaba un poco.

   —Entiendo, Gloria te dio mi número.

   —Sí, fui a las oficinas de The new Club.

   —¿Algún problema con las fotografías? —preguntó enseguida.

   Sabía que las habían usado, claro, con el nombre de Cristin pero, eso no le importaba.

   —Para nada —dijo él enseguida, lo escuchó suspirar y lo miró —bueno, te llamaba para hablar contigo.

   —¿Por? —preguntó sin dejar de verlo.

   Él hizo una mueca y sonrió.

   —Uno de los motivos es negocios —arrugó su frente —te importaría reunirte conmigo.

   —¿Ahora? —le preguntó.

   —Sería lo ideal, claro si puedes —él paso su mano por su cabello.

   —Sí, sí puedo —dijo.

   —Genial. 

   —Hay un restaurant en frente del parque central.

   —Podríamos reunirnos allí —dijo él enseguida.

   —O —dijo ella —podríamos caminar hacia allí, no esta muy lejos de donde estas —sonrió al ver su cara de confusión.

   —¿Cómo sabes que yo…

   —Mira levemente hacia la derecha, en las bancas cerca del lago.

   Él lo hizo y ella observó su rostro cuando la reconoció, una mescla de sorpresa e incredulidad.

   —¿Eres la de la cámara?

   —Sí —dijo.

   —¿Me estas tomando fotografías? —preguntó él. 

   Eso la hizo sonrojarse.

   —No necesariamente, ese árbol, donde estas parado, es un lindo árbol —hizo una mueca al oírse, que estupidez, obviamente lo estaba fotografiando.

   —Eso sonó raro —dijo él.

   —Sí —estuvo de acuerdo.

   —¿Entonces vamos por un café? —lo vio sonreír, bajo la cámara.

   —Si aún quieres.

   —Sí —dijo él.

   —Entonces espera, voy para allá.

   Colgó y se puso de pie. Luego de guardar la cámara caminó hacia él. No era mas de medio  kilometro, incluso menos, pero los sintió como si fueran miles, el hombre no dejó de mirarla durante todo el trayecto, si hubiera tropezado y caído, él habría sido un gran testigo de ese accidente.

   Cuando llegó a su lado se detuvo a casi un metro.

   —Hola —le dijo, él sonrió.

   —Hola —extendió una mano hacia ella, la estrechó.

   Marcus afirmó su mano más tiempo del requerido.

   —Porque no vamos hacia ese restaurant —dijo ella, él asintió.

   —Te sigo.

   Permanecieron en silencio el resto del viaje, no más de dos minutos.

   Luego de sentarse frente a frente y pedir un café, se miraron.

   —Lamento lo que paso con tu trabajo —dijo él, lo miró y arrugó su frente.

   —¿Gloria, no? —él asintió —no es nada, además sabia que en ese lugar no iba a lograr mucho, así que de cierta manera esta bien.

   —¿Puedo saber cuál fue el motivo? —ella lo miró a los ojos y sonrió.

   —No, no se puede —le dijo, él arrugó su frente y luego sonrió.

   —Bien, no debí preguntar —rio un poco.

   —Puedes preguntar lo que quieras, solo que no es algo importante —él asintió, la miró varios segundos antes de hablar.

   Katy se obligó a no removerse en su silla, ¿por qué el hombre tenia que mirarla como si quisiera devorarla entera? si claro, a ella, casi soltó un bufido, casi.

   —Deseaba hablar contigo sobre trabajo —dijo él, le prestó atención—  mi empresa esta necesitando un fotógrafo.

   —¿Qué tipo de trabajo seria? —preguntó enseguida.

   —¿Que sabes de Amor y Coincidencias? —ella abrió la boca y la cerro.

   —Solo que es una empresa de citas —él asintió.

   —Te lo explicare de una forma —la miró a los ojos —mi negocio es el amor.

   —¿Qué? —preguntó confundida, como el amor podía ser un negocio.

   —Las citas son una pequeña parte de lo que hacemos —continuo él —además de fabricar tarjetas, regalos, dulces, toda clases de cosas, también nos encargamos de organizar matrimonios, despedidas de soltero, cosas por el estilo.

   —Ya veo —era más complejo de lo que pensaba —necesitan a alguien que fotografíe esos productos, y cosas —adivinó ella, él movió su mano delante de ella.

   —Más o menos, ya tenemos el área de publicidad que se encarga de eso, lo que necesitamos es a alguien que nos ayude a mostrarles a las personas como de bellas son.

   Katy alzó sus cejas.

   —Hay una parte de la empresa dedicada a tomar sesiones fotográficas a mujeres y hombres, de manera profesional y privada, donde ellos desean sentirse cómodos y bien consigo mismo —él bebió café —también hacemos fotografías a parejas que buscan retratar su amor, mostrarlo en una simple imagen, y es un tanto difícil encontrar a alguien que pueda hacer eso, que haga sentir cómodo a otros y que saque lo mejor de ellos sin recurrir a computadoras y programas de fotoshop.

   —Entiendo —murmuró ella.

   —Me dijiste que eres fotógrafa profesional —ella ahora se movió incomoda en la silla, ese había sido solo un comentario al azar.

   —Tengo años de experiencia como asistente, no como fotógrafa —le dijo y miro su café, en verdad el trabajo sonaba interesante pero quizás ellos buscaban a alguien con más experiencia.

   —Pero si no trabajas como fotógrafa no obtendrás la experiencia —lo miró —obviamente te tendríamos un mes como prueba, si funciona el trabajo es tuyo, si no… —dejó la frase sin terminar.

   Él tenía razón, debía intentarlo, un mes le demostrarían si servía o no para esto.

   —Si es así, entonces me gustaría probar —sonrió y él también.

   —Entonces comenzaras desde mañana —él levanto su café —bienvenida a Amor y Coincidencias.

   Ella lo imitó y ambos chocaron suavemente las tazas.

   Un mes, pensó Katy, tenia la leve impresión que su vida iba a cambiar en un mes.

   







Capítulo 7

    

   Katy observó las oficinas de la empresa Amor y Coincidencias unos segundos antes de acercarse a la recepcionista. El lugar no era tan grande como el edificio de la revista pero había algo más cálido en ese lugar.

   —Hola —saludó a la mujer de gafas y cabello blanco —soy Katy Cofre —la mujer sonrió —ayer hable con el señor Marcus Barahona sobre un trabajo, me dijo que me presentara hoy.

   —Sí, claro, nos avisaron de tu llegada, déjame buscarte un pase — Katy asintió.

   Mientras observaba a la mujer buscar el pase en un cajón un hombre se paro a su lado, lo miró. El tipo era alto y rubio, y le sonreía abiertamente.

   —¿Quién eres tú? —preguntó él.

   —Katy.

   —Mm, tú eres la nueva fotógrafa —asintió —sí, Marcus me habló de ti.

   —Aquí esta —dijo la mujer, al ver al hombre le sonrió —buenos días señor.

   Él la saludó con la mano.

   Katy recibió el pase y lo colgó en su cuello.

   —Te daremos el definitivo luego de tomarte una fotografía— asintió —voy a llevarte a tu oficina.

   —No, déjala —dijo el hombre —yo lo hago.

   —Claro —dijo ella mirando de una a otro varias veces.

   —Me acompañas —le dijo él sonriendo, asintió.

   Luego de caminar unos minutos y subir a un ascensor él le hablo.

   —Por cierto son Ricardo Díaz, gerente del área de marketing y publicidad.

   —Un gusto —dijo ella suavemente, él sonrió a través del reflejo del ascensor.

   —Me gustaron tus fotografías —ella lo miró a la cara —las que le tomaste a Marcus.

   —Ah —dijo.

   —No tienes más trabajo que puedas mostrar.

   —Trabajo de ese tipo no, tengo fotografías que yo he tomado en diferentes lugares —él asintió.

   —De todas maneras me gustaría verlas —ella asintió, era obvio que deseaba conocer su trabajo —te daré mi correo electrónico para que me las envíes.

   —Está bien, lo haré.

   El ascensor de detuvo.

   —Aquí es.

   Caminaron hasta detenerse delante de una puerta, él la abrió y le permitió pasar.

   Katy observó el lugar. Era amplio, con algunas ventanas, a la derecha había un escritorio y a un lado una puerta.

   —Este es un cuarto de revelado —le dijo —tenemos un departamento que se hace cargo de eso pero sabemos que a los fotógrafos les gusta tener uno, espero que puedas ocuparlo sin problema.

   —Bien —dijo ella caminando alrededor, había  una pared completa llena de cosas como almohadas, telas, sillas, las observó detenidamente.

   —Aquí —continuo él, lo miró —hay algunos ejemplos de lo que hacemos.

   Se acercó a él y observó las fotografías. En ellas solo habían mujeres de todos tipo posando, se veía lo nerviosa que todas estaban por ser fotografiadas.

   —Creo que Marcus te explicó un poco lo que necesitamos que hagas —ella asintió.

   —Me dijo que debía retratar la belleza que las personas poseen— él asintió.

   —La idea es mostrarles como son en realidad, no como la sociedad le has dicho que se ven —ella lo miró a los ojos y arrugó su frente.

   —Suena como si quisieran subir el autoestima a estas personas —él rio suavemente.

   —Es la idea.

   Asintió y siguió mirando las imágenes.

   —Tu asistente debería llegar en una hora —lo miró enseguida.

   —¿Asistente? —preguntó.

   —Sí, se encargara de ayudarse en las sesiones y todo lo que tenga que ver con las citas y esas cosas —asintió —ella ya sabe que hacer, ha trabajado aquí desde hace un año.

   —Está bien.

   —Bien, me retiro —él se movió hacia la puerta.

   —Gracias por acompañarme —le dijo, él le sonrió sobre su hombro.

   —De nada, ya sabes si tiene alguna pregunta, no dudes en pedir mi ayuda.

   —Lo haré —le aseguró.

   Cuando la dejo sola sonrió abiertamente, ahora tenia su propia oficina de trabajo, con todo incluido por lo que veía. Tomó una de las cámaras apoyadas en un mueble, sí, no estaba nada mal.

    

   Una semana después.

   —Daphne —llamó Katy.

   La chica alta y delgada, de cabello corto y rubio, y ojos azules, se acercó rápidamente a ella para entregarle otra cámara fotográfica. Katy la miró cuando la sintió tropezar por tercera vez con la misma silla.

   —¿Estas bien? —le preguntó.

   —Sí, sí, no es nada —sonrió.

   Si, ya adoraba a la chica de 20 años, con todo y sus manías, hablar cada vez que podía, emocionarse intensamente por algo que para ella no tenia sentido y tropezar con cualquier cosa que hubiera en algún lugar. La chica tenía tanta energía que se le salía por los poros.

   Negó divertida y se concentró en la mujer que tenia delante de si.

   —Te sientes bien con la sabana o prefieres otra cosa —la mujer de rostro redondo sonrió.

   —No está bien, me gusta así.

   Estaba sentada entre muchos cojines esponjosos, envuelta en una sabana blanca que cubría su cuerpo.

   —Bien —le dijo y siguió tomándole fotografías —sigue hablándome de lo que te gusta.

   Ya llevaba una semana trabajando, al principio le había parecido muy raro fotografiar a diferentes mujeres que se mostraban nerviosas y poco seguras de lo que hacían. Por suerte había descubierto que hablar de lo que les gustaba hacer las relajaba, mas aun que el hecho de que ella las escuchaba y les preguntaba sobre sus vidas.

   Luego de obtener una fotografía de ella relajada y sonriendo dio por terminada la sesión.

   —Ya esta, creo que tenemos todo —la mujer asintió, se acercó y le ayudo a ponerse de pie —puedes vestirte.

   —Gracias.

   Caminó hacia su escritorio y se sentó, conecto la cámara a su computadora y dejo que las imágenes se traspasaran.

   —Ella es la última —le dijo Daphne, la miró y luego el reloj en la pared, eran mas de las 9 de la noche.

   —Bien —murmuró —yo me encargara de ordenar todo, es mejor que regreses a tu casa, es tarde —la chica sonrió y negó haciendo que su cabello golpeara suavemente su rostro.

   —Este bien, me gusta hacerlo —ahora ella negó.

   —Vamos Daphne, yo lo hare hoy, mañana lo harás tú —la chica la miró un segundo, luego suspiró y asintió.

   —Bien.

   Ambos observaron a la mujer acercarse.

   —¿Cuándo estarán listas?

   —A más tardar el lunes —le informó Daphne, la mujer sonrió y se despidió —nunca preguntan por las fotos —dijo ella luego de que la puerta se cerrara.

   —Les da vergüenza —ella observó una de las imágenes —y sus fotos están muy bien.

   Daphne la observó enseguida.

   —Sí —dijo —es como si brillara —Katy arrugó su frente, luego sonrió.

   —Bien, vete ya —le dijo.

   La chica se quejó un segundo pero luego se despidió, cuando la vio salir se apoyó en la su silla y miró la imagen.

   Había logrado capturar la belleza de la mujer, eso significaba que estaba haciendo su trabajo, el cual ya le gustaba. Desde que había llegado no había sabido nada de Marcus, no tenia por que saber algo pero echaba de menos a alguien que apenas conocía, suspiro y negó. Era mejor que se pusiera a trabajar.

   Cuando acabo esperó el ascensor tranquilamente, cuando las puertas se abrieron se congelo un segundo. Marcus estaba ahí, al verla él le sonrió.

   —¿Bajas? —preguntó, ella solo asintió y subió, se detuvo a su lado.

   Lo observó a través de espejo. Se veía cansado, unas leves ojeras se mostraban en su rostro.

   —¿Cómo te ha ido en tu primera semana? —le preguntó él, lo miró a los ojos.

   —Bien, ya me acostumbre al ritmo —él sonrió.

   —Me alegro —suspiró suavemente —con todo el trabajo ni siquiera he podido darte una correcta bienvenida.

   Lo observó unos segundos.

   —Te agradezco la intención, pero no es necesario —él negó enseguida.

   —Lo es —le aseguró, arrugó su frente y luego sonrió —que te parece si mañana salimos a comer algo —Katy lo miró sorprendida.

   —Hay grandes posibilidades de que mañana salga a esta misma hora —él siguió sonriendo.

   —Mejor para mí, yo también salgo a esta hora normalmente.

   Ella lo pensó, ¿salir con su jefe? uno de los dueños de la empresa, con quien ha estado rondando sus pensamientos desde hace semanas.

   —¿Aceptas? —dijo él, lo miró.

   —Está bien —se oyó decir, ni siquiera lo había pensado.

   —Perfecto —dijo él —mañana sube a mi oficina cuando acabes — asintió.

   Ambos salieron hacia el estacionamiento, ella se detuvo al lado del estacionamiento de las bicicletas, comenzó a sacar la suya, que era la única que quedaba. Se detuvo cuando vio a Marcus a su lado observándola con la frente fruncida.

   —¿Qué? —le preguntó.

   —No crees que es muy tarde para irte en bicicleta —ella alzó una ceja.

   —He viajado en bicicleta casi toda mi vida, estoy acostumbrada— continuó.

   —Pero —lo miró —es tarde, y esta oscuro.

   Ella se detuvo y lo miró.

   —No te preocupes, en serio, no es la primera vez que salgo en bicicleta a esta hora —lo escuchó suspirar.

   —Aun así me preocupa —se miraron a los ojos largo rato.

   —Estaré bien —le dijo.

   Él se acercó y puso una de sus manos en su brazo, para impedir que quitara la cadena, lo miró.

   —Me sentiría mas tranquilo si yo te llevo a tu casa —abrió la boca y la cerro —en serio, sino, pasaré toda la noche preocupado de ti, y necesito descansar —ella lo miró un tanto sorprendida por sus palabras.

   —Pero… —apuntó su bicicleta.

   —Estará aquí mañana —le dijo él.

   —Sí, pero este es mi medio de transporte, mañana tendré que usar los buses para llegar y no me gustan —él arrugó su frente y miró alrededor, Katy observó su mano, que aun permanecía en su brazo.

   —Eso es fácil de solucionar —lo miró —mañana pasare por ti.

   Ella sonrió y negó.

   —Deseas llevarme a mi casa y pasar por mi mañana —él asintió.

   —Sí, es exactamente lo que hare, vamos —él apuntó hacia un lado, un auto negro y caro estaba estacionado a unos metros, como vio la duda en sus ojos él se acercó y pasó la punta de sus dedos por su mandíbula —vamos, no es nada.

   Ella asintió, no podía hacer otra cosa. Marcus la tomó de la mano y la llevo a su automóvil, luego de abrirle la puerta y ayudarle a sentarse, él apareció a su lado, le sonrió antes de ponerse en marcha.

   Ella le dio la dirección de su departamento.

   Permanecieron en silencio el resto del viaje, Katy podía sentir su mirada a veces, pero no lo miro, si lo hacia sabia que se pondría mas nerviosa de lo que ya estaba. 

   Cuando él se estaciono ella lo miró.

   —Gracias por traerme —le dijo.

   —No es nada, te acompaño —él bajo del auto y le abrió la puerta, volvió a tomar su mano para ayudarle a bajar, solo que no la soltó y ambos caminaron así hasta la puerta. Ella subió unos escalenos y lo miró, se detuvieron.

   —Mañana pasara por ti a eso de las 8 —ella asintió.

   —En verdad te agradezco que me trajeras, pero no es necesario que pases por mí —él negó.

   —Vendré —aseguró.

   Se miraron a los ojos, gracias a los escalenos ella estaba a su misma altura.

   —Recuerda ir a mi oficina mañana —asintió —bien, es mejor que me vaya.

   —Si quieres —dijo sin pensarlo, se tensó.

   Él solo rio un poco y se despidió con la mano. Katy lo observo subirse a su auto y desaparecer en una esquina.

   —Dios —murmuró, se estremeció levemente. 

   Ese hombre era un peligro para ella, cuando lo tenia cerca no lograba pensar con claridad. Gimió levemente, y como le haría mañana para no parecer un tonta, volvió gemir y caminó hacia el edificio.

    

   







Capítulo 8

    

   Katy suspiró para tranquilizarse y pasó sus manos por su cabello, que como siempre, estaba amarrado en una trenza. Solo iba a comer con él, se recordó, no había nada de raro en salir a comer con su jefe. 

   Sí, claro, se dijo.

   Golpeo la puerta.

   —Adelante —escuchó decir. 

   Volvió a tomar aire antes de atravesar la puerta.

   Marcus estaba sentado detrás de un elegante y moderno escritorio, hablaba por teléfono. Ella le indicó que no se preocupara.

   Mientras él seguía hablando camino alrededor observando la decoración y los cuadros, miró detenidamente el único sofá que había en el lugar, era enorme, se dio cuenta.

   —Lo siento —dijo Marcus y lo miró, él se puso de pie y se acercó —trabajo —dijo.

   —No te preocupe, entiendo —él sonrió y pasó su mano por su cabello, Katy notó que se veía más cansado que ayer —te vez agotado —le dijo.

   Él se encogió de hombros.

   —Pasara —le dijo, la miró a la cara, se veía levemente avergonzado.

   — ¿Qué pasa? —le preguntó.

   —No podré salir a comer —Katy sintió que sus hombros caían.

   —¿Mucho trabajo? —él asintió suavemente, vaya, pensó, ahora solo se sentía decepcionada— no te preocupes, lo entiendo, podemos dejarlo para otra ocasión —él arrugó su frente.

   —Sí, saldremos a comer en alguna ocasión, pero eso no significa que no lo hagamos ahora.

   —¿Qué? —preguntó confundida —¿y tú trabajo?

   —Estoy esperando una llamada, por eso no puedo dejar la oficina, pero había pensado que podíamos comer aquí —él sonrió —incluso ya pedí la comida, debe estar por llegar.

   Katy arrugó su frente.

   —Pensaste en todo —le dijo.

   —Pues si, es mi trabajo hacerlo— ella negó divertida.

   —¿Y qué pediste? —preguntó, se movió hacia el sofá, se sentó y lo miró, él mantenía su frente arrugada.

   —Comida china —dijo un poco inseguro— creo que debí esperar y preguntarte, ¿no? —ella entrecerró los ojos un segundo.

   —Hubiera sido lo correcto— le dijo, eso lo hizo sonrojarse levemente, sonrió —pero tuviste suerte, me gusta la comida chica.

   Marcus volteo sus ojos y sonrió.

   —Me alegra —justo en ese momento tocaron a su puerta, él la abrió.

   Katy observó como recibía bolsas con comida, se puso de pie y le ayudo con algunas, las dejaron en la mesa del centro. Ella ordenó las cosas en toda la mesa, el hombre habría pedido de todo, había suficiente comida como para 10 personas.

   Luego se sentó en el suelo, enfrente de la mesa y apoyó su espalda en el sofá, Marcus la imitó.

   —¿Y no te molesta comer aquí? —le preguntó —va a oler a comida china un tiempo— él negó y tomó una caja con arroz.

   —Para nada —arrugó su frente —aunque es la primera vez que como aquí.

   —¿Si? —preguntó ella, él asintió.

   Mientras comían Katy lo miró. El hombre se veía guapo incluso mientras comía, él se giró para verla y se sonrojo.

   —¿Qué? —le preguntó.

   —¿Cómo es que el amor termino siendo tu negocio? —él sonrió.

   —Viene de familia —Katy se acomodó mejor para verlo —mi padre tiene un negocio junto con mi madre. Al principio solo vendía tarjetas, regalos, toda clases de regalos, con el paso de los años mi madre comenzó a vender dulces, chocolates y esas cosas— ella asintió— en las fechas mas importantes, como san Valentín, Navidad, por ejemplo, sus ventas subían estratosféricamente, incluso nosotros nos veíamos obligados a ayudarles.

   —¿Ustedes?— preguntó.

   —Yo y mis tres hermanos menores— ella sonrió— con el paso del tiempo ingrese a la universidad y estudie administración de empresas, deseaba tener mi propio negocio, allí conocí a Ricardo— ella asintió— él también quería su propio negocio así que nos hicimos socios, compramos una pequeña fabrica y la arreglamos— se encogió de hombros— con el paso del tiempo el negocio creció, nos hicimos conocidos y ampliamos nuestros productos hasta ahora, donde hacemos de todo lo que este relacionado con el amor— la miró a los ojos.

   —¿Cómo es que terminaron teniendo un departamento de bodas? —él rio al escuchar el nombre.

   —Nos dimos cuenta que era un buen negocio si sabias como manejarlo, tuvimos suerte con eso ya que contratamos a las personas idóneas —sonrió orgulloso —ahora organizamos cerca de 40 bodas al año, con todo incluido, desde las despedidas de soltero hasta la luna de miel.

   —Vaya —dijo ella sorprendida.

   Él se movió levemente en su dirección.

   —¿Y cómo es que tú terminaste siendo fotógrafa? —ella miró su rostro y luego la mesa.

   —Fue por mi madre —lo miró —cuando tenía 11 años me regalo una vieja cámara, esta en muy malas condiciones pero funcionaba —sonrió —apenas la tuve en mis manos no hice otra cosa que retratar todo lo que podía, así supe que eso era lo que quería hacer con mi vida.

   —Ya veo —dijo él.

   Siguieron comiendo.

   —Háblame de tu familia —pidió él.

   —Mm, no hay mucho que contar, no tengo hermanos, mi única familia es  mi madre —él la estudio —bueno, aunque ella siempre dice que tiene un centenar de hijos, es profesora de primaria— él sonrió suavemente —¿y la tuya? dijiste que tenias tres hermanos menores, eres el mayor.

   Él asintió.

   —Sí, lo cual a veces era un fastidio —suspiró —tengo dos hermanos y una hermana, quien es  la menor. Ella tiene 15, los otros 20 y 26.

   —¿Tus padres? —le preguntó.

   —Siguen viviendo donde mismo, a  unos kilómetros de la playa, aun tienen su negocio, al cual le va muy bien —Katy asintió —siempre nos reunimos una vez al mes por lo menos, a comer en la casa de mis padres.

   —Vaya, siempre he considerado divertidas a las familias grandes — él sonrió.

   —Lo son, no siempre, pero la mayoría de las veces.

   Katy tomó una caja que había llamado su atención anteriormente, al abrirla se dio cuenta porqué, era helado, miró a Marcus que la observaba.

   —El postre —dijo él, ella sonrió y tomó dos cucharas, le dio una. 

   Katy disfrutó lentamente del helado, sabia que Macos la miraba y no lograba entender por qué.

   —Si no comes —le dijo— lo terminaré yo sola —él sonrió.

   —Adelante —le dijo, su voz estaba más ronca —disfruto más viéndote comer —lo miró, sintió que su rostro se sonrojaba.

   Marcus pasó sus dedos por sus mejillas rojas.

   —Siempre te sonrojas —le dijo suavemente.

   —Si pudiera evitarlo, lo haría —le aseguró.

   Él continúo con su caricia.

   —Me gusta más así —ella dejó de comer helado —es agradable poder observar el como te hago sentir.

   Él se acercó un poco.

   —Nerviosa —le murmuró, levantó su rostro —excitada —Dios, como podía saber eso, pensó Katy —me gusta —murmuró él antes de besarla.

   Katy se sorprendió un poco pero le devolvió el beso, de la misma forma, lentamente. Él acaricio sus labios con su lengua y los separo levemente, gimió cuando se encontró con la suya. Marcus se alejó un poco.

   —Me gusta como sabes— le dijo antes de besarla con mas energía.

   Aplastó su boca con la suya, devorándola intensamente. La besó por minutos sin detenerse ni un segundo, fue ella la que tuvo que alejarse un poco para recuperar oxígeno, pero él siguió besando su cuello. Llevó sus dedos a su cuello y lo acaricio, él regreso a su boca. 

   Marcus se alejó de ella y empujó la mesita con su pie.

   —Ven aquí —le dijo con voz ronca, apuntó sus piernas.

   Ella se sentó a horcajadas sobre él, volvieron a besarse, más lentamente esta vez. Katy sintió las manos de Marcus en sus caderas, subir por su cintura, luego en su cuello, afirmándola en la posición que quería.  Ella escuchó levemente el teléfono, algo le decía que era importante, solo que no sabía por qué, no lograba pensar en otra cosa que él besándola.

   Cuando él dejo su boca y llego a su oído logro tener un poco de control sobre su mente, el teléfono seguía sonando.

   —Marcus —susurró.

   —¿Si? —dijo él suavemente en su oído, mordió su lóbulo.

   —El teléfono —le dijo, él no se detuvo.

   —No importa, que suene —ella se alejó de él.

   —Deber ser importante —le dijo.

   Marcus la observó a los ojos unos segundos antes de que recordara que estaba esperando una llamada, Katy salió de su regazo y él llegó rápidamente al escritorio, contestó.

   No prestó atención a lo que hablaba, solo se apoyó en el sofá y cerró los ojos. ¿Qué le estaba pasando? era su jefe, no cualquier hombre, su jefe. Gimió internamente al darse cuenta que ese hecho importantísimo no hacia nada por disminuir lo que sentía, deseaba a ese hombre, como nunca antes había deseado a alguien, debía acabar con esto.

   Unos labios se posaron sobre los suyos, sonrió. Su resolución de acabar con esto desapareció enseguida. Abrió los ojos y se encontró con los de Marcus.

   —Creo que es mejor que me vaya —dijo suavemente, él asintió.

   —Te llevaré —ella suspiró y se puso de pie.

   No dijo nada.

   Marcus  la tomó de la mano y se quedaron así hasta que se subieron al auto, ella cerró los ojos durante el viaje, no sabia que decir y no era de las que hablaban mucho. No se dio cuenta de que se había quedado dormida hasta que unas manos la despertaron, miró en todas direcciones y se encontró con un sonriente Marcus.

   —Llegamos— ella se tapó la boca al bostezar.

   —Hoo, lo siento— sonrió— gracias por traerme.

   Como la noche anterior él la acompaño hasta la entrada, solo que esta vez antes de irse se despidió con un suave y tierno beso.

   —Nos vemos el lunes temprano— le dijo él antes de irse.

   —Sí— susurró ella cuando estuvo lo suficientemente lejos— una chica puede acostumbrarse a esto.

    

   —Katy— dijo Ricardo apenas entro en su oficina, lo miró.

   —Hola— dijo. 

   El tipo le caía bien, había logrado conocerlo un poco desde que le había ayudado, y aunque era un coqueto y mujeriego, había logrado volverse como un amigo.

   —Oye, necesito pedirte un favor.

   —¿Y cuál sería?— le preguntó, él se acercó a su mesa y le mostro dos entradas de cine, ella arrugó su frente.

   —Marcus esta de cumpleaños— ella abrió los ojos sorprendida.

   —¡No lo sabía!— exclamó, le hubiera comprado algo.

   —Nadie lo sabe— le dijo él, el hombre sonrió y alzo ambas cejas— yo solo lo felicite en la mañana y deseaba invitarlo al cine— ella asintió— pero tengo algo que hacer— ella miró las entradas y luego a él.

   —¿Quieres que yo… —él sintió enseguida, Katy abrió la boca y la cerro— pero lo adecuado es que tú vayas con él, es tu regalo— él negó.

   —Sí, pero sé que él se negara a ir conmigo, es un cabeza dura, pero si se lo pide una linda dama— ella rio y negó, Ricardo siempre le decía cosas así.

   —Crees que a mí me dirá que si.

   —Exacto— dijo él, tomó su mano y le entregó las entradas— la función es en una hora.

   —Pero…

   —Que se diviertan.

   Sin más la dejo sola, con la mano extendida hacia él, Katy observó las entradas. Suspiró, bien, es lo menos que podía hacer si era su cumpleaños.

    

   Marcus suspiró pesadamente y cerró los ojos, le alegraba mucho que a la empresa le estuviera yendo tan bien, solo le molestaba que gracias a eso y los kilos de trabajo que se le acumulaban sobre su mesa, no había podido volver a invitar a Katy a comer algo. Por suerte se había encontrado con ella dos veces en el ascensor, y claro, sonrió, ambas veces la había besado, sin permitirle hacer otra cosa que responderle, pero no era suficiente, deseaba a esa mujer. Algo tenía que hacer para lograr volver a salir con ella.

   Cuando tocaron a su puerta suspiró y abrió los ojos, lo que le faltaba, mas trabajo.

   —Adelante— dijo sin ánimo.

   —Hola— dijo Katy apareciendo ahí, se puso de pie enseguida— estas muy ocupado.

   —No— dijo enseguida, no estaba tan ocupado como para no atenderla— pasa.

   Ella llego frente a él, se veía un tanto nerviosa, notó.

   —¿Qué pasa?— le preguntó curioso.

   —Bien, a decir verdad vengo a invitarte al cine— Marcus se sorprendió, luego sonrió suavemente y se mordió el labio.

   —¿En serio?— le preguntó.

   Ella asintió.

   Marcus miró alrededor, tenia un poco de trabajo pero no era urgente, pero mañana se iba de viaje  y no iba a poder adelantar algo, aun así, la miro, no podía decirle que no.

   —¿Y? —preguntó ella esperando, ahora supo por que estaba nerviosa.

   —Claro —le dijo —acepto tu invitación.

   Ella sonrió y él tomó su chaqueta, caminaron al ascensor. Ya en el ella lo miró fijamente.

   —Debo decirte algo— le prestó atención, la mujer suspiró— no fue idea mi— él arrugo su frente— Ricardo me dio las entradas.

   —Ah— dijo.

   Era decepcionante saber eso, aunque, recordando la conversación con su amigo en la mañana, él le había dicho que le tenía un regalo especial.

   —¿Te molesta?— le preguntó ella, la miró y sonrió.

   —No— aseguró, sabía que este era uno de las jugadas de su amigo— para nada.

   Ella se relajó.

   —Bien, me alegra— murmuró ella.

   Marcus la observó, deseaba besarla, pero también deseaba que ella lo besara, iban a tener que hablar sobre su relación. Pero eso no lo iba a detener de besarla, así que lo hizo, tomándola por sorpresa afirmó su rostro y la beso, lentamente al principio y luego como deseaba.

   Solo la liberó cuando el ascensor se detuvo, sonrió al oírla gemir.

   Esta vez si hablaron en el auto, ella le preguntó sobre su trabajo y él también, cuando llegaron al cine y entraron a la sala, él la guio hasta las sillas del final, el lugar mas alejado y privado que encontró, no había nadie mas sentado allí.

   Solo prestó atención a la película los primeros minutos. Ricardo había elegido una que sabría no iba a ver así que se dedico a jugar con los dedos da Katy entre los suyos, de repente ella se acercó.

   —¿Te gustan las películas de fantasía? —preguntó suavemente. La imito y se acercó mas a ella, le susurro al oído.

   —Poco —no le iba a decir que Ricardo sabia que no les gustaban— ¿y a ti?

   —Poco— lo imito.

   Él sonrió, menos mal.

   —¿Y si hacemos otra cosa? —ella arrugó su frente  y sonrió.

   —¿Qué cosa?— le preguntó.

   —Esto— dijo antes de tomar su rostro y besarla.

   Hacia años que no besaba a alguien en un cine, ni siquiera hubiera podido recordar porque lo hacia, pero ahora, al tenerla así, junto a él, creía saberlo. No había nada mejor, que importaba lo que mostraba la pantalla. Era mucho mejor besar a esa mujer que observar dos horas una historia sin sentido. Se preguntó si lograría solo besarla por dos horas.

   Luego de minutos Marcus se alejó un poco de Katy para ver porque había tanta luz en la sala de cine, ella también miró alrededor como si recordara donde estaba. Miró hacia la pantalla, ese era el problema, se estaba quemando un pueblo. Regresó su vista a la mujer a su lado y sonrió al verla levemente sonrojada.

   —¿Estas bien? —le preguntó suavemente en su oído, ella cerró los ojos.

   —Sí, solo… —negó —no vamos a ver la película— le dijo, sonrió un poco.

   —No— aseguró él, se encogió de hombros— quiero hacer un experimento— ella arrugó su frente—  veamos si soy capas de besarte por el resto de la película— ella se mordió el labio un segundo, casi gimió ante esto.

   —Veamos— le dijo antes de agarrar su chaqueta y empujarlo hacia ella.

   Hubiera sonreído si hubiera podido, pero era mejor besarla.

   Tiempo después las luces de la sala se encendieron y ellos se separaron lentamente. Marcus observó a Katy suspirar, deposito un beso en su frente y miró alrededor, la gente estaba saliendo de la sala.

   Él observó el reloj en su muñeca, ya había pasado una hora y media, suspiro.

   —Deberíamos salir— dijo ella, él asintió.

   —Sí— dijo, la ayudo a ponerse de pie y salieron, cuando la escuchó reír la miró.

   —¿Cuánto tiempo pasamos besándonos?

   —Cerca de una hora y media— dijo él, volvió a reír.

   —Jamás había besado a alguien tanto tiempo— él sonrió.

   Katy tenia los labios hinchados y rojos, probablemente el los tenia igual, y no era lo único hinchado que tenia. Tenía tantos deseos de no solo besarla, como rayos soporto eso casi dos horas.

   —¿Quieres comer en mi casa?— preguntó ella, la miró enseguida, asintió.

   —Me encantaría.

   







Capítulo 9

    

   Katy no sabia que la había llevado invitar a Marcus a su casa. Podía ser el beso, su deseo, que en verdad quería cocinar para él, su deseo, no eso ya lo dijo. Bueno, estaba segura que si seguían así iban a terminar en una cama más pronto que tarde, y ella no tenia problemas con eso.

   Ya en su departamento él observó sus cosas.

   —Siéntete como en tu casa— le dijo y se quitó su chaleco.

   —Gracias— dijo él y lo vio llegar al balcón para mirar fuera— tienes una linda vista— dijo él mirando alrededor. 

   Ella se movió hacia su cocina, lo sintió seguirla.

   —¿En verdad vas a cocinar?— le preguntó, asintió sin mirarlo.

   —Sí, ¿qué te gustaría comer? —como él no dijo nada lo miró, estaba apoyado en la puerta con los brazos cruzados sobre su pulcra camisa blanca, se había quitado la chaqueta.

   —No lo sé— se acercó un poco y se sentó en una de las sillas altas que mantenía allí— sorpréndeme.

   Asintió y tuvo una idea. Como observó que se iba a quedar en la cocina se detuvo.

   —Me vas a observar— él sonrió y asintió.

   —¿Te incomoda?— ella dudó.

   —Bueno, nunca había tenido a alguien mirándome mientras cocino— él se apoyó en un brazo cómodamente, pero no se movió — está bien, pero vas a tener que ayudarme.

   —Me parece justo— él se puso de pie y se acercó— ¿qué tengo que hacer?

   —Has la ensalada, toma lo que necesites del refrigerador.

   Katy permaneció dividida entre mirar lo que hacia y a Marcus, aun se reía suavemente al descubrir que el hombre no sabía ni hacer una ensalada, él había insistido en hacerla pero aun así le tuvo que ayudar. Así que ahora solo lo tenía revolviendo la salsa para el espagueti y él se veía muy concentrado en eso.

   —Dios— dijo él y lo miró— debí escuchar a mi madre todas esas veces que me dijo que tenia que aprender a cocinar—se rio y él negó un poco.

   —Aun puedes aprender — le dijo sonriendo, él la miró.

   —¿Quién sabe?— contestó.

   Cuando la pasta estuvo lista se acercó para observar la salsa, ella detuvo el movimiento de Marcus y tomó la cuchara, la probó.

   —Ya está— él tomó su mano y también probó la salda.

   —¿Si?— luego él pasó su lengua por sus labios, Katy siguió este hecho interesada— esta buena— le dijo como si no lo creyera, ella alzo una ceja.

   —Ves, te dije que sabia lo que hacia.

   Él sonrió.

   —¿Quieres que ponga la mesa?— asintió— o podríamos comer como la otra vez.

   —En la mesa de centro— él asintió— está bien, llevare todo.

   Katy llevó los paltos a la mesa mientras él ponía la ensalada y lo demás, cuando estuvo listo él se sentó en la alfombra.

   —Espera— le dijo y regresó a la cocina, fue directo al refrigerador y sacó una fuente con frutillas y una caja de crema espesa, regreso con él— el postre— le dijo mostrándoselas.

   —Me gusta como piensas— dijo él haciéndola reír.

   Katy se sentó a su lado y comieron.

   —Mm— dijo él, Katy observó la salsa que quedaba en sus labios un segundo antes de seguir comiendo— si sabes lo que haces— sonrió.

   —Me gusta cocinar, me relaja.

   Él termino de comer y la observó.

   —No puedo comer si me miras de esa forma— dijo ella, Marcus sonrió.

   —¿De qué forma?— aunque se sonrojo lo dijo.

   —Como si quisieras pasar otra hora besándome— él rio y lo miró.

   —No creo que pueda pasar otra hora solo besándote— ella dejo de comer.

   —¿Entonces que deseas?— él acaricio su rostro.

   —¿En verdad quieres saberlo?— ella tragó y asintió.

   Marcus se acercó a su boca pero no la besó, en vez de eso llegó a su oído, sus dedos le acariciaron su cuello hasta su cabello.

   —Primero deseo ver tu cabello suelto— eso la hizo reír un poco.

   —Sabes cuando me cuesta amarrarlo— ella lo miró pero aceptó y quitó la goma que afirmaba su trenza, lentamente la deshizo hasta que su enrulado y espeso cabello cayó sobre sus hombros hasta sus pechos.

   Él acaricio un mechón con sus dedos.

   —Mejor de lo que magine— le oyó decir.

   Marcus la besó en ese momento, enredando sus dedos en su cabello para mantenerla cerca, no es como si ella fuera a alejarse. Katy jugó con su lengua, acariciándola y chupándola, lo escuchó gemir.

   —Katy— susurró él— si seguimos no voy a ser capas de detenerme.

   Ella lo besó. 

   Que mas da, pensó, cuantas veces iba a tener una oportunidad así, quizás no iba a volver a tenerlo de esta forma, lo deseaba demasiado como para decir que no.

   —No quiero que te detengas— le dijo, él la miró unos segundo hasta que sonrió.

   —Bien— le oyó decir y volvió a besarla y, esta vez notó ella, lo hizo como quería, causando que se estremeciera por la intensidad.

   —Ven— le dijo, él la miró— vamos a mi habitación.

   Marcus la siguió por el lugar y apenas aparecieron en su cuarto volvió a besarla. Katy comenzó a empujar su ropa fuera y él se alejó para ayudar. Cuando tuvo su pecho desnudo frente a ella besó la piel  y acaricio su vientre, él también comenzó a quitarle la ropa, desabrochando los botones de su blusa. Luego de lograrlo la llevó a la cama, la empujo suavemente y ella se recostó mientras lo observaba. Sin dejar de observar sus ojos subió sobre la cama y gateo sobre su cuerpo hasta que logró recostarse sobre ella con cuidado.

   Marcus beso su cuello y bajó por el centro de sus pechos, acaricio con su lengua la piel entre ambos y empujó con sus dedos hacia abajo las tiritas sostén blanco. Se levantó un poco para poder observarla mejor, con la punta de sus dedos acaricie el contorno de cada pecho antes de llevar su mano hacia su espalda y abrir el cierre, se lo quitó enseguida y lo arrojó al otro lado de la habitación.

    

   Él observó lo que había revelado al quitarle el sostén. Se sintió hambriento de esa piel blanca y cremosa coronada por picos duros de color canela, acaricio cada punta con sus pulgares y al escucharla suspirar la miró, ella lo observaba intensamente. Subió hasta besarla y gimió al sentir la caricia de su piel contra la suya, su calidez. Ella acaricio su espalda y se estremeció, sintió sus manos moverse entre los dos para llegar a su pantalón e intentar abrir su cierre, se arrodilló para hacerlo.

   Sintiendo la mirada de ella se desnudo por completo y luego se movió hacia su pantalón.

   Primero acaricio su vientre hasta su cintura, se movió hacia el cierre del pantalón y lo abrió, sin dejar de ver sus ojos los bajó junto con su ropa interior. La desnudo lentamente y solo cuando acabo se permitió observarla de pies a cabeza, como tanto deseaba. 

   Comenzó su recorrido desde su largo y castaño cabello, que formaba un abanico brillante y sedoso. Observó sus ojos y la forma en que lo miraba, con deseo y un poco de vergüenza al saberse observada. Siguió por su cuello, sus hombros y sus pechos, llenos y suaves. Observó su cintura elegante y la curva de su vientre, bajo su mirada a sus piernas, a sus tobillos pequeños, sus pantorrillas, sus rodillas y sus muslos, que se mantenían juntos negándole el placer de ver su centro, aun así observó el triángulo entre sus piernas, ese pequeño triangulo de bello oscuro y corto. 

   Si, pensó, aquí tenia a una verdadera mujer, no esas con quien se había acostado, demasiado delgadas para su propio bien. Aquí podía observar curvas y piel, no solo huesos. Sonrió suavemente y se movió hacia ella.

   La besó lentamente, acariciando sus labios con delicadeza.

   —Marcus— lo llamó ella suavemente, necesitándolo, gimió y bajo a uno de sus pechos, acaricio su punta antes de bajar su boca y degustar el duro pico con su lengua, ella jadeo.

   Disfrutó de su sabor y textura unos segundos antes de hacer lo mismo con el otro, Katy se removió bajo él llamándolo, pero aun no, se dijo, tenía que probarla primero. Con esa idea fue bajando por su vientre y siguió el consejo de su amiga, la tomó por sorpresa y saboreo su centro.

   —¿Qué?— le escuchó decir, pero se concentro en degustarla. 

   Afirmó sus muslos con una mano y con la otra la acaricio, separó sus labios y encontró su nudo, solo para rozarlo con su lengua.

   —Mar… Marcus —le oyó decir suavemente, una de sus manos llegó a su cabeza, pero no lo alejó. 

   Animado por sus gemidos, continúo con su exploración. Bajo hasta su entrada y la penetro con un dedo, luego con dos y siguió, ahora no solo quería probarla, quería escucharla, verla alcanzar su liberación primero y, con ese objetivo en mente, continuo sin descanso hasta que ella convulsiono a su alrededor, sus paredes internas atraparon sus dedos y gimió, ya era tiempo de sentir eso alrededor de su necesitada polla.


    

   Cuando Katy recuperó la conciencia y recordó que estaba en su cama, desnuda y con un increíble hombre entre sus piernas suspiro. No había nunca, jamás en todos sus largos 28 años, tenido un orgasmo de tal magnitud, ni siquiera su primer y único  novio de la universidad había logrado algo así, ¿cómo este hombre podía hacerlo solo usando sus dedos y lengua?, Vaya.

   Miró hacia abajo cuando el beso su vientre y lo siguió por la habitación. ¿Qué? pensó confundida. Él se agacho dándole una espectacular vista de su trasero y tomó algo de su pantalón, lo observó regresar y pararse frente a ella.

   Antes había visto su cuerpo desnudo, pero ahora no tuvo reparos en mirar cada parte de él, la tableta de chocolate que era su vientre, su pecho firme y los músculos de sus brazos marcados con elegancia. Al hombre debía gustarle ir al gimnasio. 

   Él rompió el paquete que había tomado, un condón, así que observó enseguida su pene enmarcado por bellos oscuro, duro y largo, pidiendo atención. Tomó aire suavemente y se pregunto si la dejaría probarlo como la probó a ella, probablemente sí, pero en otro momento. Luego de ponerse el condón lo observó moverse hacia ella, con su cuerpo brillando un poco por su sudor, abrió sus piernas y brazos para recibirlo.

   Marcus se acomodó entre sus piernas y la observó mientras invadía su cuerpo, centímetro a delicioso centímetro, ella dejo de respirar un poco al sentirlo pero se obligó a relajarse, sí que era grande, pensó.

   Cuando él ingresó completamente no se movió, solo la beso y se acomodó mejor sobre ella.

   —¿Cómo te sientes?— preguntó tenso.

   —Llena— soltó y se arrepintió enseguida.

   Él rio un poco.

   —Llena— repitió él, ella lo beso.

   —Me siento bien— le aseguró.

   —Me alegra— dijo él antes de comenzar a salir, lo hizo por completo antes de volver a entrar.

   Ambos gimieron. Él siguió ese vaivén, lento y profundo, pausado. Katy lo abrazó con sus piernas y brazos y sintió su respiración pesada contra su oído, besó su cuello y acaricio su espalda con sus dedos, él gimió y lo volvió a hacer, Marcus se estremeció y ella continuó.

   —Katy— susurró él y saboreo el sudor de su piel con su lengua— córrete para mi— la beso— déjame sentirte de nuevo— pidió y movió una mano entre los dos para acariciar su nudo, se estremeció y él aumento el ritmo.

   Marcus siguió pistoneando dentro de ella con mas energía, afirmándola de un hombro para que no se alejara, volvió a acariciarla y logró lo que quería, hacer que volviera a correrse con fuerza, esta vez gritando contra sus labios.

   —Perfecta— murmuró él antes de empujar un par de veces y alcanzar su propia liberación. 

   Katy acaricio el cabello corto de Marcus unos segundos antes de que él se levantara.

   —¿El baño?— le preguntó, ella apunto una de las puertas.

   Marcus regresó sin condón y se metió en la cama, lo siguió y se acostó a su lado, él la agarró de un brazo y la acostó sobre su pecho, suspiró.

   —¿Marcus?— lo llamó.

   —¿Si?— dijo el suavemente.

   — Feliz cumpleaños— luego de eso cayó dormida. 

   







Capítulo 10

    

   —¿A dónde?— preguntó por tercera vez Katy, en verdad debía estar oyendo mal.

   Marcus la miró y bebió de su tasa de café en su cocina lentamente.

   —A la casa de mis padres— volvió a decir él.

   —¿Me estas pidiendo que vaya contigo a la casa de tus padres?— él asintió tranquilamente.

   Luego de despertar decido a las caricias de Marcus y de hacer otra vez el amor, él le había dicho que tenia que salir de viaje, iba a pasar con su familia ese fin de semana largo y la había invitado a que fuera con él. Marcus le había permitido pensarlo mientras se duchaban juntos, solo que no pudo pensar en nada porque él volvió a tomarla solo que en la ducha, ahora el hombre quería una respuesta.

   —Yo…— dudó— pero no será raro si voy, es una reunión familiar— él volteo sus ojos.

   —No, me gustaría que me acompañaras, en serio— ella abrió y cerró la boca— solo son tres días, regresaríamos en lunes en la noche, es una hora de viaje a la costa— ella lo miró— mira, si no lo deseas esta bien, iré a verlos en otra ocasión.

   —¿Qué? pero toda tu familia va a estar ahí, no puedes faltar.

   —Entonces ven conmigo, o simplemente nos quedamos aquí— él se encogió de hombros— tu decides.

   —Eso no es justo— le dijo, él sonrió como si nada.

   Sabia que no le iba a permitir faltar a una reunión familiar, y él no iría si no iba, eso era hacer trampa.

   —Está bien— dijo al fin, él se acercó para besarla enseguida pero lo detuvo— pero si veo que estoy siendo entrometida o algo parecido, me regreso— él arrugó su frente— sola— agregó.

   —Bien— dijo él de mala gana y la beso— voy a mi casa por mis cosas, pasaré por ti en dos horas.

   Katy asintió y él bebió de una vez su café, agarró una tostada y se fue.

   Bien, como es que ahora iba a pasar un fin de semana con la familia de su jefe, suspiró, tenía que llamar a su madre, solo que iba a mentir un poco y le iba a decir que iba a salir por negocios.

    

   Marcus observó a Katy cuando se detuvieron en la luz roja, no dejaba de jugar con su vestido entre sus dedos, tenia la impresión que si seguía así iba a llegar a la casa de sus padres sin vestido, agarró su mano y ella lo miró.

   —¿Por qué estás tan nerviosa?— ella suspiró.

   —Sigo pensando que esto no es buena idea— él evitó voltear sus ojos.

   —¿Por qué? te dije que te quiero allí conmigo— ella lo miró a los ojos.

   —No, me dijiste que querías que te acompañara— él arrugó su frente y se puso en movimiento.

   —Es lo mismo.

   Katy dudó.

   —Bueno, no es lo mismo, pero es parecido— la miró y ella gimió— ni siquiera se lo que digo.

   Marcus rio un poco y guardo silencio al verla molesta.

   —No es gracioso— él acaricio su mandíbula un segundo.

   —Lo es, un poco, debes admitirlo.

   —No dirías lo mismo si conocieras a mi madre— ella negó— no, olvida eso, tu no quieres conocer a mi madre.

   —¿Por qué no? me gustaría— aseguró, no era mala idea.

   Ella rio un poco.

   —No, en verdad no quieres conocerla, esa mujer tiene una extraña y desagradable habilidad para sacar colusiones de cualquier cosa— la vio negar— te aseguro que después de dos minutos de conocerla ella te estaría preguntando cuales serian lo nombres de nuestros hijos.

   La miró enseguida y alzó una ceja, Katy se sonrojo un poco.

   —Ella es así— murmuró y miró por la ventana.

   —Me dijiste que la habías llamado antes de salir, ¿Qué le dijiste?

   —Que iba a estar fuera por negocios— él arrugó su frente— me dijo que le llevara un recuerdo y que tomara muchas fotografías, voy a tener que tomar algunas.

   Él se rio un poco.

   —No sería más fácil decirle la verdad— se estaciono enfrente de la casa de sus padres, la miró— que vas a pasar el fin de semana conmigo y mi familia.

   —No podía decirle que iba a pasar el fin de semana con mi jefe y su familia— él se tensó— hubiera tenido que escucharla una hora preguntándome que porque voy a pasar el fin de semana con mi jefe, que qué es lo que estoy pensando.

   Ella negó.

   —Es este caso prefiero mentirle, no debería pero, es lo mejor.

   Su jefe, pensó Marcus, ella seguía viéndolo como su jefe, lo era, pero ahora no, en verdad tenían que hablar con ella sobre su relación.

   —Esta es la casa de tus padres— asintió distraído y ella bajo del auto. 

   La siguió. 

   —Su jefe— murmuró para sí.

    

   Cuando llegaron a la casa una mujer bajita y delgada abrió la puerta enseguida, los miró a ambos de pies a cabeza antes de reír y abrazar a  Marcus, esperó.

   —Mamá— dijo Marcus, la miró y sonrió— parece que no me has visto desde hace años.

   Ella lo golpeo en uno de sus brazos levemente.

   —No, pero desde hace un mes, eso no está bien— ella la miró a los ojos y Katy esperó.

   —Katy, ella es Sabina, mi adorada madre. Madre, ella es Katy, mi novia— ambas mujeres lo miraron, Katy muy sorprendida. 

   ¿Su novia? pensó. Él la miró como si la retara a negarlo.

   Pero no fue capas de hablar, hace un segundo había estado mirando a Marcus por su declaración y al siguiente se encontró siendo abrazada por la mujer.

   —Un gusto conocerte— le dijo ella sin soltarla, la miró— pero pasa, ven a conocer al resto de la familia— y ahora estaba siendo llevada dentro de la casa, sin decir ni una sola palabra.

   Marcus caminó detrás de ambas.

   Llegaron a lo que creyó era la sala, dos hombres estaban ahí hablando, se callaron al verlos.

   —Hermano —dijeron ambos y Marcus paso a su lado para saludarlos.

   Pues si eran sus hermanos, cada uno de ellos era como una versión más joven de Marcus, solo que uno se veía muy ordenado en comparación al más joven que tenia el cabello largo hasta sus hombros y desordenado, los dos la miraron.

   —Hijos— dijo la mujer— ella es Katy, a novia de su hermano— Marcus sonrió abiertamente.

   —Muy bien— dijo él menor y se acero a ella— por fin algo que vale la pena.

   —¿Qué?— dijo ella arrugando la frente, todos se congelaron—  algo que vale la pena—  repitió, él se sonrojo.

   —Yo…quiero decir…no fue correcto lo que dije.

   —No valgo la pena— dijo ahora Katy, todos la miraron, el chico se sonrojo a un mas.

   —No— dijo él enseguida— claro que sí, olvida lo que dije.

   —Entonces soy una cosa— él gimió sin saber que decir, sonrió— te estoy tomando el pelo.

   Ella rio suavemente y Marcus lo hizo con mas energía, su hermano y madre los imitaron, el chico arrugó su frente.

   —No es gracioso— les dijo a todos.

   —Sí, lo es— dijo el otro hermano— te lo mereces por hablar sin pensar.

   Él negó y la miró, estiró su mano que ella estrecho.

   —Soy Camilo— le dijo, ella sonrío.

   —Un gusto.

   Él sonrió y le giño un ojo.

   —Yo soy Alan— dijo el siguiente que también le dio la mano— el hermano más guapo— ella rio y los otros hermanos soltaron un bufido.

   —Es mejor no entrar en polémicas, me callare mi opinión— dijo ella, él sonrió y miró a Marcus.

   —Por el bien de esta reunión dejémoslo así— ella asintió.

   —Suficiente— dijo su madre y apareció a su lado— vamos a presentarle a los demás.

   Caminaron por el pasillo y llegaron a la cocina, una chica estaba allí. Esta era igual que su madre, pero su cabello era largo y liso. Al oír ruidos se giró.

   —Hermanito— dijo sonriendo abiertamente. 

   La chica llegó donde Marcus y lo abrazó.

   —Sí que has crecido— dijo él, ella volteo sus ojos.

   —Para nada— se quejó y la miró, alzó una ceja.

   —Katy— dijo Marcus, lo miró— ella es Tabata, mi hermana— Katy le sonrió, pero la chica no le devolvió el gesto— Tabata, ella es Katy, mi novia— Katy evito estremecer al oírlo. 

   Novia, ¿por qué otra vez la presentaba de esa manera?

   La chica arrugó su frente y miró a Marcus.

   —Ella debe ser como la número quince— sonrió y la miró.

   Todo el mundo se quedo mudo de la impresión, Katy alzó una ceja.

   —Tú crees— le dijo a la chica, esta alzó otra vez una ceja— me conformo con ser la última.

   Eso le hizo entrecerrar los ojos.

   Alan y Camilo se rieron detrás de ella, Marcus solo la miró.

   —Bien, sigamos, Tabata, tú y yo vamos a tener una seria conversación.

   —Mamá— se quejó la chica, pero ella la ignoró y la llevó hacia el patio.

   Allí encontraron a un hombre concentrado en un viejo automóvil.

   —¿Aun está intentando arreglarlo? —dijo Marcus, lo miró— lleva como 10 años— sus hermanos asintieron.

   —Benjamín— dijo la mujer, el nombrado levando la vista y los miró a todos, sonrió suavemente.

   Ahí había una versión adulta de Marcus, pensó Katy, solo que este hombre era unos centímetros mas bajo, en verdad los hermanos eran muy altos, los tres por igual.

   —Papá— dijo Marcus, ambos se saludaron.

   —Cariño— dijo Sabina— ella es Katy, la novia de Marcus— el hombre la miró a los ojos y luego sonrió.

   —Un gusto— dijo él.

   —Igualmente.

   —Bien— dijo Sabina— mientras le muestro el cuarto de invitados a Katy, Marcus ira por sus cosas.

   —¿Cuarto de invitados?— dijo él y las miró a ambas— mamá ella puede dormir…

   —En el cuarto de invitados— insistió ella.

   Sus hermanos se rieron pero al ver la mirada de su madre guardaron silencio enseguida.

   —Pero…

   —Está bien— dijo Katy antes de que discutieran por su culpa, miro a la mujer— vamos a ver el lugar— la mujer asintió satisfecha.

    

   Luego de ordenar sus cosas en su viejo cuarto Marcus miró alrededor, no había pensado que su madre seria capas de hacerlos dormir por separado, obviamente él se colaría en su cuarto pero aun así era demasiado hasta para su madre.

   Golpearon a la puerta y la cabeza de su hermana apareció.

   —Mamá dice que bajes a comer— él asintió y la siguió.

   —Tabata— la llamó, ella lo miró— compórtate con ella— le dijo, la chica arrugo su frente.

   —Yo solo estaba bromeando— él asintió.

   —Sí, pero preferiría que no lo hicieras — su hermana volteo sus ojos.

   —Vamos, si no es capas de aceptar una broma…— la chica negó— además, viste que me respondió enseguida— él sonrió al recordar la respuesta que le había dado.

   —Solo…déjala en paz— le pidió— y— ella lo miró— no vuelvas a entrar a mi habitación ni la de invitados sin invitación.

   La chica arrugó su frente.

   —Bien— se quejó y llegaron al comedor.

   Él busco enseguida a Katy, la encontró de pie hablando con Alan animadamente.

   —Siéntense— dijo su madre y todos se movieron.

   —En verdad no me molestaría ayudarle— dijo Katy, su madre negó.

   —No te preocupe, ahora eres una invitada así que nosotros nos haremos cargo, Tabata— llamó su madre, la chica se quejó y se alejó de él.

   Katy se sentó y él lo hizo a su lado, lo miró.

   —¿Te gusto tu cuarto? —ella asintió.

   —Sí, está bien— él asintió y tomó su mano sobre la mesa.

   —No pensé que mi madre nos haría dormir en cuartos separados— ella negó.

   —Está bien, además no me sentiría muy cómoda si fuera de otra manera— él arrugó su frente.

   —Sí, ella es capaz de pensar con su cabeza— dijo Camilo apareciendo por la puerta, Marcus lo miró y entrecerró los ojos, Katy se rio un poco.

   Justo apareció su madre en ese momento así que se guardo su respuesta, les sirvieron a todos y comenzaron a comer y a interrogar a Katy.

   —¿En que trabajas?— le preguntó su madre.

   —Soy fotógrafa, trabajo en la empresa de Marcus.

   —Vaya— dijo su madre— no lo sabía— lo miró enseguida con un claro mensaje— ¿desde cuándo que trabajas ahí?

   —Desde hace tres semanas— dijo ella.

   —Se conocieron ahí— pregunto su hermana.

   —No— dijo él— nos conocimos antes, ella fue quien me fotografió.

   —¡Vaya! —dijo su madre y la miró— me encantaron esas fotos, tengo guardada la revista.

   —Me alegro— dijo Katy.

   —Sí, ¿cómo le hiciste para que él— Camilo lo apuntó con su cuchara— se viera así? tuviste que retocarlo mucho— Marcus volteo sus ojos.

   —No, para nada— dijo ella— las mismas fotografías que tomé fueron las que se publicaron.

   —Mm— dijo Camilo, la observó— si es así podrías ser mi fotógrafa privada cuando sea famoso— Katy lo miró.

   —¿Cuando seas famoso?— le preguntó, él asintió.

   —Mi hermano quiere ser una estrella de la música— le dijo Marcus, Katy lo miró y luego a su hermano, regresó su vista a él.

   —¿Y es bueno?— le preguntó.

   —Oye— dijo su hermano, todos se rieron— lo soy— contestó Camilo.

   —Solo era una pregunta— le dijo Katy— bien, entonces cuando seas famoso seré tu fotógrafa.

   Su hermano asintió.

   Katy miró a Alan.

   —Él es doctor— le dijo Marcus, Alan asintió.

   —Especialista en pediatría.

   —Niños— dijo Katy, él asintió.

   Luego de un rato su madre hablo.

   —Ahora— se puso de pie y fue a la cocina, todos lo miraron sonriendo excepto Katy.

   —¿Qué?— preguntó desconfiado.

   La puerta fue abierta y evito quejarse, su madre regresó cargando un pastel de cumpleaños entre sus manos. Todo el mundo sabía que no le gustaba celebrar su cumpleaños, lo consideraba sin sentido, se guardo su opinión por esta vez.

   Su madre puso el pastel delante de él y todos se movieron a su alrededor, Katy también se puso de pie y lo miro sonriendo, sonrió de vuelta. Luego de cantarle el feliz cumpleaños comieron pastel, tuvo que aceptar que no fue tan malo.

   —¿Qué se siente llegar a los 30?— le preguntó Camilo, él se movió justo a tiempo evitando su golpe.

   —Vayan a descansar— le dijo su madre— estábamos pensando en ir mañana a la playa y comer allí.

   —Sí— dijo Tabita, todos asintieron.

   Luego de despedirse se retiraron a sus cuartos. Marcus observó a Katy entrar en el suyo, solo esperaría unos minutos antes de ir a visitarla.

    

   







Capítulo 11

    

   Katy suspiró y cerró los ojos. ¿Por qué estaba ahí? se preguntó, ¿por qué Marcus la había presentado como su novia si no lo era? ¿Por qué eso no le molestaba? y lo más importante, ¿Por qué él no venía a verla?

   Había tenido la sospecha de que él se colaría en su cuarto pero, hacia casi un hora que lo estaba esperando y él no aparecía, quizás ella debería ir al suyo, solo que no sabia cual era y no creía que fuera muy recomendable encontrarse con uno de sus hermanos, o peor aun, sus padres.

   Cuando escuchó que su puerta era abierta, levantó la cabeza y vio como Marcus entraba silenciosamente y cerraba con seguro, él la miro y sonrió. Llegó a la cama y levantó las sabanas para acostarse a su lado, o más bien sobre ella, ya que se acomodó sobre su cuerpo, con su sexo duro y caliente apoyado cómodamente sobre el de ella.

   —Lindo piyama— le dijo, había logrado captar unos dibujos de automóviles en el.

   —Shhh— le dijo suavemente— aquí las paredes tienen oídos— susurró— y yo no tengo piyama, solo me puse esto porque estoy en casa de mis padres.

   —Mm— le respondió Katy con el mismo volumen de voz— pero eso no te impidió meterte en la habitación de tu “novia”— ella marcó la palabra a propósito, Marcus la miró y suspiró.

   —Sabía que íbamos a hablar sobre eso en algún momento—  dijo suavemente y suspiró, la miró a la cara.

   —¿Por qué dijiste que somos novios si no es así?

   —¿No lo somos?— dijo él enseguida, Katy notó que aunque intentaba verse indiferente había cierto nerviosismo en su cara.

   —No que yo sepa— murmuró.

   —Bueno, pensé que venía implícito ya que hemos salidos un par de veces y nos hemos acostado— ella suspiró.

   —Eres mi jefe— le dijo suavemente, él arrugo su frente.

   —¿Y?— preguntó.

   —Sabes lo que pueden pensar en tu empresa si se enteran— él no cambio su semblante.

   —No pensaran nada, porque no es asunto de ellos— soltó un bufido— ¿qué? te preocupa lo que digan los demás— lo miró.

   —No— aseguró— solo… no quiero que tengas problemas por mi culpa.

   —¿Por qué tendría que tenerlos?— ella apoyó su cabeza en la almohada.

   —No lo sé— dijo al fin, lo miró.

   —Katy— dijo él— me gustas, desde el primer día que te vi, crees que si no fuera así te hubiera traído a conocer a mis padres.

   —No, pero… solo hemos salido juntos dos veces— le recordó.

   —Eso cambiara— dijo él, se alejó un poco de ella para mirarla mejor— si no quieres ser mi novia, es mejor que me lo digas ahora— ella arrugó su frente.

   —No deberías preguntarme si quiero serlo— él volvió a acercarse y sonrió.

   —Katy ¿quieres ser mi novia?— ella gimió y lo miró.

   —Eso no es justo— le dijo.

   —¿Por qué?

   —Porque sabes que diré que sí— él sonrió un poco y luego arrugó su frente.

   —No digas que sí por lo que les dije a mi familia— ella negó.

   —Si quiero serlo— le susurró— a mí también me gustaste desde ese día.

   Él se acercó para besarla pero lo detuvo.

   —Tu no me contrataste solo porque te guste, ¿cierto?— él miró alrededor un segundo.

   —No voy a negar que no fue uno de los motivos— ella cerró los ojos— pero solo en una pequeña parte, lo hice mayoritariamente porque me gusto tu trabajo— lo miró— y mira, si a Ricardo no le hubiera gustado no te hubiera dejado trabajar con nosotros ni dos días.

   Dudó un poco pero luego asintió.

   Marcus la beso en seguida y se restregó contra ella, mostrándole cuando la deseaba.

   —Marcus— susurró ella cuando bajo por su cuello— no podemos… es la casa de tus padres, pueden oírnos.

   —No si somos discretos— susurró él contra su piel.

   —Pero…

   Él no la escuchó y empujó sus pantalones fuera junto con los propios, se acomodó sobre ella y Katy abrió los ojos al sentirlo.

   —Tienes puesto un condón— susurró sorprendida, él asintió y la beso.

   —Siempre listo— le dijo y comenzó a levantar su camiseta.

   —¿Qué pasaría si yo me niego, he?— él la miro a la cara.

   —Si fuera así, tendrías en tu conciencia el dejar a un hombre en este estado cuando es tu culpa primero que nada el hacer que este así— él apunto entre los dos con su cabeza.

   —Mi culpa— dijo evitando reírse.

   —Tu culpa, por hacer que te desee  tanto— él la beso.

   —Bien— dijo ella contra su cuello, tomó su camiseta y se la quito— si es mi culpa no puedo menos que ayudarte— él sonrió.

   —Tienes toda la razón— aseguró Marcus mientras separaba mas sus piernas y la acariciaba con su miembro.

    

   Marcus sonrió un poco cuando ella pegó su boca a su hombro para acallar sus gemidos, parte de él sabia que esto no era muy correcto, pero una mucho más grande le gritaba que si se detenía iba a morir a causa de una combustión espontanea, y si no, por lo menos iba a terminar solo en su cama, lo que era peor.

   Luego de asegurarse que estuviera lo suficientemente húmeda la penetro mientas la besaba. Adoraba sentir como su vagina lo recibía, era como si lo atrapara dentro de ella con un puño firme y caliente. No se movió por varios segundos permitiéndole acostumbrarse pero ella se movió contra él, pidiéndole que lo hiciera, así que obedeció, salió lentamente para volver a entrar. Mantuvo ese ritmo y siguió besándola, tragándose sus gemidos. Ella lo abrazó por el cuello y comenzó a mover sus caderas hacia él, saliendo a su encuentro.

   Dios, pensó, era mejor hacer esto cuando no tenía que callar el placer que sentía, ni siquiera podía aumentar el ritmo, la cama ya sonaba un poco, si se ponía a ello con mas energía iban a terminar despertando a toda la casa.

   —Marcus— susurró ella pidiéndole más, él evitó hacerle caso.

   —No puedo cariño— susurró, ella lo miró y se mordió el labio, asintió al comprender lo que pasaba.

   Al obligarse ambos a llevar ese lento ritmo se dieron cuenta que llevaban mas de 30 minutos haciéndolo, él necesitaba correrse, su cuerpo se lo pedía a gritos, no podía soportarlo mas. Se levantó un poco y llevó una mano entre los dos, como sabia que ella solo necesitaba de un estimulo para correrse la beso en seguida y acaricio su nudo. Sí, ella alcanzo su orgasmo y él la acalló con su beso, se corrió junto con ella al sentirla temblar a su alrededor.

   Cuando logró recuperarse se levantó y fue al baño, regresó enseguida para acostarse a su lado y atraerla a su pecho, los tapó a ambos y suspiro. Katy gimió suavemente y apoyó su cabeza en la curva de su cuello.

   —Tú sí que sabes lo que haces— le murmuró, él soltó una leve carcajada que acalló enseguida. 

   







Capítulo 12

    

   Katy gimió al despertar y miró alrededor, tenía un leve dolor entre las piernas, sabía a que se debía a si que no se quejo. Marcus se movió detrás de ella, atrayéndola más a su cuerpo y pegando su erección mañanera a su trasero.

   —Dios— murmuró, ese hombre iba a volverla loca de deseo.

   Tocó su brazo y se movió un poco, tenia que hacer que regresara a su cuarto.

   —Marcus— lo llamó, lo movió un poco y él se quejó a su lado.

   —5 minutos más— dijo abrazándola con fuerza, se quejó por eso.

   —Marcus— insistió, él volvió a quejarse y abrió sus ojos lentamente, al verla sonrió un poco y la acercó para besarla e intentó mas que eso, lo detuvo enseguida— no, regresa a tu cuarto.

   —¿Por qué?— se quejo él.

   —No sé a qué horas despierta tu familia, es mejor que regreses— él se quejó.

   —Primero quiero mi buenos días— se movió contra ella. 

   Lo empujó un poco.

   —En la noche te recompensare, pero por favor regresa a tu cuarto— él la miró y luego cerró los ojos.

   —Está bien— murmuró— pero recordare esto.

   —Bien— dijo ella más relajada.

   Marcus salió de la cama y se puso sus pantalones, la miró antes de salir de su habitación. Katy suspiró y sonrió, quien diría que despertaría ese día siendo la novia de Marcus Barahona.

    

   Cuando Marcus llegó al comedor solo estaba sus dos hermanos, los saludó a ambos y se sentó en frente. 

   —De mejor humor esta mañana, hermanito— dijo Camilo, lo miró y notó que Alan negaba levemente.

   —¿Por qué?— preguntó inseguro, su hermano sonrió como si nada.

   —Entonces como durmieron anoche— Marcus se tensó y los miró a ambos, los dos sonreían descaradamente.

   —Ni se les ocurra decir una palabra de esto— les advirtió.

   —¿Qué podemos decir?— dijo Alan.

   —Que nuestro hermano se coló en el cuarto de su novia  anoche para divertirse un rato— apretó su mandíbula.

   —No bromeo con esto, ningún comentario gracioso delante de ella— ambos levantaron las manos— ni siquiera una mirada, entienden— Alan asintió y miró a Camilo.

   —Bien— dijo él luego de un rato.

   —¿Quién mas esta levantado?

   —Mamá y papá— él arrugó su frente.

   —Temo preguntar, pero ellos…

   —Nada— dijo Alan— mamá esta en la cocina muy tranquila, no dijo nada, si los hubiera oído ahora estaría molesta y refunfuñando, no es así, asique todo bien— él asintió.

   —Menos mal que ella no se metió en tu cuarto— dijo Camilo— te imaginas, ese si hubiera sido un problema. 

   Alan asintió.

   —Probablemente solo logramos oírlos porque el cuarto de huéspedes esta entre nuestras habitaciones, sino, no nos hubiéramos dado ni cuenta— él suspiro y negó, tenia que tener mas cuidado.

   La puerta que daba a la cocina se abrió y su madre apareció ahí.

   —Buenos días— lo saludo con una sonrisa. No, no los había oído. Justo en ese momento Katy entro al comedor.

   Ella sonrió y los saludos a todos.

   Miro a sus hermanos como advertencia pero se comportaron como si no pasara nada.

   —Vamos a desayunar primero y luego iremos a la playa— avisó su madre, todos asintieron y se pusieron a ayudar.

    

   Katy disfrutó del paseo a la playa. Almorzaron allí, sobre mantas con el sol calcetándolos a todos. Como ella no había llevado traje de baño no se metió al agua, Camilo, Alan y Tabata si lo hicieron, Marcus y sus padres se quedaron en la arena.

   Él había permanecido todo el tiempo junto a ella, hablando con sus padres o sus hermanos mientras acariciaba su piel con sus manos de forma distraída, ella sonrió un poco. Ya estaba comenzando a no solo gustarle, y aunque eso la asustaba también la emocionaba, jamás en su vida había estado enamorada, deseaba estarlo de él.

   Luego de comer ambos caminaron por la orilla, tomados de la mano y solo mojándose los pies. Hablaron sobre muchas cosas y nada a la vez. Katy se detuvo a recoger una pequeña concha y Marcus se paró a su lado.

   Ella lo miró.

   —Tu sí que eres alto— le dijo, él sonrió.

   —No, tu eres pequeña— ella volteo sus ojos y él la atrajo hacia su cuerpo con un abrazo, ella depositó un beso en la piel que se veía de su pecho— eres como 20 centímetros mas baja que yo— ella miró hacia arriba. 

   —Sí— dijo— debes agacharte mucho para besarme— Marcus sonrió.

   —Siempre se puede hacer algo— ella se levantó en los dedos de sus pies y él la miró— como eso— dijo.

   —Aun así faltan como 12 centímetros.

   —En ese caso— Marcus la sorprendió al tomarla en brazos y hacer que lo rodeara con sus piernas, lo miró a la cara, que quedaba justo frente a frente— vez, ya no tenemos ese problema.

   Ella miró alrededor y se sonrojo al ver que los observaran.

   —Déjame— le dijo, él la afirmo como respuesta— Marcus, bájame— él negó y sonrió aún más.

   —¿Por qué? no estas diciendo que soy muy alto— ella gimió y se afirmo a él cuando lo sintió moverse.

   —Pues así me haces sentir como una niña pequeña— él volteo sus ojos.

   —Te aseguro que nada en ti me haría pensar eso— ella lo miró y luego arrugó su frente al sentir que seguía caminando.

   —¿Qué haces?— preguntó, él solo siguió moviéndose. 

   Katy notó que se adentraba en el mar.

   —¿Qué?— le dijo— no hagas esto, no tengo traje de baño.

   —Estamos en la playa, hay que aprovechar la ocasión.

   —Pero… tu madre me presto estos pantalones cortos, no puedo simplemente…

   —Se lavan— ella se abrazó a su cuello con fuerza y miró alrededor cuando se detuvo— tienes miedo.

   —El agua debe estar congelada— él negó.

   —No, cuando te acostumbras está bastante bien—él miro detrás y abrió los ojos— una ola— ella gimió y cerró los ojos esperando, nada paso. 

   Al cabo de unos segundos lo miró, se reía suavemente.

   —Oye— le dijo.

   —Vamos, en verdad tienes miedo— él dio un par de pasos mas, sonrió— si esto puede ser divertido.

   En ese momento Katy sintió el agua golpear con su espalda y empujarla hacia adelante, segundos después la marea la empujó hacia atrás y la separo de Marcus, cuando salió a flote escupió agua hacia un lado y miro alrededor mientras flotaba, Marcus se acercó a ella riendo.

   Cuando llegó a su lado él intento tomar su mano pero lo evito y le lanzo agua a la cara.

   —No comiences una guerra que no puedes ganar— le dijo persiguiéndola, lo ignoro y siguió lanzándole agua mientras huía de él.

    

   Luego de un rato Marcus la agarró de la cintura y se movió con ella mas cerca de la orilla, hasta que pudo volver a tomarla entre sus brazos, ella le rodeo la cintura con sus piernas, la afirmo con una mano en su trasero, con la otra acaricio sus labios, sonrieron.

   —Empate— dijo ella, se acercó y antes de besarla murmuro.

   —Voy a querer mi revancha.

   Katy gimió contra sus labios y saboreo la sal en su lengua.

    

   —Sabía que no iban a poder evitarlo— dijo Camilo cuando regresaron con ellos, completamente empapados y temblando levemente por el aire frio.

   Él observo a Katy y luego tomó una de las toallas, la envolvió con ella.

   —Gracias— le dijo, él tomó otro y se abrigo, como ella temblaba un poco la abrazo por la espalda y ella le sonrió.

   —Ya deberíamos regresar— dijo su madre— llévala a la casa antes de que se enferme.

   Marcus la tomó de la mano y la llevó a su auto.

   Ella puso la toalla en la silla antes de sentarse, él le tendió la suya y se sentó a su lado, se puso en marcha enseguida.

   —Creo que tengo congelado hasta los huesos— dijo ella, la miró— iré directo a darme una ducha.

   Sonrió.

   —Y yo me asegurare de que se te quite el frio— lo miró y volteo sus ojos.

   —Ya suponía que dirías algo así— le dijo sonriendo.

   Ya en su casa él la llevó al cuarto de invitados y de ahí al baño, abrió la ducha en seguida. Katy lo abrazo por la espalda y acaricio su vientre, él sonrió ante eso. Sus manos comenzaron a bajar hasta acariciar su miembro, este comenzó a despertar enseguida.

   —Mm— dijo ella contra su espalda—  veo que no estas de humor— él rio.

   —Sigue haciendo eso y lo estaré en segundos— ella movió su palma de arriba a abajo lentamente, suspiró.

   Ambos se congelaron cuando escucharon a alguien pasar corriendo por el pasillo.

   —Tengo frio— gritó Tabata, luego siguió un portazo. Se escucharon mas personas pasar por el lugar. Ella lo soltó y se alejó  de él.

   Se quejó.

   —Bien, me voy a bañar— se movió a su alrededor.

   —Vamos— se quejó él, ya sabía lo que venía ahora.

   —No, vete a bañar a tu cuarto— volvió a quejarse.

   —Que cruel eres— le dijo antes de comenzar a irse, la miró— pagaras por esto— ella solo sonrió.

   







Capítulo 13

    

   Marcus solo esperó una hora luego de que todos se acostaran antes de caminar hacia la habitación de Katy, abrió suavemente  la puerta y entró. Se movió hacia ella y se subió a la cama, observó a la mujer que dormía unos segundos.

   —Mm —dijo, debía estar cansada, no podía despertarla simplemente porque la deseara, bueno podía pero era mejor dejarla dormir.

   Se acostó a su lado y la llevó suavemente sobre su pecho, ella suspiro y se acomodó sobre él, lentamente se quedó dormido.

   Marcus soñaba algo muy agradable. Estaba en su casa con Katy, en su oficina. Él estaba sentado  y ella agachada, delante de él entre sus piernas acariciándolo con sus manos, gimió. 

   Esa era una agradable vista, pensó por un segundo ante de sentir sus labios y lengua sobre él. Cerró los ojos y luego se obligó a abrirlos, tenía que mirarla.

   Katy lo acarició de arriba abajo, él observó como la cabeza de su polla desaparecía entre sus labios antes de sentirla chupar. 

   Dios, pensó, esto era demasiado bueno para ser solo un sueño. 

   Con esa esa idea en su mente comenzó a despertar, cuando sintió una deliciosa presión sobre su sexo gimió abiertamente, lo liberó enseguida y él miró hacia su entrepierna. 

   Ella estaba ahí, con los labios húmedos, su polla erecta entre una de sus manos y desnuda.

   —Shhh —le dijo, tragó.

   En verdad le estaba pidiendo que se callara cuando ella hacia algo así, la vio sonreír antes de volver a tomarlo.

   —Katy —susurró, de lo único que fue consiente es que aun era de noche. 

   Se acabó, pensó, apenas amaneciera regresarían a la ciudad, directo a su casa y a su cama, esto tenían que hacerlo como se debía.

    

   Katy lo liberó y bajó hasta sus testículos, usando una de sus manos siguió acariciándolo mientras que con la otra lo masajeaba. Había despertado con él muy cerca suyo, apretando su erección contra ella y había tenido la idea enseguida. La curiosidad la había llevado a hacer esto, ahora ella estaba excitada y quería hacer que se corriera, quería verlo y saborearlo.

   Lo escuchó tomar aire por los dientes y volvió a su cabeza llorosa, chupo con mas energía, no caía todo en su boca así que uso ambas manos para acariciarlo de arriba abajo mientras lo chupaba, lo hizo hasta que él gimió y levantó su cadera derramándose en su garganta. Tragó rápidamente.

   Cuando él se relajó lo dejó salir de su boca y lo miró. Tenía los ojos cerrados y los labios levemente separados, se movió por su cuerpo y se recostó sobre él, apoyo su cabeza en su pecho. Él la miró luego de unos segundos.

   —Probablemente despertaste a toda la casa —le susurró, él gruño suavemente haciéndola sonreír.

   —Si es así diré que fue tu culpa —ella se sonrojo y negó un poco.

   Sintió la manos de Marcus recorrer su espalda y llegar a su trasero para acariciarla.

   —Apenas desayunemos regresaremos a la ciudad —le dijo, arrugó su frente.

   —¿Por qué, quieres irte?

   —No, pero quiero hacerte el amor como se debe, así que nos vamos luego de desayunar —ella negó divertida.

   —No podemos simplemente irnos por eso.

   —Está bien, regresaremos en otra oportunidad— la beso y movió sus manos por sus piernas, separándolas.

   —Mm —se quejó ella —¿qué haces? —le preguntó suavemente.

   Él la giró y se puso sobre ella.

   —Mi turno — murmuró antes de bajar hasta su centro y hacerle lo mismo que ella le había hecho.

    

   —No puedo creer que sí nos fuimos —dijo Katy en el auto.

   —Está bien, le dije a mi madre que teníamos que trabajar —ella lo miró y alzó una ceja.

   —¿Y no era mejor decirle la verdad? —él volteo sus ojos.

   —No creo que ella se hubiera sentido cómoda si le digo que deseaba irme para poder hacer el amor contigo, en este caso sí era mejor mentir.

   —Aja —dijo ella y sonrió.

   —¿Quieres ir a mi casa? —lo miró, asintió luego de un rato.

   —Me gustaría —él sonrió y acaricio su rostro.

    

   Marcus observó a Katy mientras ella curioseaba por su casa. Jamás había deseado tanto a alguna mujer como la deseaba a ella, era como si simplemente no tuviera suficiente con una vez y tuviera que tomarla enseguida de nuevo. También tenia el fuerte impulso de protegerla de todo y quería hacerlo. Se preguntó cómo podía sentirse así sin apenas la conocía, ni siquiera cuando estuvo con su antigua novia, en una relación de tres años, había llegado a sentirse realmente cómodo, eso que ella había sido la mujer que todo hombre desea tener. 

   Con Katy era todo diferente. 

   Le agradaba estar en su compañía. Le agradaba su forma de ser, que se sonrojara por todo. Le agradaba su cuerpo, su boca, todo. Suspiró. ¿Qué pasaría si le dijera que al parecer se estaba enamorando de ella? por increíble que fuera.

   —¿Qué estás pensando? —le preguntó Katy, estaba tan concentrado en sus pensamientos que no había notado su cercanía, ella estaba de pie a su lado, con los brazos cruzados detrás de su espalda y sonriéndole.

   —En nada —le dijo.

   —Mm, debe ser algo, te he estado hablando por más de 5 minutos y ni siquiera me has escuchado —él arrugó su frente.

   —Lo siento —le dijo y la abrazo, ella apoyo su cabeza en su pecho y acaricio su espalda —¿Qué decías?

   —Que tu casa es enorme y no tienes ni una mascota, un perro, gato, nada— ella levantó la cabeza y lo miró.

   —Paso más tiempo fuera trabajando que aquí, ¿Quién lo cuidaría?

   —Entiendo, de todas manera le vendría bien al lugar —negó —tanto espacio sin usar —él se agacho un poco y llego a su oído.

   —¿Y si hacemos algo para usar todo ese espacio? —ella lo miró y sonrió.

   —Me gusta como piensas —le dijo antes de besarlo.

    

   Katy suspiró y observó todas las fotografías que había realizado en un mes de trabajo, eran cientos de personas, mujeres posando de diferentes formas, con diferentes expresiones. Volvió a suspirar. Ese día tenia una reunión con los dueños de la empresa, Ricardo y Marcus, le iban a decir si seguía o no en la empresa.

   Algo le decía que sí se iba a quedar, pero otra muy pequeña, esa que siempre la hacia dudar de todo lo que hacia, le decía que no. Esta última semana había sido increíble, había tenido mucho trabajo, pero aun así Marcus y ella habían podido salir. 

   Sonrió un poco.

   Habían ido al cine dos veces, la segunda vez vieron la película. Habían pasado casi toda las noches juntos, ambos comían en su departamento o en la casa de Marcus. Él siempre la llevaba a su casa y cuando no se quedaba la iba a buscar. Sabía que iba tenia que decirle que esto no era necesario, pero le gustaba.

   Apoyó su frente en el escritorio.

   A través de esa semana se había dio acostumbrando a su relación con él, ahora se sentía cómoda en su presencia. Seguía sonrojándose por algunas cosas pero ya no tanto como antes. Ahora era capaz de besarlo primero, de tocarlo sin sentirse tonta.

   —Hey —dijo Daphne haciéndola saltar, la chica se rio con ganas.

   —Me asustaste —la miró — no te habías ido — ella asintió.

   —Me pidieron que te dijera que subieras al olimpo —Katy sonrió ante el apodo de las oficinas de Marcus y Ricardo.

   —Ok —se puso de pie —ahí voy.

   —Calma —le dijo la chica acompañándola —no van a despedirte, eres la mejor fotógrafa que he visto, todas las clientas se sienten cómodas contigo, incluso han pedido mas citas, no pueden despedirte— la miró, ella se encogió de hombros.

   —Eso espero, me gusta trabajar aquí —le aseguró.

   Luego de despedirse ella subió por el ascensor, al llegar a las oficinas la secretaria de Ricardo le indicó que fuera a la sala de reuniones. 

   Golpeo una vez antes de entrar. Ambos estaban allí, les sonrió pero ninguno le regreso el gesto.

   Oh rayos, pensó.

   Le indicaron que tomara asiento. De reojo miró a Marcus, él solo observaba a Ricardo.

   —Katy —dijo Ricardo, lo miró directamente —necesitamos pedirte un favor.

   Abrió la boca y la cerró.

   —Claro —dijo simplemente.

   —No estoy de acuerdo con esto —dijo Marcus, lo miró un segundo pero Ricardo siguió.

   —Nos han contratado para organizar dos fiestas —ella asintió— una familia rica, su hija se comprometerá en matrimonio así que realizaran dos celebraciones. Una será en la tarde del sábado y la otra la noche del domingo —asintió —el fotógrafo que teníamos tuvo un accidente.

   —¿Está bien? —preguntó enseguida, él asintió.

   —Sí, lo está —suspiró —solo pasara las siguientes dos semanas en reposo y no tenemos a nadie más para hacer el trabajo.

   —Lo haré —dijo.

   No tenía ningún problema en tomar fotografías en una fiesta, en ese momento Marcus la miró.

   —No es tu trabajo tomar fotografías sobre fiesta, no tienes por qué ir —él miró a Ricardo.

   —Pero no tengo problema —se encogió de hombros —así que… puedo hacerlo.

   Ricardo asintió y le sonrió, al contrario de Marcus que se puso de pie y la miró.

   —¿Podemos hablar un minuto? —le dijo serio.

   —Marcus, no… —su amigo se calló al ver su mirada.

   —Claro —dijo ella y lo siguió a la sala de al lado, él cerró la puerta y la miró.

   Katy se sintió nerviosa al ver su mirada, ¿por qué estaba molesto?

   —No debes hacer esto —le dijo, ella esperó que dijera algo mas pero no fue así.

   —Pero, ya dije que sí, y en verdad no me molesta.

   Él suspiró y caminó alrededor.

   —Eso no es problema, dile a Ricardo que no lo harás, podemos encontrar a otra persona.

   Ella arrugó su frente. ¿Qué era esta?

   —¿Piensas que no puedo hacerlo? —le preguntó, él se detuvo y la miró, negó.

   —No, no es eso, obviamente puedes hacerlo pero no quiero que lo hagas.

   —¿Me estás diciendo que hacer? —preguntó incrédula. 

   Él abrió la boca y la cerró.

   —Yo… solo… no es lo mejor —le dijo —solo, no lo hagas.

   Katy siguió sin poder entenderle, en verdad le estaba diciendo que hacer, porque obviamente él no deseaba que ella lo hiciera.

   —No puedo negarme porque tú quieras si no me das una buena razón —él suspiro.

   —No hay una razón, solo… —él negó —no es recomendable que lo hagas.

   Se miraron unos segundos.

   —Si aceptas una vez, puede que te pida lo mismo en otra ocasión.

   —Y si en esa ocasión es algo urgente y puedo ayudar, también diré que sí, por qué no lo haría —él se acercó a ella y se detuvo a unos centímetros.

   —No podrías simplemente hacerme caso en esto.

   —Si me dices cual es la razón —él permaneció en silencio, tenso y con la frente fruncida — vez. 

   Ella negó, lo rodeo y regresó a la sala de reuniones, miró a Ricardo.

   —Haré el trabajo, luego me dices la dirección y si necesitan algo en especial —Marcus entró detrás de ella —bueno, me retiro. Permiso.

   Ricardo se despido con la mano y no miró a Marcus al salir. 

   En serio le estaba diciendo que hacer, sin siquiera explicarle por qué no la quería en este trabajo. Se congeló en el pasillo. ¿Pero qué le pasaba? es su jefe, si él le decía que no hiciera algún trabajo debía hacerle caso. Gimió. Pero qué haría ahora, ya le había dicho que si a Ricardo, él también era su jefe. Negó y continúo con su camino.

   Bueno, ya lo había aceptado, tendría que afrontar los problemas que esto le causaran luego.

   







Capítulo 14

    

   Katy observó a las personas organizar el lugar para la primera reunión que comenzaría en tres horas. Luego de conocer a los novios, un hombre alto y callado, y la mujer que seria su esposa, una mujer increíblemente hermosa, le habían indicado que debía hacer. Suspiró. Y lo único que tenía que hacer era tomar fotografías a todo el mundo, nada más. 

    Se encogió de hombros. Pero eso no significaba que no podía fotografiar otras cosas, como a las personas trabajando o la decoración, que al final de cuenta era muy bonita.

   Vagó cerca de una hora por el lugar hasta que encontró una silla lejana para sentarse. Observó alrededor.

   Marcus no la había buscado después de la reunión, y eso había sido hacia dos días. Ella tampoco lo había hecho, no sabia si él estaba de humor para verla y no quería discutir. Aun así, esos dos días lo había echado mucho de menos.

   Negó y se puso de pie. Estaba ahí para trabajar, no para lamentarse. Debía dejar eso para cuando no tuviera que concentrarse en otras cosas.

   En la fiesta.

   — Por favor miren aquí— les pidió por doceava vez a un grupo de personas. Todas se movieron para observarla y sonreír hacia la cámara, evitó quejarse y agradeció.

   Nadie de este lugar le causaba algo al fotografiarlos. Era como tomar imágenes de un grupo de rocas que fingían estar felices. A lo lejos observó un grupo de niños y se acercó a ellos, algo bueno.

   Les tomó una serie de imágenes antes de continuar. Ahora debía buscar a la pareja.

   No le fue difícil encontrarlos. La mujer destacaba entre todo los presentes. Era bonita y alta, su cabello rubio caía como cascada hacia la mitad de su espalda, tenía un rostro amable y dulce. Katy sonrió. Le recordaba vagamente a un ángel.

   Sin acercarse tomó fotografías de ambos. Se movió alrededor y siguió. Luego de unos minutos se acercó.

   —Hola— les dijo, la miraron— por favor miren aquí— ambos se movieron y comenzó a tomarles fotografías. 

   Los observó.

   No deberían verse más felices, más juntos. Dejo de pensar en eso y siguió.

   Cuando acabó la mujer le sonrió suavemente, ella les agradeció y se alejó. Hora de tomar fotografías desde lejos. Quizás así encontraría eso que faltaba en el lugar.

   Lamentablemente esa tarde no halló lo que buscaba.

    

   —¿Cómo has estado?— le preguntaron a Katy el domingo en la mañana, ella levantó la vista de su computador y observó a la novia, Skarlett, recordó. 

   Sonrió suavemente.

   —Bien gracias— dijo, la mujer apuntó la silla a su lado— adelante.

   La observó sentarse con elegancia y mirarla.

   —¿Puedo ver?— preguntó, ella asintió y le mostró las imágenes que tenia.

   Luego de unos minutos ella hablo.

   —Me gustaría que te concentraras mas en nosotros esta noche —Katy arrugó su frente, la mujer la miró y sonrió.

   —Claro —dijo confundida, habría jurado que su voz había sonado fría y amenazante, muy diferente a lo que había escuchado anteriormente.

   Ella asintió.

   —¿Cuánto tiempo llevas trabajando para Amor y Coincidencias?

   —Un mes.

   —Siempre haces esto, fotografiar fiestas y esas cosas —dudo un poco.

   —También hago otro tipo de fotografías— la mujer la estudio unos segundos.

   Ahí está otra vez, notó Katy, ahora pudo observar la frialdad en sus ojos.

   Ella suspiró.

   —Ricardo me dijo que tu podías hacer perfectamente este trabajo— asintió un poco.

   —Sí, soy fotógrafa profesional.

   —¿Cómo es que llegaste a trabajar a ese lugar?— otra vez era la mujer dulce.

   Ella parpadeo unos segundos y respondió.

   —Marcus me dijo que la empresa necesitaba un nuevo fotógrafo, acepté el trabajo— otra vez la mirada fría. 

   Ahora sabía que no lo había imaginado.

   —Marcus— repitió ella. 

   Katy se tensó.

   Probablemente lo adecuado hubiera sido decir el señor Barahona, pero ya no podía dar marcha atrás.

   —Sí— dijo simplemente y miró el computador.

   —Ya veo— ella se puso de pie— bien, nos vemos luego.

   Katy la observó irse sin saber que decir. Ahora tenía una extraña sensación, como si se perdiera de algo importante.

   La reunión en la noche no fue muy diferente, Katy se mantuvo aparte, solo haciendo su trabajo, fotografiando a las mismas personas y otras nuevas, a la pareja y a Skarlett. Había logrado sacar una imagen de ella cuando estuvo sentada, bebiendo un poco de champang, la imagen la mostraba bella y fría, era una de las pocas que le gustaron, por lo menos había captado algo en esos días.

   Luego de que todo el mundo de fuera se despidió, deseaba regresar ese mismo día a su casa. Skarlett apareció en su habitación justo cuando terminaba de ordenar sus cosas.

   —Las fotografía serán entregadas en la fecha que le indicaron— le dijo, ella asintió y se sentó suavemente en la cama.

   —Me alegro— la miró— ¿tomaste muchas imágenes?— le preguntó suavemente. Asintió.

   —Bastante— aseguró.

   —Eso esta bien— Katy la miró sin saber que decir, cuando ella rio suavemente solo pudo arrugar su frente confundida.

   —Bueno, yo venía con una idea bien clara, pero ahora no se si es correcto preguntar.

   —Adelante— le dijo y se sentó en frente en una silla.

   Ella la miró y asintió.

   —Solo me gustaría saber como se encuentran Ricardo y Marcus— Katy arrugó un segundo su frente— los conozco desde hace años, yo estaba unos cursos mas abajo en la universidad.

   —Ya veo— la mujer esperó— no es mucho lo que puedo decir, pero están bien, con mucho trabajo pero bien— ella asintió.

   —Sí, recuerdo que de los dos el que mas trabajaba era Marcus, sin descanso —Katy asintió suavemente, la mujer sonrió— recuerdo que él podía pasar todo un día concentrado en una sola cosa —ella sonrió ante esa comentario y Katy arrugó su frente, luego Skarlett negó —bueno —se puso de pie y camino hacia la puerta, antes de salir la miró y le dijo como si nada— es que como no lo veo desde lo del matrimonio.

   Katy se congeló y la miró.

   —¿Matrimonio?— pregunto suavemente.

   —Sí, bueno, paso hace tiempo, pero nos íbamos a casar— ella le sonrió— pero eso no vienen al caso, buen viaje.

   Katy abrió y cerró la boca. 

   Marcus estuvo apunto de casarse con esa mujer, con esa rubia, alta, bonista y sofisticada mujer. 

   Oh, vaya.

   







Capítulo 15

    

   —Deja eso— le dijo Ricardo con energía.

   Marcus dejó la revista que observaba y lo miró, él sonrío.

   —Y no me mires como si hubiera hecho algo horrible.

   Marcus entrecerró sus ojos y regresó sus ojos a la revista. Su amigo suspiró.

   —En verdad— dijo él y se acercó a su escritorio, lo ignoró— solo le pedí que fuera a trabajar.

   —Pero tenias que enviarla a ella con Skarlett— Marcus cerró la revista y la lanzó hacia su escritorio, se puso de pie.

   —¿Qué puede pasar?— lo miró— nada, no se conocen, Skarlett no sabe de Katy y al contrario, deja de preocuparte— él negó y Ricardo tomó la revista.

   —Llego ayer, ¿cierto?— le preguntó, Ricardo lo observó enseguida.

   —Sí—arrugó su frente— ¿no lo sabias?— Marcus suspiró.

   —No he hablado con ella.

   —Uf, y qué hiciste.

   —¿Qué te hace pensar que yo hice algo?— regresó a su asiento y tomó la revista, Ricardo sonrío y levantó sus manos.

   —Nada— lo miró— debes hablar con ella hombre— Marcus dejó la revista de nuevo en la mesa.

   —Tienes razón— se puso de pie— iré a hablar con ella.

   Él se movió hacia la puerta.

   —Pero tendrás que esperar hasta mañana— dijo Ricardo, se detuvo y lo miró— le di el día libre.

   Marcus regresó a su silla.

   —Debiste decírmelo desde el principio— él sonrío.

   —No pensé que saldrías tras ella enseguida— Marcus volteo sus ojos y negó— vamos, puedes ir a verla a su casa, ¿no?

   Sí, podía, pensó Marcus, pero no sabía como iba a ser recibido. No había hablado con ella desde hace días, incluso luego de la reunión que tuvieron los tres, al ir a su oficina para, como siempre, llevarla a su casa, ella ya se había ido. No sabia que pensar.

   Sabia que tenia que hacer algo, no podía seguir imaginando cosas, él no era de los que se quedaban quietos, no iba a comenzar ahora. Suspiro. Esa misma noche iría a verla.

    

   Katy suspiró, otra vez y observó la televisión. 

   ¿Por qué rayos Ricardo tenía que darle un día libre? aunque no era tan mala idea después de todo. Volviendo a suspirar, levantó sus piernas y las puso sobre el sofá, apoyó su mentón en sus rodillas. 

   Ese día ni siquiera se había cambiado de ropa, seguía usando su piyama, una vieja camiseta son el dibujo de un osito y nada mas.

   Cerró los ojos y se quejó, si no lograba distraerse las palabras de esa mujer llegaban a su cabeza en seguida. Nos íbamos a casar, nos íbamos a casar, nos íbamos a casar. Era como un gran eco que rebotaba en su cerebro una y otra vez.

   ¿Qué le importaba a ella eso? Por Dios, si estaba tomando fotografías del compromiso de Skarlett con otro hombre, obviamente ella y Marcus ya no tenían relación. Pero eso no quitaba que la hubieran tenido. Paso sus manos por su cabello suelto y masajeo su cabeza. Deseaba dejar de imaginarlos juntos, pero no podía, si eran tal para cual.

   Volvió a suspirar y se dejo caer de lado en el sofá. Observó a Brad Pitt hablar con una anciana sobre la muerte unos segundos.

   Ahora ella era la novia de Marcus, se recordó, creía que aun lo era. 

   Aunque ese noviazgo no se parecía noviazgo. Era como un acuerdo “implícito”, ya que mantenían relaciones sexuales. Casi era lo mismo que amigos con ventaja. Se quejó y golpeo suavemente un cojín con su mano.

   —¿Por qué tengo que pensar así?— se quejó.

   No podía simplemente disfrutar del momento y no preocuparse de cosas sin sentido, que no podía controlar.

   Su teléfono sonó y lo miró, la llamaban de portería. 

   Suspirando pesadamente contestó.

   —Siiii— dijo.

   —Katy, tiene una visita— ella miró el reloj en la pared, eran mas de las 11 de la noche, ella no estaba esperando a nadie.

   —¿Quién es? No espero nadie— dijo.

   —Es el señor Barahona— se sentó enseguida.

   —Ah, déjalo subir, gracias.

   Colgó y miró alrededor, el lugar era un desastre.

   Rápidamente tomó las bolsas de comida y las botó, en menos de 1 minuto ordenó la sala lo mejor que pudo. Tocaron a la puerta y ella solo se miró en un espejo para asegurarse que no tuviera comida en el rostro. 

   Abrió.

   Marcus estaba ahí, con una mano en la muralla. No tenía su corbata y el primer botón de su camisa estaba abierto, parecía que acababa de salir de una difícil reunión.

   —Pasa— le dijo al ver que seguía en el mismo lugar mirándolo.

   —Gracias.

   Cuando él llego a la sala cerró la puerta y camino detrás de él.

   —¿Quieres algo de beber?— Marcus la miró— jugo, agua, creo que tengo una cerveza.

   —Agua está bien— asintió y fue a la cocina. 

   Cuando regreso lo vio sentado en el sofá, mirando la televisión, le entregó el vaso con agua y se sentó a su lado.

   —Debería decir lindo piyama— le dijo él apuntándola con su mano. Katy se observó. 

   Se había olvidado completamente de que solo llevaba esa camiseta que apenas cubría su trasero y unos calcetines rosas. Se sonrojo un poco y se limpio la garganta.

   —Gracias— murmuró.

   Permanecieron en silencio hasta que él se rio suavemente, lo miró.

   —Yo vine a hablar contigo, no ha sentirme como un idiota sin saber que hacer— ella sonrío un poco.

   —¿Y qué deseas decirme?— le preguntó.

   Él se giró un poco en su dirección.

   —Lamento si me comporte como un idiota la otra noche, sé que te pedí que hicieras algo sin siquiera darte una explicación como se debe, tenias todo el derecho a hacer lo que consideraras adecuado— ella negó un poco.

   —Fui yo la que se equivoco, simplemente olvide que tu eres mi jefe y que si me dices que no haga algo debo no hacerlo, no puedo ignorarte como si nada— él la observó fijamente.

   —Prefiero que no me veas como tu jefe.

   —Pero lo eres, no hay que olvidar eso.

   Él asintió suavemente, miró alrededor y luego a ella.

   —Y eso cómo nos deja, ¿ahora soy o no tu jefe?— le preguntó. Ella sonrío al ver el deseo en sus ojos, también había algo mas ahí que no supo identificar.

   Al carajo lo Skarlett le contó, eso ya no importa.

   Sorprendiéndolo se movió hacia él y se sentó sobre sus piernas, a horcajadas. Él solo apoyó sus manos en su cadera.

   —Ahora— dijo Katy— no eres mi jefe, no estamos en horario de trabajo ni en la empresa— Marcus sonrío.

   —Quieres decir que si te llamo a mi oficina y te beso y luego te toco— él movió su mano hacia su muslo, acariciando su piel— se podría considerar acoso.

   —No, si me aseguras que no solo me vas a tocar, si no que vas a cumplir esa fantasía que tengo contigo y tu escritorio— él gimió.

   —Ahora, voy a agendar eso— ella rio.

   —¿Cómo?, piensas decirle a tu secretaria que te lo recuerde— Marcus rio suavemente.

   —Quieres que le dé un infarto a Carmen, no, simplemente le diré que anote “importante reunión de cuatro horas con la fotógrafa del cuarto piso”

   —¿Cuatro horas?— repitió ella acercándose a su boca.

   —Quizás más— aseguró él.

   Katy lo besó intensamente, como había deseado desde hacia días. Él se apoyó contra el respaldo y saco su camisa de su pantalón, lo ayudo enseguida. Le quitó la chaqueta y luego empujo hacia arriba su camisa. Cuando observó su pecho lo beso, la piel en la base de su cuello hasta el centro. Acaricio sus pezones con sus dedos y llegó a uno para acariciarlo con su lengua, Marcus suspiró. 

   Ella subió hasta su cuello y llegó a su boca.

   Ya lo sentía duro bajo ella. Movió sus caderas para acariciarse y él gimió, volvió a hacerlo un par de veces disfrutando de la sensación de la tela contra su piel.

   —Te deseo— le dijo él al oído, ella lo miró y se alejó un poco para quitarse la camiseta. Marcus se llenó cada mano con sus pechos. Ella abrió el cierre de su pantalón y liberó su pene.

   Luego de acariciarlo un par de veces salió de su regazo y se arrodillo en la alfombra para poder llevarlo a su boca. Él se quejo y afirmo su cabeza, no la detuvo o insistió, solo la dejo ahí. Continuo con su caricia y paso su lengua por su cabeza purpura hasta que la chupó. Siguió así mientras acariciaba sus testículos. Luego de unos minutos Marcus la detuvo.

   —No esta vez— ella regresa a su regazo— quiero correrme dentro de ti.

   Luego de ponerse un condón él la ayudo a bajar sobre su erección, cuando logró entrar por completo ambos suspiraron.

   —Móntame cariño— le susurró él y ella se movió un poco— eso es… más rápido— lo hizo. 

   Se movió contra él al principio insegura, sintiendo como entraba y salía de su cuerpo, luego lo hizo mas rápido ayudada por él. Después de unos segundos descubrió que ella llevaba el ritmo, Marcus solo la observaba. Ella también lo miró a la cara y cambio el ritmo, mas profundo y lento, notó enseguida como cambiaba la expresión de él, como su rostro demostraba el placer que sentía. Siguió empujando con mayor deseo y gimió. Arqueo su espalda y apoyo ambas manos en sus hombros, él la afirmo con una mano y con la otra acaricio un pezón, tirándolo con sus dedos.

   —Si… así— le oyó decir— no te detengas.

   Y no lo iba a hacer, ya no podía, tenia que correrse, solo estaba a un paso de alcanzar su liberación. Lo logró apenas él levantó su cadera y la penetro profundamente. Esta vez grito y lo escucho quejarse con voz ronca cuando la siguió.

   Cayó sobre su pecho agotada.

   Podía escuchar el corazón de Marcus claramente, rápido y firme contra su pecho, se calmo junto con el suyo.

   —No sabes cuanto extrañe esto— dijo él acariciando su espalda.

   —Yo igual —murmuró y cerró los ojos —yo igual.

    

   







Capítulo 16

    

   Marcus observó a la mujer a su lado. 

   Luego de hacer el amor por segunda vez en esa misma cama ella había caído dormida casi enseguida. La observó y acaricio el contorno de su rostro con cuidado, había poca posibilidad de que despertara pero aun así solo deseaba mirarla dormir.

   Suspiró suavemente cuando ella movió su rostro en su dirección, como si supiera en sus sueños que era él quien la tocaba, o quizás soñaba con otro, dijo una parte de su cabeza. Hizo una mueca ante el pensamiento y sintió que su pecho se oprimía. 

   No podía pensar así, no podía sentirse tan atado a ella si solo llevaban juntos unos meses, no podía sentir que ella le pertenecía de esa manera sin siquiera saber lo que ella sentía.

   Katy suspiró y se movió en su dirección, acomodándose mas cerca de su cuerpo, abrazándolo con brazos y piernas. Sonrió un poco ante eso y esperó unos segundos para que se acomodara a su gusto, luego la abrazó. 

   ¿Qué demonios iba a hacer? se sentía posesivo con respecto a ella, celoso ante solo imaginarla con otro hombre, deseaba tanto volver a tomarla y de tal forma que a ella no le quedara dudas de quien le hacia el amor. Quería dejar marcas de pasión sobre su cuerpo, quería correrse dentro de ella sin que se lo impidiera una goma. Gimió y cerró los ojos. Sabia lo que le pasaba, estaba seguro de ello.

   Estaba enamorado de ella, completamente y de una manera que le sorprendía.

   Paso de forma distraída sus dedos por la piel de la espalda de Katy.

   Ahora lo único que podía hacer era una cosa, averiguar que era lo que sentía ella y si aun no sentí lo mismo, hacer todo lo posible para que sí lo sintiera.

    

   Katy observó a la mujer delante de si y le sonrió tranquilamente. 

   Ese día cumplía cinco meses trabajando para Marcus, y seis desde que lo había conocido. Tenia el deseo de hacer algo especial ese día pero no sabia si era correcto, se sentía insegura aun con todo esto.

   Katy se puso de pie y le asintió a la mujer.

   —Hemos acabado— la mujer sonrió, Katy la observó caminar hasta el camerino antes de girarse y mirar a Daphne.

   Arrugó su frente.

   Desde hacia unas semanas había algo raro con la chica, no sabia que le pasaba, pera estaba mas callada y quieta, tanto que le hacia pensar que ella no deseaba estar allí. 

   Caminó hasta llegar a su escritorio, sin mirarla le dijo.

   —Puedes irte— la sintió volverse un poco.

   —No, déjame a mí—Katy levantó la vista y suspiró.

   —Vamos Daphne, vete a tu casa, te vez cansada.

   La chica apretó los labios y asintió suavemente. Katy la observó llegar a su bolso, tomarlo y salir del lugar sin mirarla. Negó, algo debía pasarle, pero no deseaba insistir, si dentro de los siguientes días no mejoraba, iba a tener que hablar con ella seriamente.

   Luego de guardar su trabajo en la computadora, se apoyó en la silla y miro alrededor. 

   —¿Qué hago?—murmuró.

   Tenia que hacer algo diferente, algo especial. Una parte de ella se burlo de su idea, celebrar seis meses desde que lo conoció, probablemente el ni siquiera lo recordaba, si no lo hacia no se molestaría.

   Observó los cojines en la esquina y se puso de pie, debía ordenarlos.

   Se agachó y tomó varios cojines pequeños, sintió la puerta abrirse y pensó en Daphne.

   —¿Se te quedo algo?—preguntó sin mirarla.

   Unos brazos la rodearon y salto por la impresión. Marcus se rio de su reacción y lo miró por sobre su hombro.

   —Me asustaste—le dijo y sonrió un poco, él besó su mejilla.

   —Lo siento—le dijo sin dejar de sonreír—pensaste que era otra persona.

   —Daphne—él asintió.

   —Ya terminaste—ella quiso girarse pero él no se lo permitió, lo miró y luego alrededor. 

   Marcus permaneció arrodillado detrás de ella, rodeándola con su cuerpo. Ella miró la pila de cojines y almohadas delante de ambos y sonrió un poco. Miró a Marcus y este sonrió suavemente.

   —Sabes.

   —Mm—dijo él.

   —Hoy se cumplen 6 meses desde que nos conocimos—él sonrió y asintió.

   —Y 5 meses desde que comenzaste a trabajar aquí—le sonrió de vuelta.

   —Y estaba pensando en que deberíamos hacer algo especial—él alzó una ceja.

   —¿Y qué se te ocurrió?—ella apuntó los cojines.

   —Se me acaba de ocurrir—él sonrió suavemente.

   —Sabes lo que pasaría si vieran al dueño de esta empresa allí—apuntó los cojines— con una mujer…

   —Haciendo el amor—dijo ella, él rio.

   —Sí, haciendo el amor.

   Ella se sonrojó suavemente y miró los cojines, luego se alejó de él y se recostó sobre ellos, tomó un cojín rojo y pequeño y lo puso sobre su vientre.

   —¿No quieres?—le  preguntó tragándose su vergüenza, no podía sentirla ahora.

   Notó como él la observaba entre divertido e interesado. Marcus se acarició el mentón, esperó su respuesta y acaricio el cojín lentamente.

   —Bien, debo decir que sí quiero—ella se mordió el labio al oírlo, pero se sintió confundida cuando lo vio caminar hacia la puerta.

   Marcus puso el seguro y se giró para verla, Katy se relajó.

   —Así nadie nos interrumpirá—él se quito la corbata y la tiró sobre su escritorio, hizo lo mismo con su chaqueta. Ella no quitó sus ojos de él mientras se desnudaba, Marcus no dejó de mirarla mientras lo hacia.

   —¿Piensas permanecer vestida?—le preguntó divertido, ella sonrió.

   —Es mas divertido ver como te desnudas—él camino hasta pararse delante de ella completamente desnudo, duro y listo.

   Katy lo observó de pies a cabeza, disfruto de los músculos de su cuerpo y su piel, y como cada vez que lo veía vestido o desnudo deseo tener una cámara fotográfica en sus manos.

   —¿Me dejarías fotografiarte? —le preguntó sin pensarlo, lo vio tensarse.

   —No creo que sea prudente —contestó él, ella le sonrió y se puso de pie.

   —Lo se, a las personas no le gusta que hayan fotografías desnudas de si por ahí, a mí no —se acercó a él y tocó su vientre, subió por su pecho hasta su cuello —pero eso no quita que desee tener una imagen tuya así —lo miró a la cara, lo beso suavemente —pero nunca te fotografiaría sin tu consentimiento, y si llegara a pasar, las borraría enseguida.

   Él acaricio sus labios y miró hacia el escritorio.

   —Si te dejo, me dejarías a mí hacerlo—ella se tensó. 

   ¿Hablaba en serio? 

   Arrugó su frente pensando, no es como si permitiera que esas imágenes anduvieran por allí.

   —Bien, si quieres.

   Él sonrió y caminó hacia su escritorio, tomó una de las cámaras y regreso.

   —Desnúdate—ella tomó aire nerviosa pero lo hizo, Marcus enseguida la apunto con la cámara y se sintió expuesta, era extraño ser ella el blanco de esa maquina, prefería estar al otro lado.

   Olvidándose de sus pensamientos comenzó a quitarse la ropa. Primero sus zapatos, calcetines, luego su blusa. Continuó con su pantalón y solo se detuvo un segundo cuando escucho el clic de la cámara, se los quito. Luego miró a Marcus mientras se quitaba su camiseta y quedaba en ropa interior, se detuvo.

   Él la fotografía varias veces, moviéndose a su alrededor.

   —Ahora entiendo porque te gusta esto —le dijo con voz ronca —es… interesante—la miró y sonrió suavemente.

   —Quieres ver algo más interesante —él alzo una ceja. 

   Caminó hasta él y tomó la cámara, sin quitársela los apunto a ambos y lo beso. Tomó varias fotografías. Cuando se separaron él miró la cámara y luego observó las imágenes en la pequeña pantalla, Katy solo lo observó a la cara.

   Ella se quitó el resto de la ropa.

   —Ven —le dijo y tomó la cámara, él se dejo llevar hasta los cojines  y se recostó. Katy alcanzo un condón de su pantalón antes de sentarse a horcajadas sobre él. Cuando dejo la cámara en una pequeña trípode muy cerca de ellos, apuntándolos a ambos, Marcus alzó una ceja.

   —Curiosidad—le dijo, él rio entre dientes.

   —Bien—murmuró.

    

   Marcus tomó el condón de su mano y se lo puso. Luego le ayudo a guiarlo dentro de su cuerpo y suspiro cuando estuvo asentado dentro de ella. Escucho la cámara tomar fotografías y aunque le pareció raro dejo de prestarle atención. Era mejor concentrarse en la mujer sobre él, en esa mujer que se movía suavemente sobre su cadera, tomándolo dentro de su calidez.

   La observó cerrar los ojos y gemir, beso la piel de su cuello cuando ella inclino el rostro hacia atrás, rápidamente llego a su trenza y libero su cabello. Amaba su cabello largo, era una hermosa cortina. 

   Ella llevó sus manos a su vientre para apoyarse y se movió mas rápido, evito moverse y solo la dejo hacer. Observó su rostro, como se mordía el labio unos segundos antes de liberarlo. Él agarró su cuello y la jalo hacia el para besarla. Katy no dejó de mover sus caderas mientras lo hacia. Marcus no pudo seguir con ese dulce y lento ritmo, así que la afirmo contra él y los volteo. Ella lo observó cuando la acostó sobre las almohadas. 

   Esa era una imagen que quería tener, pensó, ella desnuda sobre una decena de almohadas de sedas, mirándolo con deseo y necesidad.

   Se inclino hacia ella y la beso profundamente, se movió contra su cuerpo, empujando hacia su centro como tanto le gustaba, ella gimió cerca de su oído y suspiró. Beso su oído y se movió a su boca, cuando miro sus ojos nublados por el placer tuvo que morderse la lengua para evitar que las palabras que tanto deseaba decir se escaparan. Solo se conformo con besarla, con enterrar su lengua dentro de ella al ritmo de sus caderas. Katy gritó contra sus labios y se bebió su grito, empujo mas rápido y la siguió a los segundos, luego solo cayó sobre ella satisfecho.

   Te amo, pensó. Quería tanto decírselo, tanto. Era como si esas dos palabras quisieran escapar de su boca sin importarles nada.

   Cuando la cámara sonó miro en su dirección, Katy suspiró.

   —Es la memoria —acaricio su cabello —parece que se acabó.

   Él rio por eso y la curiosidad le ganó.

   Se alejó de ella y tomó la cámara, se la entrego y fue al baño, al regresar se recostó a su lado y ambos comenzaron a ver las imágenes.

    

   Katy arrugó su frente al verse en la pequeña pantalla. Siempre encontraba que se veía muy rara en las fotografías, ahora no era la excepción. Pero hubo dos imágenes que llamaron su atención, la primera fue de ellos besándose. Una buena fotografía. La segunda era de ella montado a Marcus, con su cabello libre y su rostro inclinado hacia arriba, Marcus besaba su cuello.  ¿En verdad ella se veía así mientras estaba con él? la imagen era erótica, mucho, pero también romántica.

   —¿Las vas a borrar todas?—le preguntó él, lo miró.

   —¿Puedo quedarme con dos?— él se encogió de hombros—tu no quieres una.

   Marcus lo pensó y luego sonrió.

   —Dame las que dejes para ti y esta—le mostró la imagen de el sobre ella, enterrado en su cuerpo mientras la besaba. Esa si era una imagen interesante.

   Ella eliminó las demás fotografías y luego le quitó la memoria.

   —Te las mandare por correo, luego las borras.

   —Sí—aseguro él—no es como si permitiera que otros vean esto —él acaricio sus pechos haciéndola reír.

   —Y no es como si yo permitiera que alguien viera esto—ella tomó su pene con una mano, Marcus gimió y la beso enseguida, causando que ambos se olvidaran de la memoria de la cámara.

    

    

   







Capítulo 17

    

   Katy arrugó su frente ante la pantalla de su computadora, había algo raro. Recordaba perfectamente haber guardado en la memoria 20 fotografías de su último cliente pero solo encontraba 17, faltaban las tres que mas le habían gustado pero no lograba hallarlas, era como si nunca hubieran estado en su allí.

   Suspiró molesta y se preguntó si las había borrado por error, o quizás Daphne las había guardado en otro lado, rogó que así fuera.

   —Encontré esto hoy en la mañana—le dijo Daphne mostrándole la memoria de una de las cámaras. 

   Katy la miró y luego se sonrojo completamente.

   Sin pensarlo se la quitó de la mano sorprendiendo a la chica.

   —La había buscado todo el día—la apretó cerca de su corazón—gracias—le dijo sinceramente.

   —No hay de que—dijo ella dudando.

   —Lo siento—murmuró, luego negó un poco—es que en verdad había creído que lo había perdido.

   —No entiendo que hacia tirada entre los cojines—Katy se encogió de hombros pero no la miró.

   No iba a decirle que era lo que tenia.

   —Bien, nos vemos mañana—se despidió la chica y la vio salir del lugar.

   Suspiró y se sentó, observó la memoria en sus manos y negó. Como había sido tan tonta de olvidarla, solo la recordó cuando había llegado a su casa y por vergüenza no le haba dicho nada a Marcus. Menos mal que ahora no tenía que decirle que había perdido las imágenes de él desnudo.

   Sonrió un poco y se inclinó hacia su computadora, hora de verlas a tamaño grande.

   Luego de conectar a cámara y la memoria a su computador, abrió la boca sorprendida al verse otra vez con él. El hombre era hermoso y por alguna loca razón estaba ahí con ella, besándola, tocándola y enterrado dentro de su cuerpo. Se estremeció al sentir su anhelo y miró alrededor.

   Lo deseaba de nuevo, se mordió el labio y se preguntó si no seria un tanto incorrecto subir a su oficina para verlo, debía estar trabajando como siempre y en verdad no quería importunarlo con sus cosas, pero aun así lo seguía queriendo.

   Luego de unos segundos negó y miró otra vez las imágenes, suspiró. 

   Su teléfono sonó ruidosamente a su lado así que contestó.

   —Katy—era Marcus.

   —Si, hola—dijo enseguida y sonriendo como una boba.

   —Hola—él permaneció en silencio unos segundos.

   —Estas trabajando, pensaba en subir a verte—él se limpio la garganta.

   —A decir verdad te llamaba por eso—esperó—no voy a poder acompañarte hoy—ella sintió que sus hombros caían ante la decepción.

   —Mucho trabajo—aseguró.

   —Sí—dijo simplemente él.

   —Bueno, entiendo, no te preocupes por mi, solo concéntrate en tu trabajo.

   —Gracias —dijo él, se quedaron callados en un extraño silencio de nuevo —bien…

   —Nos vemos mañana —se despidió ella.

   —Sí, nos vemos, adiós —él colgó.

   Katy observó el teléfono unos segundos antes de colgar. Debía sentirse culpable por no acompañarla, ella se sentía decepcionada pero no podía esperar que el estuviera con ella todas las noches, por muchos que quisiera. Así que solo se encogió de hombros y guardo todas sus cosas, incluida la memoria, y salió de su oficina.

   Luego de recoger su bicicleta del estacionamiento, ahora le parecía extraño irse en ella, salió a la calle y camino hasta la otra cuadra, mientras esperaba la luz verde miro a su derecha y arrugo su frete al ver pasar un elegante automóvil negro, reconocería ese vehículo en cualquier parte y más al conductor.

   —Qué —murmuro sintiéndose rara.

   Marcus había salido de la oficina aunque le había dicho que tenía mucho trabajo, eso era raro. Pero bueno, quizás tenía una cena de negocios o algo, qué sabía ella. Volvió a encogerse de hombros, se subió a su bici y pedaleo a su casa. Luego de un par de kilómetros se juro que por lo menos iba a hacer ese viaje un par de veces a la semana, no podía creer lo cansada que ya se sentía si aun no llevaba ni la cuarta parte de la distancia entre su casa y el trabajo recorrida.

    

   Cuando llegó a la oficina, una semana después, se preparó para trabajar. Observó en su mochila el sobre con las fotografías de Marcus y ella, sonrió. Menos mal que decidió no mandárselas por correo electrónico, nunca sabia que podía pasar, y sinceramente prefería ver la expresión de su rostro al verlas. Luego de su trabajo se las daría, no lo había visto en mucho tiempo y lo echaba de menos como a nadie, suspiró, ni siquiera había podido hablar por teléfono con él y eso la hacia sentir rara.

   Saco de su mochila un disco duro nuevo y lo observó, sabia que lo que iba a hacer no era correcto, no debía tener copias de su trabajo fuera de la oficina, pero en verdad le parecía raro que se le perdieran imágenes.

   Conecto el disco duro a la computadora y comenzó a realizar una copia de seguridad.

   Ahora solo tenía que esperar.

   Justo cuando guardaba el disco duro en su mochila Daphne entró al lugar, si que se había retrasado pensó y miró el reloj en su muñeca, ya había pasado una hora.

   —Lamento la tardanza —murmuró ella al pasar a su lado.

   Seguía viéndose mal, como perdida, rara. Katy arrugó su frente y la vio mientras se cambiaba de ropa y preparaba las cosas para trabajar. Bien, ya era hora de hablar con ella, se dijo y se puso de pie.

   —¿Cómo has estado—le preguntó cuando llego cerca de ella. Daphne salto y la miró.

   —Dios, me asustaste—Katy arrugó su frente.

   —¿Y?—esperó.

   —Mm, bien—dijo ella y siguió trabajando.

   —Ya veo—asintió suavemente.

   —¿Luego de terminar podrías llamar a los de informática?—la miró enseguida.

   —¿Por… por qué?—le preguntó.

   —Algo le pasa al computador, he notado que me faltan imágenes así que debe estar fallando algo.

   La chica miró hacia la computadora una vez y luego a ella.

   —Imágenes —dijo —¿estas segura?

   Katy asintió y se alejó de ella.

   —Sí —aseguró —primero creí que era yo la que estaba haciendo algo mal, pero me he figado en lo que hago mas que nunca y esta bien, así que debe ser la maquina.

   Sintió a la chica seguirla y la miró.

   —Pero lo haremos cuando términos de trabajar —Daphne asintió y regresó a su lugar.

   Katy volvió a observar a la chica y arrugó su frente, no estaba bien, era obvio, pero se pregunto por qué eso la hacia sentir tan incomoda, como si ella tuviera algo que ver. 

   







Capítulo 18

    

   Katy observó a uno de los chicos revisar su computadora, Daphne había decidido irse luego de llamarlos y ella no se lo había impedido.

   El chico la miró y arrugó su frente.

   —Está bien —le dijo.

   —¿Si? —preguntó.

   —No encuentro ningún problema.

   —Pero es raro, en verdad me faltan fotografías —él miró la máquina y luego a ella.

   —Déjame revisar.

   El chico se sentó y comenzó a ingresar una serie de claves en la computadora rápidamente.

   Katy solo se dedicó a caminar sin prestarle atención.

   Luego de unos minutos él la llamó.

   —Mira —le dijo, llegó a su lado —nosotros usamos un sistema de seguridad para resguardar el trabajo, aquí —apuntó algo en la pantalla —se muestra que se han hecho copias en esta computadora —Katy se limpio la garganta y lo miró.

   —Debo decirte que yo hice una copia de seguridad —le mostró el disco duro —lo hice hoy en la mañana antes de llamarte, pensé que quizás sería necesario —apuntó el computador —arreglarlo, no sé.

   —Bien, eso explica esto, pero… —él siguió mirando —no lo demás.

   —¿Qué cosa?

   —Han estado haciendo copias de casi todo desde hace cerca de dos semanas —ella abrió la boca y miró la pantalla, no entendió nada de lo que salía allí.

   —Pero es imposible, yo no las he hecho —él chico la miró —si es así por qué ustedes no me han informado —él volteo sus ojos.

   —A nosotros nos notifican cuando ingresan al computador desde el exterior, no desde tu oficina, si es así asumimos que eres tú o tu ayudante que están trabajando.

   Ella abrió y cerró la boca, se alejó de él.

   —Entonces alguien está sacando copias de mi trabajo.

   Miró al chico y este arrugó su frente.

   —Si es así debes informarlo, obviamente están robando información.

   Katy hizo una mueca al escucharlo.

   —Pero solo Daphne, yo y los de seguridad, y los dueños de esta empresa tienen una copia de la llave, como podrían ingresar sin que nadie se entere, es obvio que alguien ajeno seria notado.

   El chico apretó los labios.

   —¿Qué? —le preguntó.

   —Entonces alguien de aquí lo esta haciendo.

   —No puede ser —dijo, caminó hasta una silla y se sentó.

   El chico llegó a su lado.

   —¿Lo informaras?—le preguntó.

   —Sí —asintió suavemente —pero no ahora.

   Lo miró.

   —Puedes hacerme un favor —él asintió —no sé si es posible, pero podrías llevar un registro de quien ingresa al computador, de todo —él asintió —y me gustaría realizar todas las noches una copia de seguridad —él volvió a asentir.

   —Puedo hacerlo.

   —Bien, hay que averiguar quién hace esto —dijo ella.

   —Sip —dijo el chico y regresó a su escritorio.

   Katy lo observó escribir y apretó la mandíbula. Esto no era bueno, por qué alguien copiaría su trabajo. Solo había una razón y eso hizo que se estremeciera, tenia que averiguar quien era capas de algo así, y como arreglarlo.

   Volvió a hacer una mueca,  y por qué solo podía pensar en una persona. Daphne. Rogó que no tuviera razón.

   —Ojala me equivoque —susurró.

    

   







Capítulo 19

    

   Katy observó a Daphne todo el día, solo cuando ella no la miraba. Fingió que no sentía esa rara incomodidad a su lado y se concentro en trabajar. Cuando se hizo de noche le dijo que se fuera a descansar aunque ella insistió en quedarse. Por primera vez tuvo que ser firme con ella y mandarla a su casa.

   Luego de que saliera de la oficina realizo como le indicaron la copia de sus archivos y los guardo.

   Suspirando se puso de pie y salió del lugar.

   —Marcus —murmuró al pensar en él.

   ¿Por qué no lo había visto? 

   Negó un poco y subió al ascensor. Era tiempo de visitarlo. Apretó el botón del piso de Marcus y esperó.

   Aun llevaba en su mochila el sobre con las fotos, cada vez que las veía tenia deseos de subir y dárselas, también tenia deseo de olvidar el asunto, pero no podía.

   Cuando llegó a su oficina bajo del ascensor camino por el pasillo y llegó a la puerta de Marcus. Golpeo su puerta dos veces y esperó. Camino alrededor mientras pasaban los segundos y él no aparecía.

   Se giró rápidamente cuando la abrieron, Marcus apareció allí, con el cabello desordenado y el primer botón de su camisa abierta. Al verla arrugó su frente y ella tragó. Marcus salió de su oficina y cerró la puerta tras de si.

   —Hola —le dijo suavemente, le sonrió pero él no le devolvió el gesto.

   —Katy ¿Qué pasa? —preguntó él sin cambiar su semblante.

   —Yo… —se limpio la garganta, recordó el sobre en su mochila y lo tomó —te traje esto.

   Él recibió el sobre y arrugó aún más su frente.

   —¿Estas ocupado? —le preguntó, la miró y asintió —entonces no la veas ahora.

   Él miró el sobre y luego a ella.

   Ninguno dijo nada.

   Katy dio un paso hacia atrás y él la estudio.

   —Bien, solo venia a darte eso y a saludarte —eso pareció relajarlo.

   —Te lo agradezco, he tenido mucho trabajo —asintió.

   —Es mejor que me vaya y te deje regresar a tu trabajo —Marcus asintió suavemente.

   Ella se despidió de él con su mano y le dio la espalda, comenzó a caminar.

   —Katy —la llamo él, se detuvo y lo miró enseguida, Marcus pareció dudar —no, nada, lo siento —ella asintió —cuídate —le dijo.

   Katy continúo caminando y llegó al ascensor.

   No volvió a mirarlo mientras llegaba a él y entraba. Cuando las puertas se cerraron suspiró.

   —Tonta —murmuró.

   Obviamente él tenía cosas más importantes que hacer que hablar con ella, o verla, o llamarla, o volver a visitarla en su oficina. Se sintió triste y esa parte cruel dentro de ella se preguntó si ya habría terminado lo de ellos. Quizás solo había durado unos meses y esto era su forma de decirle que ya no le gustaba.

   Negó enseguida.

   No, él le diría cara a cara si fuera así, además le dijo que estaba trabajando, no podía pensar así simplemente por sentirse decepcionada.

    

   Dos días después el mismo chico de informática estaba sentado delante de ella en su oficina, se miraron.

   —Nada —dijo él.

   —Nada —repitió ella.

   —¿Tienes una idea de quien pueda ser? —ella asintió suavemente.

   —Pero necesito probarlo primero —suspiró suavemente —esperó equivocarme.

   —Bien —él se puso de pie y la dejo sola.

   Desde que no permitía a Daphne tocar su computadora ya nada había desaparecido, era tiempo de averiguar si ella era la culpable o no.

    

   Al día siguiente Katy le pidió a Daphne que manejara la computadora, como siempre le permitió pasar las imágenes de la cámara hacia ella y, cuando terminó su turno de trabajo, la dejo a ella en el lugar.

   Cuando llegó al estacionamiento tomó su bicicleta y salió.

   Paso al lado del auto de Marcus pero no lo miró, le dolía hacerlo y no tenía tiempo para esas cosas.

   Cuando llego a la esquina se detuvo ante la luz roja y suspiro.

   Un auto negro y elegante paso cerca de ella  lo miro enseguida. Abrió la boca sorprendida.

   —Marcus —susurró.

   Tragó al reconocer a la mujer entada con él.

   —Skarlett —dijo y apretó sus manos en el manubrio.

   La luz cambio y se movió. Parte de ella quería seguirlos, ver donde iban, qué hacían, pero otra más grande se mantuvo en dirección a su casa, esa parte que quería llorar y ni siquiera sabia por qué. Lo más probable era que estuvieran hablando de negocios o algo, o del pasado, de que estuvieron a punto de casarse, le dijo su cabeza. Y eso qué importa, pensó. No era asunto suyo, él podía salir con quien quisiera, no. 

   Es tu novio, murmuro su cabeza. ¿Lo era? se preguntó, no lo veía desde hace semanas, no como un novio de todas maneras, cómo podían seguir siéndolo.

   Los novios no se ven todos los días, continuo atormentándola su cabeza.

   No, estuvo de acuerdo, no se veían todos los días, pero si por lo menos hablaban, solo por hacer algo, solo para saber como estaba el otro.

   Jadeo y parpadeo rápidamente para eliminar las lagrimas. 

   Cuando logró llegar a su casa se sentó en su sala y miró la nada.

   —Tonta —se dijo. 

   Era una tonta por sacar conclusiones de la nada. Probablemente esto no era nada, debía dejar de imaginar cosas y concentrarse en su problema. Eso ahora, era más importante.

   Asintió ante el pensamiento y se puso de pie, de camino a su habitación elimino una lágrima rebelde de su rostro sin prestarle la más mínima atención.

   







Capítulo 20

    

   Katy decidió esperar una semana antes de revisar su computadora, Daphne volvió a comportarse como siempre, o como últimamente lo hacia.

   Un día, mientras caminaba por el centro de la ciudad, con una bolsa en las manos. Se detuvo delante de un caro restaurant y miró hacia el reflejo de una ventana. Tenia la nariz casi roja por el frio y la bufanda le cubría toda la boca. Sonrió ante la imagen un poco.

   —Navidad —murmuró.

   Solo faltaba una semana para navidad. Observó la bolsa en sus manos. Y había comprado un regalo, para él. Miró alrededor como si lo buscara y luego regresó a la ventana. ¿Por qué lo había comprado? se preguntó. Pero cuando había visto la maqueta a escala del automóvil había pensado en él enseguida, lo había hecho por impulso.

   Suspiró y negó.

   Debía estar verdaderamente loca.

   Cuando escuchó una suave risa a un lado miró en la dirección. Dos personas con abrigos largos, un hombre y una mujer entraron al restaurant.

   Katy los observó hablar con un mesero, como se quitaban los abrigos y hablaban entre si. Sintió que sus manos se apretaban, tanto, que le dolieron los dedos.

   Marcus hablo con Skarlett y le sonrió suavemente. Sintió que su pecho se oprimía al verlo. Tenía unas leves ojeras bajos sus ojos, pero aparte de eso seguía igual de guapo, y junto a la mujer, se veían tal para cual, como si fueran el uno para el otro. Ambos elegantes y apuestos. Si parecían modelos preparándose para una sección de fotografías. Suspiró y cerró los ojos un segundo.

   —Tiene que terminar —se dijo.

   Volvió a fijarse en ellos, ahora estaban en una mesa, hablando animadamente. Sintió que su estomago se contraía al ver a Skarlett tocar el brazo de Marcus y acercarse a él.

   Sí, tenía que terminar. No podía seguir esperando noticias de él, y porque si solo él la llamara para decirle que estaba bien y que tenia mucho trabajo, que no la vería en varios días, sabia que dejaría de pensar así, pero no podía soportar la indiferencia, menos de él, a quien tanto quería.

   Katy llevó su mano a su bufanda y la jalo hacia arriba, justo en el momento que él miró en su dirección se movió tranquilamente lejos de la ventana. No quería que la viera allí, que se sintiera incomodo ni nada.

   Camino lentamente de regresó a su casa y se prometió hablar con él lo antes posible.

    

   El viernes a medio día habló por teléfono con el chico de informática y este le confirmo lo que sospechaba, Daphne estaba realizando copias de su trabajo sin autorización. Luego de colgar la miró y se puso de pie, tenia que hablar con Marcus sobre ella y que hacer.

   —Voy arriba —le dijo, la chica la miró y asintió.

   Cuando llegó a la oficina se de detuvo a medio camino, miró a Marcus y Skarlett salir de la oficina de este y caminar hacia ella hablando. Tragó y evitó hacer una mueca al sentir como su estomago se contraía. No estaba ahí por eso, o por nada que no fuera trabajo.

   Regreso a su expresión calmada y camino hacia ellos, todos se detuvieron cuando estuvieron cerca. Miró un segundo a Marcus que se veía levemente sorprendido y luego a Skarlett.

   —Katy —dijo ella suavemente —es un gusto volver a verte.

   —Igualmente —le dijo —ha pasado tiempo.

   La mujer asintió y un poco de su lindo y largo cabello rubio callo sobre sus hombros.

   —Bueno—dijo ella y miró a Marcus —yo venía a hablar contigo pero veo que esta ocupado.

   —Estamos de salida—dijo Skarlett y pasó un brazo por el de él —vamos a almorzar.

   Katy asintió suavemente.

   —Entonces regresare mas tarde, no quise interrumpirlos —y en verdad no quiso hacerlo, hubiera preferido nunca verlos juntos.

   —A mí también me gustaría hablar contigo —dijo él, lo miró y asintió.

   Luego se despidió y camino hacia el ascensor, lo que no pudo evitar fue que ellos subieran al mismo. 

   Permanecieron en silencio todo el viaje hasta su piso.

   —Buenas tardes —se despidió y los dejos solos.

   No oyó la despedida de ellos y se preguntó si le respondieron o no.

    

   Cuando llegó a su oficina se congeló. El chico de informática estaba allí, hablando con Daphne, al verla la llamó y se acercó a ambos, la chica parecía apunto de estallar en lagrimas.

   —Le estaba diciendo que sabemos lo que ha estado haciendo.

   Katy suspiro. No quería que esto pasara, por eso quería hablar primero con Marcus.

   Miró a la chica y esta la miró, luego bajo sus ojos al piso.

   —Déjanos solas —le pidió a él.

   Él asintió y comenzó a caminar a la puerta.

   —No se lo digas a nadie—le pidió —yo me hare cargo.

   Él la miró y luego se fue. 

   Katy observó a Daphne.

   —Sentémonos—apuntó unas sillas a los lejos.

   Luego de acomodarse la miro, antes siquiera de abrir la boca ella comenzó a hablar.

   —Lo siento —susurró, lagrimas caían por sus ojos —pero…no sabía qué hacer.

   —Robaste —le dijo calmadamente.

   —Lo siento —repitió ella.

   —¿Por qué? dinero, que te llevó a hacer algo así.

   —Mi madre está enferma —susurró ella, Katy arrugó su frente —ya no voy a al universidad, tengo otro trabajo pero aun así el dinero no me alcanza para pagar su medicamento.

   No puede ser, pensó Katy sombríamente.

   —Vendiste las fotografías —asintió y Katy maldijo, la chica la miró enseguida.

   —Yo… yo creí que con una seria suficiente, tu trabajo es muy bueno y otras empresas las querían.

   —Entonces por qué continuaste.

   —Me ofrecieron mas dinero, tanto como para pagar el tratamiento de mamá.

   —¿Quién?

   La chica miró alrededor.

   —¿Quién? Daphne, esto es grave, lo sabes—ella la miró y asintió.

   —Esa mujer —Katy arrugó su frente —creo que se llama Cristin —Katy abrió la boca incrédula.

   —Cristin, estas segura, ella trabaja para The New Club—Daphne asintió.

   —¿Solo ella o a alguien más?

   —Solo ella quiso, creo que acepto cuando le dije quien las había tomado.

   Katy volteo sus ojos y luego negó.

   Nunca habría imaginado que esa mujer llegaría tan bajo.

   —Juro que hare algo, no lo volveré a hacer —le dijo la chica temblando, la miró.

   —Pero volviste a hacerlo esta semana —ella asintió y miró el piso.

   —Se supone que serían las últimas.

   Quizás por eso no lo iba a hacer de nuevo, pensó Katy y se sintió mal.

   —Esto está mal —murmuró y se puso de pie.

   —Se… se lo dirás a ellos —Katy sabía que se refería a Marcus y Ricardo, asintió.

   —Si no lo hago yo lo hará el chico.

   —Lo siento —volvió a decir ella y la miró agobiada.

   Aunque no lo deseo se sintió mal por ella y lo que tuvo que hacer para ayudar a su madre, regresó con ella y se sentó.

   —¿Y cómo está tu mamá?—la chica la miró enseguida.

   —Mejor, los medicamentos le ayudan —Katy asintió.

   —Me alegro —le dijo sinceramente.

   —Debes odiarme, ¿no? —preguntó Daphne.

   Katy arrugó su frente y negó.

   —No —le dijo —no lo hago.

   La chica la abrazo y Katy suspiró, luego de un rato la obligo a sentarse.

   —Pero eso no quiere decir que olvide el asunto —Daphne asintió suavemente —voy a hablar con esa mujer.

   Daphne tragó.

   —Vete a tu casa —le dijo —hoy no tenemos trabajo, quiero que el lunes estés temprano aquí.

   Luego de despedirse, Katy esperó a que fueran las 6 de la tarde para subir a la oficina de Marcus. En el ascensor llevo su mano a su pecho al sentir una rara incomodidad. Tenía un mal presentimiento, y ella nunca tenia malos presentimientos.

   







Capítulo 21

    

   Cuando llegó a la oficina de Marcus, Carmen, la secretaria de Marcus, la miró fijamente y arrugó su frente.

   —La esperan en la sala de reuniones —ella asintió y cambio de dirección.

   Golpeo una vez antes de abrir.

   Al ingresar en la sala observó a Ricardo y Marcus que estaban sentados en un lado de la enorme mesa, había dos personas más allí que no conocía.

   —Por favor Katy —dijo Ricardo y apuntó una silla, ella se sentó y los miró a todos.

   —¿Qué pasa? —preguntó suavemente.

   Ricardo hablo, Marcus miraba en cualquier dirección menos a ella.

   —Sabes por qué estás aquí—le pregunto él, negó enseguida y miró a los hombres desconocidos—ellos son los abogados de esta empresa.

   Katy lo miró de regreso.

   —Hemos descubierto Katy —dijo él, ella apretó sus manos bajo la mesa —que han estado robando información y fotografías de tu oficina.

   Ella apretó la mandíbula y asintió.

   —Lo sabias.

   —Sí —murmuró —lo averigüe hace unas semanas.

   —Entonces debes saber la gravedad de eso —miró a Ricardo y a Marcus, luego de regreso a él, asintió.

   —Señorita —dijo uno de los hombres, lo miró —el robo de esa información es tremendamente grave porque no son modelos los que aparecen ahí.

   —Lo sé —dijo —son personas comunes y corrientes que confiaron en nosotros.

   Él asintió.

   —Por eso mismo el contrato que firmamos con cada uno de ellos es muy importante, ellos nos estregaron su confianza y con esto, obviamente estamos dejando en claro que no la merecíamos —ella volvió a asentir.

   —Si se enteran —continuo el otro abogado—de que esto ha pasado, cada uno de ellos tiene derecho a pedir una indemnización por los daños que crean o puedan suceder.

   Y obviamente, pensó ella, ese dinero era mucho más que el que Cristin le había pagado a Daphne por las imágenes, suspiró y pasó su mano por su frente sin saber que decir.

   —Katy —dijo Ricardo, lo miró —ya que tú eres la responsable de ese departamento…

   —Soy la primera sospechosa —terminó por él, Ricardo asintió suavemente, ella observó a Marcus, seguía sin mirarla y se sintió enormemente triste —lo entiendo —aseguró.

   —Por eso mismo estas suspendida de tus deberes —se tensó y lo miró —hasta que esto se aclare no podrás regresar a tu oficina ni volver a trabajar aquí.

   Volvió a asentir.

   —Un guardia te acompañara a tu oficina para que tomes tus cosas —ella cerró los ojos y tragó. 

   Lo miró y volvió a asentir.

   —Lo entiendo —murmuró.

   Como obviamente ya habían acabado se puso de pie y los cuatro la imitaron.

   Katy se despidió de todos, esperó al guardia y fue a su oficina. Tuvo que soportar que la miraran guardar sus cosas y se sintió culpable de tener un disco duro con información en su departamento, luego la acompañaron hasta el estacionamiento y ella se fue con su bicicleta, no la monto, solo camino fuera del lugar con ella.

   Cuando llegó a la esquina se giró y miró el gran edificio.

   —Si termino —murmuró para sí.

   Marcus creía que ella lo había hecho y ni siquiera había sido capaz de enfrentarla, de decírselo a su cara. Negó y observó hacia el frente.

   Solo podía hacer una cosa ahora, tenía que hablar con Cristin, ya era tiempo de visitar su viejo trabajo.

    

   Marcus suspiró y miró por la ventana de su oficina.

   —Ella no lo hizo —le dijo por centésima vez a su amigo.

   —Yo tampoco creo que lo haya hecho —dijo él.

   —No debimos decirle que se fuera, no de ese modo.

   —Más bien yo no debí decírselo —lo miró.

   Sí, pensó, debió ser él, pero no podía decírselo sin sentirse enormemente culpable.

   —Era necesario, lo sabes —dijo Ricardo y asintió.

   —Lo sé, solo… —negó impotente.

   Ni siquiera había podido mirarla en la reunión, si lo hubiera hecho les abría dicho a todos que no era culpable, él lo sabia. Volvió a suspirar y apoyó su cabeza en sus manos.

   —Habla con ella cuando la vayas a ver —miró a su amigo y volvió a apoyar su cabeza en sus manos.

   —No he hablado con ella desde hace semanas —su amigo suspiró.

   —Skarlett —dijo él.

   —Skarlett —confirmó —desde que accedió a vendernos parte de su empresa me ha tenido hablando con ella casi todos los días.

   —Obviamente —le oyó murmurar.

   Suspiró y se apoyó en su silla.

   —Desde cuando que no hablas con ella —recordó enseguida desde cuando. 

   Desde que le había hecho el amor en su oficina, sobre todos esos cojines, con su cámara fotográfica retratándolos. Miró hacia un lado y observó el sobre que ella le había dado. Lo tomó y abrió.

   Sonrió un poco al ver las tres fotografías. Se observó a si mismo besándola, a ella montándolo y por ultimo a él sobre su dulce cuerpo.

   —Entonces —le dijo Ricardo desde su derecha, lo miró y luego las imágenes que él también observaba. 

   Las guardo enseguida.

   —Semanas ya —respondió.

   —Mm —dijo él sonriendo —iras a verla ahora.

   Ricardo caminó por su oficina.

   —No lo sé —susurró.

   Que derecho tenía de ir a su departamento para verla, para tocarla y hacer todo lo que deseaba. Volvió a suspirar. Era un idiota, lo sabia. Ella tenia todo el derecho a rechazarlo, a decirle que se fuera a la…

   —Chicos —dijo Skarlett apareciendo por su puerta, sacándolo de sus pensamientos. Evito hacer una mueca al verla.

   —Hola Skarlett —dijo Ricardo acercándose, la saludo con un beso en su mejilla.

   Sin ánimos se puso de pie y se acercó a ella.

   —¿Listo? —le preguntó, asintió y antes de salir de su oficina tomo el sobre— ¿Qué es eso?

   —Algo que debo revisar —Ricardo lo miró alzando una ceja—lo haré en mi casa.

   Con eso la siguió hacia el ascensor y deseo que la tarde pasara rápidamente.

   







Capítulo 22

    

   Katy observó la entrada de The New Club y suspiró.

   Hacia 5 días que había salido de la empresa Amor y Coincidencias casi por la puerta de atrás. Hacia 5 días que no veía ni sabia nada de Marcus, y tristemente creía que era mejor. Sabía que cuando descubrieran quien había estado robando las fotografías le pedirían que regrese, pero ella no podía, no cuando se había involucrado con su jefe de esa manera, no cuando él había dudado de ella. Por mucho que quisiera no iba a regresar.

   Al llegar con la recepcionista salto por el susto cuando alguien gritó a su lado.

   Gloria la abrazó con fuerza haciéndola reír mientras el cabello enrulado de su amiga tapaba su rostro.

   —Dios, me asustaste —le dijo y quito el cabello con una mano, la mujer rio y la soltó.

   —Eres una malagradecida —Katy arrugó su frente —ni una llamada, ni una visita, ni un nada, que clase de amigas eres —se sintió culpable al oírla.

   —Bueno, he estado ocupada —la mujer sonrió y se acercó.

   —Espero que sea por lo que creo.

   —¿Qué? —le preguntó.

   —Ven, hablemos —la agarró del brazo y la arrastró hacia su oficina, ya dentro cerro la puerta y la miró fijamente.

   Katy esperó a que se sentara a su lado.

   —¿Qué quieres saber?

   —¿Cómo esta ese hombre?

   —Ah —ella volteo sus ojos.

   —El de las imágenes, vino a buscarte, ¿Cómo esta?

   —Pues creo que bien —miró hacia otro lado.

   —Esto me huele a rompimiento —la miró enseguida y suspiró.

   —Si, esta bien, salimos un tiempo pero ya no —los hombros de Gloria cayeron.

   —Lastima, y ¿Qué paso?

   —Nada, solo…él tiene mucho trabajo, yo también, simplemente no coincidíamos.

   La mujer a su lado entrecerró los ojos.

   —Pero a ti te gusta, cierto—asintió suavemente.

   —Estoy buscando a Cristin—dijo ella para cambiar de tema, Gloria arrugó su frente.

   —¿Y eso?

   Katy le contó lo de más fotografías y la escucho maldecir contra ella unos segundos sin dejar de sonreír.

   —Sabia que era una zorra —murmuró Gloria —pero no la he visto.

   —Ya veo.

   —Tienes que hablar con Andrés.

   —¿Para qué?

   —Es él quien decide que imágenes se utilizan chica, él las va a ver si es que ya no las vio, debes decírselo.

   —Crees que me crea —Gloria asintió enseguida.

   —Además te lo debe —la miró y alzo una ceja —por lo de las fotografías, recuerdas.

   —Ah, eso—murmuró—hablare con él.

   —Bien —la tomó del brazo —te acompaño.

    

   Andrés se puso de pie y le dio la mano. Katy se sintió rara al ver a su ex jefe de nuevo, el tipo no había cambiado nada y parecía que ella había cambiado mucho.

   —Siéntate por favor —apuntó una silla delante de su escritorio.

   Gloria se despidió de ambos y los dejos solos.

   En contrario a lo que ella pensaba él se sentó a su lado, en la otra silla, la miro.

   —¿Cómo has estado?

   —Bien —le dijo —estuve trabajando para Amor y Coincidencias.

   —¿Aun lo estás? —ella suspiro y negó —ya veo.

   Él se movió un poco y lo miró, se había inclinado hacia ella.

   —Si esas buscando trabajo tengo uno para ti—ella abrió la boca sorprendida y la cerró.

   —A decir verdad no vengo por eso —él suspiró.

   —Lastima —le oyó decir.

   —Es sobre Cristin —Andrés levantó una ceja y esperó. 

   Katy le contó lo que pasaba, detalle a detalle, él solo permaneció callado, observándola fijamente.

   —¿Crees en lo que la chica te dijo? —asintió suavemente.

   —Sé que pudo haber mentido, pero lo creo poco probable, de todas maneras ya se descubrió que ella lo hacía. Lo que ahora me preocupa son las imágenes.

   Él asintió y se apoyó en la silla.

   —Pero que puedo hacer por ti.

   —Ella no te las ha mostrado —él negó.

   —Para nada —suspiró —solo me dijo que me tenía una nueva propuesta —Katy se tensó.

   —Son personas anónimas —le repitió —no modelos, no quieren que sus imágenes se divulguen por ahí.

   —Lo entiendo, te lo aseguro.

   —Sabes si esta trabajando con alguna otra revista —él negó.

   —No puedo hacerlo, tenemos un contrato de exclusividad, si se atreviera le saldría mas caros que vender esas fotografías —asintió.

   —Entonces en algún momento te las mostrara a ti.

   Él arrugó su frente.

   —Si lo hace, quiere decir que dices la verdad —lo miró alzando una ceja —lo siento, pero debo decirlo, en ese caso te informare enseguida.

   —Gracias —murmuró —las fotografías pertenecen a Amor y Coincidencias, ellos están investigando esto así que lo más probable es que hablen contigo mas adelante.

   Andrés asintió y se puso de pie. 

   Lo imitó.

   —Te daré mi número —él le entrego una tarjeta. 

   Katy marcó desde su celular y lo llamó enseguida.

   —Ese es mi número —le dijo, Andrés asintió—llámame apenas sepas algo, pero no le digas nada, quiero hablar con ella primero.

   —Bien —él la miró y sonrió suavemente —la oferta de trabajo sigue ahí.

   Katy le sonrió de vuelta.

   —Gracias.

   —Con lo que me has contado es poco probable que regreses a esa empresa —asintió y miró hacia un lado.

   —Lo sé —suspiró.

   —No te preocupes, las cosas se aclararan.

   —Eso espero —él se acercó a ella y se dieron la mano.

   Katy se despidió de Andrés y salió del lugar, ahora lo único que podía hacer era esperar.

   







Capítulo 23

    

   Marcus se sentó detrás de su escritorio y suspiró. Dios, estaba tan cansado que lo único que deseaba era irse a su casa y dormir. Bueno, también deseaba otra cosa, más que dormir o incluso respirar, pero sentía miedo y eso lo abrumaba

   Tomó su celular y lo encendió, la imagen de Katy y él besándose fue mostrada enseguida, suspiró. Era la única que tenia en su teléfono, las otras las había guardado en su velador. Todas las noches las veía, por largos minutos, solo para sentirse como un idiota por no buscarla.

   Tocó la pantalla con su pulgar y acaricio el contorno del rostro de Katy. Cuanto la echaba de menos. 

   —Señor —dijo Carmen desde el teléfono.

   —¿Si?

   —Ya me retiro, ¿desea algo más? —él suspiró.

   —No, Carmen, puedes irte.

   —Bien.

   Al minuto la puerta se abrió y la vio entrar cargando un sobre.

   —Trajeron esto hace unos minutos—se lo entregó—feliz navidad señor.

   —Gracias, feliz navidad Carmen, salúdame a tu familia—ella le sonrió y lo dejo solo.

   —Navidad—murmuró mirando el sobre.

   Sí, mañana era navidad y la iba a pasar en su casa, solo. Ni siquiera había aceptado la invitación de sus padres, no estaba de humor.

   Luego de mirar el sobre largo rato lo abrió. Arrugó su frente cuando dejo caer las cosas en su escritorio. Una caja pequeña, lo reconoció enseguida, era un disco duro. Tomó el otro paquete. Un regalo. ¿Quién le enviaría un regalo?

   Miró dentro del sobre y tomó el papel doblado que traía, una carta. Leyó.

   “Querido Marcus.

   Primero te deseo feliz navidad, espero que pases este día junto a tu familia, por favor salúdalos de mi parte. 

   Segundo, y aunque me avergüence un poco porque debí hacerlo hace días, te envió el disco duro que utilizaba en la que era mi oficina, comencé a usarlo cuando empecé a sospechar que algo raro pasaba con mi trabajo, en el realice copias de seguridad. No he cambiado nada, así que encontraras todas las fotografías que tome. Sé que esto probablemente no mejore lo que piensas de mí pero, te aseguro que lo hice con la mejor intención.

   Tercero, obviamente ya viste el otro paquete, el regalo. Lo compre hace días y pensé en ti apenas lo vi, solo es un detalle que espero te guste. Por favor no lo abras hasta navidad, no hagas trampa.

   Bueno, con esto me despido. Espero que estés bien y no te olvides de descansar, también es importante.

   Con cariño.

   Katy.”

   Marcus soltó el aire que había estado reteniendo al terminar de leer.

   —Katy —susurró y volvió a leer la carta, sonriendo ante su regalo  y su recomendación de que descansara. 

   Luego observó el regalo y lo tomó, tubo deseos de abrirlo, de ver que había causado que pensara en él pero se contuvo, no lo abriría hasta mañana en la noche.

   —Con cariño —leyó. 

   Quizás no estaba todo perdido. 

   Se puso de pie y guardo el regalo en el sobre y el disco duro en su cajón. 

   Y quizás esta navidad no lo iba a pasar solo.

    

   







Capítulo 24

    

   Katy suspiró y miró fuera de su departamento.

   —Si mamá —repitió —estoy bien.

   —Segura, porque yo puedo quedarme, así pasaremos esta navidad juntos.

   —Mamá —la llamó —ve a tus vacaciones, en serio, disfrútalas, olvídate de los niños, solo concéntrate en ti.

   —Pero…

   —Estoy bien, en serio, es la primera vez que no estaremos juntas, no es nada, en verdad.

   La oyó suspirar y miró hacia el techo.

   —Está bien —dijo su madre —apenas llegue a tierra te llamo.

   —Bien —dijo feliz de que la discusión terminara —disfruta de tu crucero mamá.

   —Gracias, hija, feliz navidad y cuídate.

   —Igual mamá, te quiero —con eso colgó y suspiró.

   Vamos, no era para tanto, solo iba a pasar la navidad sola. Hizo una mueca ante el pensamiento.

   —No es nada —se dijo y observó el pequeño árbol de navidad en un rincón de la casa.

   Llegó a él y encendió las luces, se sentó a su lado.

   —Navidad —dijo y tocó el regalo que su madre le había dado, una cámara fotográfica vieja, mucho, tanto que no funcionaba pero se lo había agradecido enormemente, la cámara era una reliquia, se preguntó si podría hacerla funcionar.

   Cuando tocaron a su puerta se puso de pie y miró alrededor. Abrió enseguida y se congeló.

   —Marcus —jadeó sorprendida —¿qué…

   —¿Puedo pasar? —ella se lo permitió y lo observó llegar a su sala.

   —¿Cómo subiste? —él sonrió abiertamente.

   —Hable con el portero —él se encogió de hombros —claro, me costó varios minutos convencerlo de que no soy un sicópata acosador, le explique que quería sorprenderte.

   —Mm —dijo ella.

   —Deberías cerrar la puerta —apuntó él con su mano.

   Ella miró en su dirección y se sonrojó, cerró en seguida la puerta. Tomó aire antes de girarse, pero volvió a congelarse cuando lo vio parado a su lado, levantó la cabeza para verlo a los ojos.

   —Ven —dijo él tomándola de la mano y llevándola hacia el sofá.

   Katy se sentó a su lado y esperó.

   —Recibiste mi paquete —él asintió —sé que lo del disco duro no fue buena idea pero… —él negó enseguida.

   —No vine por eso.

   —Pero dime que pienses de lo que hice —la estudio.

   —Que desde tu punto de vista esta bien, solo quisiste asegurar tu trabajo y eso hiciste —él se encogió de hombros.

   —No crees que eso me hace más culpable —alejó su mano de él, aunque deseaba tanto tocarlo, también no quería hacerlo, le dolía.

   —¿Culpable? —repitió confundido.

   —No crees que yo robé esas fotografías —quiso ponerse de pie y él la detuvo, lo miró.

   —Nunca he creído que seas culpable —Katy lo miró fijamente —digo la verdad, nunca lo he creído.

   —¿Por qué no me lo dijiste el día que me… —cerró la boca —el día que salí de tu empresa.

   Él suspiró y observó alrededor.

   —Parece que siempre termino arruinando todo —murmuró Marcus, él negó —no quise hablar contigo ese día porque sabia que si lo hacia terminaría discutiendo con los abogados, de nuevo, sobre ti.

   —¿Por qué? —le preguntó.

   —Les dije que tú no harías algo así, ellos dijeron que no podía estar seguro, con eso comenzó la discusión, al final acepté que investigaran antes de seguir hablando.

   Katy suspiró y miró hacia su árbol, no sabia que decir, había creído que él la consideraba culpable desde hacia una semana, ahora era raro pensar diferente.

   —Gracias por el regalo —dijo Marcus, lo miró enseguida.

   —¿Lo abriste? —él negó.

   —No, lo hare mañana—él le mostro la bolsa que traía—te traje un regalo.

   —¿Si? —preguntó.

   Marcus sacó una caja de la bolsa y se la entregó, ella la abrió y sacó otra caja en vuelta en papel de regalo.

   —Debo esperar hasta mañana —lo miró.

   —Es la idea —sonrió suavemente.

   —Gracias.

   —No es nada.

   Katy se puso de pie y dejó el regalo bajo su pequeño árbol, ya tenía dos. Los ordenó hasta que quedaron a su gusto. Luego miró a Marcus que seguía en el mismo lugar, mirándola.

   —¿Quieres algo para beber? tengo chocolate caliente.

   —Me gustaría, gracias —ella asintió y se fue a su cocina.

   Al minuto lo escucho pero solo se concentro en lo que hacia.

   —Skarlett nos vendió parte de su empresa —dijo él, lo miró sobre su hombros.

   —¿Cuándo?— preguntó suavemente y pensando por qué le decía eso.

   —Hace unas semanas, fue el día después de que… —la miró a los ojos —estuviéramos en tu oficina.

   Ella asintió y tomó dos tazas de un mueble.

   —He estado en reuniones con ella y su familia desde entonces, para organizar esto —Katy sirvió el chocolate, luego comenzó a buscar una bolsa de malvaviscos que tenia, solo no recordaba donde.

   —Ya veo —le dijo —¿a que se dedica su familia?

   —Vino —dijo él, lo miró, estaba apoyado en el marco de la puerta.

   —Vas a vender vino —él asintió.

   —Sí, es la idea.

   —¿Qué piensa Ricardo de eso? —él sonrió.

   —Dice que le divierte la idea.

   Ella encontró la bolsa y sonrió.

   —Toma —le dijo entregándole la taza, él la tomó y salieron de la cocina, volvieron a sentarse y ella le mostró la bolsa de malvaviscos.

   Bebieron en silencio un rato.

   —Lamento no haberte llamado durante todo este tiempo —lo miró.

   —No te preocupes, eso ya pasó.

   —Estas molesta —dijo él.

   —No ahora —se encogió de hombros. No podía estarlo si lo tenia cerca, que fácil olvidaba lo que había sentido.

   —Te vi ese día —ella arrugó u frente.

   —¿Cuál? —preguntó.

   —En el restaurant —le recordó, ella asintió suavemente y tomó uno de los malvaviscos, luego de mojarlo con chocolate lo llevo a su boca.

   —Cena de negocios —le dijo, lo miró y él asintió.

   —Sí, a ella le gusta tener cenas o almuerzos de negocios—Marcus la imitó y también comió malvaviscos —yo prefiero la oficina para eso.

   —Pero son necesarias —él asintió de acuerdo y lo observó morder el malvavisco, como parte de el quedaba en sus labios y él lo lamia con su lengua. Miró hacia otro lado.

   —Me disculpo si te hicimos sentir incomoda con el hecho de pedirte que no volvieras a trabajar —ella cerró los ojos un segundo.

   —Créeme, lo entiendo —observó su taza.

   —Dios, Katy —dijo él y lo miró.

   Marcus dejó la taza en la mesa.

   —No se como hacer esto, en verdad te he echado de menos, sé que tienes todo el derecho a estar molesta conmigo pero yo solo… —él paso su mano por su cabello desordenándolo—no hubo día en que no pensara en llamarte o bajar a verte, pero siempre surgía algo que tenia que hacer, y cuando paso esto de las fotografías se hizo peor.

   Ella lo estudio. 

   En verdad se veía miserable, cansado, tanto física como mentalmente. Suspiró y tocó su cabello, Marcus la observó enseguida. No podía molestarse con él, no cuando estaba así delante de ella.

   —Si tienes mucho trabajo y sabes que no vamos a vernos dímelo —él tomó aire y asintió —porque no voy a volver a esperar que lo hagas, sé que tu trabajo requiere de toda tu atención pero no voy a volver a sentirme mal porque no me llames.

   —Lo siento —murmuró él.

   Ella acaricio su mentón y Marcus cerró sus ojos.

   —¿Iras a ver a tu familia para navidad? —él la miró.

   —No —dijo y él tomó su mano, deposito un beso en su palma —les dije que tenía mucho trabajo.

   Katy apretó sus labios al oírlo.

   —La familia también es importante —él sonrió suavemente.

   —Lo sé, solo no estaba de humor.

   —¿Y ahora, estas de humor? —él la miró a los ojos.

   —Estoy de humor para estar contigo, si quieres —ella sonrió y asintió.

   —Me gustaría.

   —¿No lo pasaras con tu madre?

   —Mi madre esta muy bien y feliz en un crucero —él se rio suavemente —me tomó mucho convencerla de que no era necesario que se quedara a acompañarme.

   —Me alegro de que lo hicieras.

   —¿Si?—le preguntó.

   —Sí —aseguro él —ahora podremos pasar toda esta noche y mañana juntos —Katy sonrió.

   —Y qué pasa con el fin de semana.

   —¿Quieres que lo pase contigo? —asintió.

   —Sin teléfonos ni nada.

   Él sonrió.

   —Bien —dijo —entonces así será.

   







Capítulo 25

    

   Marcus tomó su mano entre las suyas y lo miró, él observaba lo que hacia. Como acariciaba su palma con su pulgar lentamente. La miró a los ojos y se acercó a ella, se detuvo solo un segundo antes de besarla suavemente. Katy suspiró contra él y se movió por su mentón hacia su oído.

   —Vamos a tu habitación —ella asintió y se pusieron de pie.

   Sin dejar de besarse llegaron a la habitación. Marcus la llevó a la cama y la recostó con cuidado. Ella observó como le quitaba su ropa lentamente, acariciando la piel que dejaba al descubierto con la yema de sus dedos. 

   Cuando terminó, ella se arrodillo en la cama y le ayudo a quitarse su camisa. Beso su pecho perezosamente, disfrutando del sabor de su piel, de su olor, de su colonia. Ella acaricio su vientre, su cintura y su espalda. Se movió por sus brazos y los acaricio con su lengua. Marcus gimió y tocó su rostro para alejarla un poco de él.

   —Si continuas con eso… —él tomó aire para tranquilizarse —no voy a poder ser amable.

   Ella se mordió el labio.

   —No quiero que lo seas —Marcus gimió y la beso, aplastando su boca, besándola intensamente.

   —Te prometo que lo seré después —ella asintió y se recostó en su cama mientras él terminaba de desnudarse. Luego lo vio ponerse un condón y acercarse a ella como si la asechara.

   Se recostó sobre ella y la beso. Katy separó sus piernas bajo él y gimió al sentir como su polla se apretaba contra su entrada. Lo deseaba tanto, no quería esperar. Marcus tampoco quería hacerlo porque se levantó un poco y empujó con sus caderas, ella observó como la penetraba claramente.

   —Mira —le dijo él ver que cerraba los ojos, obedeció — observaba como entro en ti — cuando lo hizo él gimió — ahora soy parte de ti.

   Katy siguió viendo como la follaba. Como su polla desparecía dentro de ella para volver a aparecer húmeda y brillante, el mantuvo sus caderas levantadas y también observó.

   —Es tan bueno —dijo él —tan apretado y caliente.

   —Marcus — susurró ella —me voy a… —gimió cuando él cambio el ángulo de penetración pero al escucharla se detuvo, ella se quejo al sentir como entraba a su cuerpo, con fuerza, profundamente.

   —Espera —le dijo —lleva tus rodillas hacia ti— lo miró y lo hizo —separa más las piernas, así. 

   Él empujo hacia ella con deseo haciendo que su cadera chocara contra la de ella sin compasión. Gimió e intento respirar.

    

   Marcus se movió con ella y apretó la mandíbula, empujó esta vez más rápido y profundo, se afirmo con sus manos a cada lado de ella y siguió moviéndose. Ella convulsiono luego de unos segundos y liberó sus rodillas, no se detuvo y se concentro en no correrse, tenía que hacer que se corriera de nuevo. Metiendo una mano entro los dos, encontró su nudo y lo acaricio al mismo ritmo de sus caderas, ella se afirmo de sus brazos y volvió a correrse. Siguió atormentándola hasta que la escucho gritar por su tercer orgasmo, ahí se permitió seguirla. Solo que el suyo también lo tomó por sorpresa y se derramó dentro de ella por largo rato, incluso dejo de respirar mientras lo hacia.

   Cuando recordó donde estaba observó a la mujer bajo él y suspiró tranquilo. 

   Salió de ella y se quito el condón, solo lo amarro y dejo sobre el velador antes de acomodarse a su lado y atraerla hacia si, luego de cubrirlos deposito un beso sobre su cabello y acaricio su espalda, ella suspiró.

   Se quedó dormido mientras acariciaba con sus dedos el cabello de Katy.

    

   Marcus despertó suavemente. Abrió los ojos y descubrió que estaba recostado sobre el pecho de Katy, su cabeza estaba cómodamente apoya en la curva de su cuello. 

   Sintió los dedos de ella jugar con su cabello y suspiró feliz. Es como volver a casa, pensó.

   —Me gusta tu cabello —le dijo ella suavemente —solo lo tienes muy corto.

   Sonrió al oírla.

   —Pero aun puedo hacer esto —ella lo agarró con firmeza pero sin hacerle daño, luego lo soltó.

   —Lo se, te gusta agarrar mi cabello cuando hacemos el amor.

   Ella rio bajo él un poco.

   —Sí, me gusta —le confirmó.

   Marcus se acomodó mejor sobre ella, pegándose más a su cuerpo. Al sentir su muslo contra su pene, sintió como la sangre se acumulaba en el rápidamente. Ella al sentirlo movió un poco su pierna acariciándolo, gimió.

   —Creo que ayer no fui muy amable —ella se rio.

   —No me estoy quejando, me corrí tres veces —él sonrió.

   —Y yo una —le dijo, y con tanta intensidad que dejo de respirar, recordó.

   —Ese es algún tipo de mensaje —la miró, ella movió sus manos por su espalda y de regreso a su cabello —debo equilibrar las cosas.

   —No he dicho eso —dijo él.

   —¿A no? —ella hizo un puchero haciéndolo reír —pero yo sí quiero equilibrar las cosas.

   Marcus salió de sobre ella y se recostó en la cama. La observó llegar a él y acomodarse entre sus piernas. Jadeo cuando ella lo tocó con sus cálidas manos. Katy lo beso lentamente, enterrando su pequeña lengua en él, tentándolo como él lo hacia con ella. Luego bajo por su cuello y pecho, besando, mordiendo, jugando dulcemente.

   Trago cuando llego a su sexo y lo observó, la vio a acomodar su cabello hacia un lado y lo sintió contra su muslo, suave y largo. 

   Casi salta de la cama al sentir su boca sobre él. Ella lo acaricio con su lengua, empujo contra su cabeza dura y luego lo chupo.

   —Katy —susurró, tomó el cojín a su lado y lo acomodo detrás de él para ver mejor, para simplemente observarla hacer con él lo que quisiera.

   Ella liberó su cabeza para bajar a uno de sus testículos, respiro por sus dientes al sentirla chupar y acariciar, solo se concentro en no correrse como un adolecente. Le fue difícil cuando ella afirmo la raíz de su pene con fuerza calculada, antes de liberarlo y volver a hacerlo otra vez, como si quisiera exprimirlo, sacar todo de él de una vez.

   Katy lo observó a los ojos antes de regresar a su cabeza para continuar atormentándolo. Esta vez lo llevo mas profundo dentro de su cavidad, solo se detuvo cuando sintió su garganta. Al no ser capaz de tomarlo por completo uso una de sus manos para acariciarlo. Él gruño cuando lo sacó de su boca sin dejar de chuparlo, jadeo cuando ella volvió a tomarlo profundamente para volver a liberarlo.

   Katy continuó con su ritmo, él gimió y se afirmó con una mano en la cama, con la otra tomó su cabello, solo para tocarla.

   —Aah —jadeo y sintió su orgasmo acercarse. 

   Ella también lo supo porque redoblo sus esfuerzos y logró lo que quería. Lanzarlo al espacio con fuerza.

   Luego de unos segundos tomó aire con fuerza y observó a su mujer, sí, su mujer, aun entre sus piernas, con su pene entre una de sus manos, acariciándolo suavemente. Le sonrió.

   —Aun no estamos iguales —le dijo, él gimió.

   Katy se acercó a él y lo beso sin dejar de acariciarlo. Marcus la atrapo con un abrazo para que no se alejara y disfruto de su boca hasta que otra vez estuvo duro entre sus dedos.

   —Emparejemos esto —murmuró ella, como la sintió moverse hacia su polla la detuvo.

   —Quiero correrme dentro de ti —aunque amaba su boca deseaba estar dentro de ella.

   Ella sonrió.

   —Como gustes.

   Katy se sentó a horcajadas sobre su vientre y lo beso. Marcus jugo con sus pechos, tirando de sus pezones duros, luego movió sus manos por su vientre, llegó a su centro y tocó su humedad, él separó sus labios y enterró dos dedos en ella, Katy jadeo y continuó.

   —Espera —susurró ella deteniendo sus manos, Marcus la miró.

   La observó moverse de su vientre y llegar a su cadera.

   —Hay un condón en… —no logró terminar ya que ella lo llevó dentro de su cuerpo haciendo que jadeara—oh dulce—susurró al sentir como su calor lo envolvía. 

   Ella movió sus caderas contra él y gimió, llevó ambas manos a su cintura y luego a su cadera para ayudarla a marcar el ritmo. Cuando lo hizo como quería tomó cada pecho y los acaricio. Katy jadeó al sentirlo. Ella se inclino hacia delante y él se levanto, ambos se besaron.

   Luego de unos minutos él supo que se correría, era demasiado bueno, demasiado caliente, húmedo, suave, para no hacerlo.

   Liberó su boca y jadeó.

   —Katy, me voy a correr —si ella no se movía lo haría dentro de su cuerpo, y lo deseaba demasiado para su bien. Ella no se detuvo, se movió más rápido —cariño —gimió y pasó.

   Su cuerpo tembló y sintió como se derramaba dentro de ella, por un segundo creyó que moriría de placer. Fue vagamente consiente cuando ella alcanzo su orgasmo, la sintió temblar sobre él y escucho su voz llamándolo, luego cayó sobre su pecho y la abrazo.


   Cuando él sintió algo gotear contra su muslo, recordó que se había corrido dentro de ella. Abrió los ojos y acaricio su rosto.

   —Cariño —la llamó, ella abrió los ojos y lo miró —no nos protegimos.

   Ella suspiró y se acomodó mejor.

   —Está bien —murmuró —estoy tomando la píldora desde hace un mes.

   Él sonrió suavemente al oírla.

   —Quería hacerlo contigo sin condón —la beso suavemente.

   —¿Fue como esperabas? —ella asintió.

   —Fue mucho mejor —volvió a besarla.

   —Sí —estuvo de acuerdo —fue mucho mejor. 

   







Capítulo 26

    

   Katy observó el rostro de Marcus mientras abría su regalo, había estado sentada entre sus piernas pero se movió para poder verlo mejor. Cuando él sonrió al ver el modelo a escala de su auto puesto sobre arena de playa dentro del rectángulo de cristal sonrió.

   —Ya veo porque te recordó a mí —ella lo besó y regresó a su lugar frente a él.

   Marcus dejo el automóvil frente a ambos en la mesita de centro y la abrazo.

   —Gracias —le dijo al oído, luego beso su cuello.

   —De nada.

   Katy tomó el regalo de su madre.

   —Ya sé lo que es —le dijo a Marcus.

   —Tramposa —murmuró él haciéndola reír.

   —Pero de todas maneras hay que abrirlo —continuo.

   Sacó la vieja cámara de su funda y la tocó con cuidado, se la mostró.

   —¿De qué marca es? —dijo él.

   —Es una Walzflex —la tocó con sus dedos —voy a ver si puedo arreglarla.

   —¿Crees? —preguntó él examinándola.

   —Quizás —se encogió de hombros —eso vamos a verlo.

   Marcus la dejó a un lado del automóvil. Ella tomó su regalo. Le quito el papel y la observó.

   —¡Oh Marcus! —dijo ella —no puedo aceptarlo es… —él la calló con un beso —demasiado —susurró ella.

   —Es un regalo de Santa Claus —ella lo miró y luego a la cara y moderna cámara fotográfica en sus manos —no puedes rechazarlo.

   —Pero es tan cara —ella la observó y luego a él —¿cómo puedo pagártela?

   Él se rio suavemente, Katy arrugó su frente.

   —Pensé, qué puedo regalarle a Katy —tomó la cámara y la dejó en la mesita, luego la abrazo —un collar —movió su cabello lejos de su cuello y lo beso —no, un anillo —acaricio sus dedos y beso sus nudillos —no supe que número, sabes que tienen tallas —ella sonrió y asintió —luego pensé un automóvil —Katy negó enseguida —sería bueno para que dejara de usar su bicicleta, pero… —él jugo con sus dedos —me dije quizás lo acepte pero no lo use.

   —Probablemente.

   —Luego pensé en un viaje, vacaciones, pero recordé que tengo mucho trabajo y si lo hacia no podría viajar contigo —Katy rio suavemente —pensé en ropa, pero es mejor que la elijas tú.

   —Pensaste en muchas cosas —él asintió y continuo.

   —Entonces pensé en ropa interior —Katy ahogó una suave risa, él alzo una ceja.

   —Tendrías que averiguar mi talla.

   —Mm —dijo él —no tanto —llevó una mano a sus senos y los acaricio —puedo recordar esto —alejó la mano de ella mostrándole con sus dedos el tamaño de su pecho. Katy rio.

   —Que divertido seria verte seleccionar ropa interior femenina con ese método —él sonrió y beso su mejilla.

   —Entonces pase por fuera de una tienda y la vi —apunto la cámara —me recordó a ti enseguida, elegante y pequeña, bonita y complicada —Katy se rio con ganas y él la afirmo contra su cuerpo —pensé, es perfecta, como su futura dueña, así que la compre, y aquí esta.

   —Entonces gracias —lo besó —por pensar en mi de esa manera.

   —Pero… —él tomó la bolsa con la que había llegado y sacó otro paquete pequeño —pensé, yo también merezco un regalo.

   Marcus le entregó el paquete y lo abrió. Katy sacó un conjunto de ropa interior de seda negra, elegante, pequeña, muy bonita. Sonrió suavemente y se puso de pie delante de él. 

   —Hay que ver si me queda —le dijo. Marcus asintió y solo la observó.

   Primero se desnudo, solo tuvo que quitarse la camisa de Marcus, la había usado todo el día. Luego tomó el brasier y se lo puso. Apenas cubría sus pechos, incluso los apretaba y empujaba hacia arriba, el trozo de tela apenas cubría sus pezones.

   —Creo que fallaste en la talla —le dijo, lo miró.

   —No—él se limpio la garganta y Katy lo observó mirar sus pechos, volteo sus ojos.

   —Ah, ya veo —murmuró y continuo.

   Tomó la tanga y dudo por un segundo que parte iba atrás y cual adelante, cuando notó la diferencia se las puso. El trozo de tela se afirmaba con cintas a sus caderas, solo había que tirarlas para poder quitárselas.

   Continúo con el portaligas y por ultimo las medias. Mientras se las ponía apoyo cada pie en el estomago de Marcus, luego las afirmo, peino un poco su cabello y lo observó. Se puso de pie como una chica en una vieja película, un poco tímida, un poco atrevida.

   Marcus la miro de pies a cabeza varias veces.

   —Dios, no sé por dónde empezar —le oyó decir y sonrió.

   Marcus se arrodillo frente a ella, como si le rindiera tributo. Él acaricio sus piernas y jugó con el elástico de las medias, siguió por las ligas, beso su vientre y ella cerró los ojos al sentir su lengua. Luego Marcus se movió hasta su cadera, ella vio como quitaba la cinta de su tanga con los dientes, una y luego la otra. Sin dejar de verla a los ojos se la quito, la apretó en su mano y se la llevó a su nariz para oler.

   —Esto ahora es mío —lo vio guardárselo en el pantalón.

   —Tengo muchas en un cajón —le dijo seria. Marcus se rio con ganas y mordió suavemente su cadera.

   Luego se inclinó hacia atrás para sentarse sobre sus tobillos y la observó.

   —Podría verte vestida así todo el día.

   —Yo no podría verte vestido así, sería raro —él volvió a reír y la miró.

   —Estas intentando que olvide mi objetivo —ella se fingió alarmada.

   —Por Dios, no, por favor continua, intentare mantenerme callada —él asintió de acuerdo.

   —Eso espero señorita.

   Él separó sus piernas y empujó su cadera hacia adelante para tener un mejor acceso a su sexo, acaricio su centro con sus labios y uso sus pulgares para abrirla. Cuando su clítoris apareció lo acaricio con su lengua, hizo círculos a su alrededor antes de chuparlo. Katy jadeo y se afirmó a él, llevó su cabeza hacia atrás por el placer. Como él continuo probándola temió caerse y se lo dijo. Marcus la llevó hacia el sofá y la recostó, luego regresó a su sexo para continuar con sus caricias.

   Katy tocó su cabeza, su cabello y jadeo. El hombre era muy bueno, pensó un segundo antes de perderse por culpa de su lengua.

   Él separo más sus piernas para facilitar su trabajo. Lo sintió lamerla, chuparla, morderla suavemente. Su lengua la penetró repetidas veces hasta que se retorció bajo él llamándolo con deseo.

   —Marcus —gimió —por favor —él dejo de probarla y la miró. Katy observo sus ojos mas oscuros de lo normal, el dulce chocolate estaba solidificado en ellos.

   Él se levantó y gateo sobre ella para besarla, Katy jadeó al sentir su sabor en su lengua, probarse en él era tan decadente, tan erótico.

   Ambos movieron sus caderas, Marcus la penetró lentamente, sin detenerse, hasta que sintió sus caderas contra ella. Luego lo sintió salir casi por completo para volver a entrar profundamente una y otra vez.

   Katy lo abrazo con sus piernas y agarro su cabello, sintió sus dedos tocando las medias y luego las ligas. Él empujo hacia abajo su brasier, exponiendo sus pezones y los chupo. Katy gimió y jaló de su cabello para que se alejara, lo empujó hacia su boca y lo besó con fuerza, él se alejó y empujo más rápido, más y más.

   Sintió su respiración contra su cuello, cerró los ojos y lo abrazó.

   —Marcus —susurró contra él.

   —Katy —le respondió —Katy —empujó en ella —Katy —otra vez —te amo —susurro él contra su piel —te amo —le oyó decir y sus ojos se llenaron de lagrimas.

   Abrió la boca para decirle que ella igual, pero Marcus metió su mano entre los dos para tocar su nudo. Con eso se olvido de todo, y solo él, dentro de ella, ocupo completamente su mente. 

   







Capítulo 27

    

   Katy observó a Andrés y luego las fotografías sobre la mesa.

   —Las recibí y le pedí que vinera hoy, debe estar por llegar —Katy asintió.

   —Tuvo que haber sido raro saber que tenía razón —él sonrió.

   —No, no pensé que tu mentías, solo me sorprendió que ella las usara realmente —ella asintió.

   Suspiro y tocó algunas imágenes. Según Daphne eran un total de 32, 9 las había borrado de su computadora al principio y el resto solo las copia, en la mesa había 12, las mejores.

   —¿Que prende hacer con ellas? —le preguntó.

   —Me dijo algo que tenia que ver con mostrar la belleza de las personas comunes —lo miró y alzó una ceja.

   —Eso es lo que hace Amor y Coincidencias —Andrés asintió.

   —Lo sé.

   Ambos suspiraron.

   —¿Qué piensas decirle? —le preguntó él, ella arrugó su frente.

   —Simplemente la verdad, no he pensado mucho en eso —no con Marcus en su departamento, aunque ya lo hecha de menos, hace un poco mas de una semana que no lo veía, pero ahora sabía que estaba trabajando.

   —¿Qué piensas hacer? —él arrugó su frente.

   —Voy a continuar trabajando con ella —Katy volteo sus ojos —sí, se lo que piensas, pero si termino el contrato que tenemos ella tendrá todo el derecho a llevar estas fotografías con otro —Katy cerró la boca y asintió —luego de eso no renovaremos su contrato —se encogió de hombros.

   —Gracias —le dijo suavemente, él sonrió.

   —Podrías pagármelo haciéndome un favor.

   —¿Cuál? —preguntó enseguida.

   Él rio suavemente.

   —Te lo diré después —apuntó fuera de su oficina.

   Katy se puso de pie y se movió del escritorio al ver a Cristin, ahora con su cabello rubio, morena y vestida completamente de blanco. Siempre le había divertido esa mujer.

   —Andrés —lo saludo ella, él le dio la mano —Katy —le dijo fríamente.

   —Cristin —le respondió ella de igual manera.

   —Por favor Cristin, toma asiento —ella lo hizó, Katy se movió hacia un mueble y se apoyó allí.

   —¿Qué hace ella aquí? creí que deseabas hablar conmigo —ella la miró y luego a él.

   —Sí, pero creo que tu sabes porque estamos aquí —la mujer entrecerró sus ojos.

   —¿Debería saber? —dijo ella y la miró, Katy evito voltear sus ojos.

   Andrés la miró a ella y suspiró. Al parecer era su turno.

   —¿Has vuelto a ver a Daphne? —le preguntó, Cristin giró su rostro lentamente hacia ella, por un segundo pensó que continuaría y giraría trecientos sesenta grados, como las películas de terror.

   —No sé quién es —ahora si volteó sus ojos.

   —Yo diría que si —cruzó sus brazos sobre su pecho.

   —No sé de quién hablas.

   —Vamos Cristin, ya todos aquí saben lo que has hecho y como buena fotógrafa que eres sabes claramente que es un grave crimen —se movió hacia la mesa y tomó una de las imágenes, se la mostró pero no se la entregó, camino a su alrededor —yo tome esta fotografía, ¿Cómo llego a manos de Andrés?

   Permanecieron en silencio y la miró.

   —¿Qué piensas decir? no, son mías, o no, jamás las había visto —ella miró a Andrés, él miraba fijamente a la mujer.

   —Yo tome esas imágenes —Katy miró hacia el techo un segundo.

   —¿Tu? —repitió y negó — ¿Quién es esta mujer?—volvió a mostrarle la imagen.

   —¿Eso qué tiene que ver?

   —Tiene que ver con el hecho de que si yo la llamo, porque se quien es, a quien crees que ella indique como la persona que le tomó las fotografías —tomó otra —lo mismo pasara con ella o—tomo otra —ella o —la siguiente —ella —las tomó todas —buenos con todas ellas y las otras que tienes.

   —Quizás has hablado con cada una de ellas para decirle que hicieras esto.

   —Sí —dijo Katy —yo me di el tiempo de averiguar todo esto, a las 32 personas, me contacte con ellas solo para decirles que mintieran, guau —negó y se sentó a su lado mirando a Andrés.

   —Cada una de ellas tiene firmado un contrato de privacidad, sus imágenes no pueden ser utilizadas en ningún tipo de publicidad, ni nada que se les parezca —la miró y al notar que mantenía la mandíbula apretada sonrió internamente —no te lo dijo Daphne. Aunque estas imágenes pertenecen a Amor y Coincidencias, la empresa no las puede utilizar para nada, a lo mucho para guardarlas.

   Se miraron entre si.

   —Cristin —dijo Andrés fríamente, lo miraron —que niegues esto no sirve de nada. Por ahora vas a regresar todas las fotografías Katy —la mujer la miró —de esta manera aseguraras que yo no le diga a nadie lo que has hecho.

   —Yo… —él levantó su mano para callarla.

   —El contrato con nosotros continuara, un año es lo que queda, si durante ese año cualquiera de estas imágenes aparecen en otra parte, sabremos que fuiste tú, en ese caso deberás hacerte responsable de las consecuencias —él suspiró y se puso de pie, Katy lo imitó, por ultimo Cristin —ya hable con la directiva, ellos estuvieron de acuerdo con esto —la miró —Katy, las imágenes serán devueltas a penas ella me las entregue —Katy asintió—Cristin, las quiero mañana, todas.

   Con esa la mujer la miró tensa a no más poder y salió del lugar sin decir nada.

   —Pensé que haría un escándalo —le dijo a él.

   —No le sirve si ya a sido descubierta, además con eso del contrato de privacidad no puede hacer mucho, hubiera tenido a 32 personas en contra de ella por utilizar fotografías que no le pertenecen.

   —Yo no me  voy a quedar callada —le dijo, él sonrió.

   —Lo sé.

   —Pero le dijiste…

   —Que yo no diría nada, no tú.

   —¿Y qué pasara cuando todo el mundo lo sepa?

   —En ese caso podemos terminar el contrato con ella, es una de las clausulas, asegúrate de que antes que pase eso tu empresa se asegure de haber recuperado todas las imágenes.

   —Lo más probable es que interpongan una demanda contra ella.

   —Se lo merece —ella asintió y suspiró.

   —Bien, es mejor que me ya —tomó las imágenes y las guardo.

   —Aun me debes un favor —lo miró enseguida.

   —¿Qué quieres? —le preguntó, él sonrió.

   —Vamos a abrir un nuevo estudio, necesito que alguien tome fotografías del edificio —ella volteo sus ojos —sí, no es el trabajo mas glamoroso pero todos los fotógrafos están ocupados.

   —¿Qué edificio?

   —Recuerdas el viejo motel que esta por el centro —ella arrugó su frente y luego asintió —pues ese, es lo suficientemente pequeño para que funcione de estudio.

   —Van a tener que derribar muchas paredes.

   —No demasiadas.

   —Bueno, entonces esta bien.

   Él asintió y rodeo la mesa.

   —¿Quieres que pase por ti a tu casa?

   —No, nos vemos allí temprano, es mejor.

   —Este bien.

   Luego de despedirse Katy llamó a Ricardo, Marcus estaba ocupado así que le informó de todo lo que sabía.

   Él suspiró cuando acabo.

   —Bien, eso termina con el misterio —le dijo —ya sabíamos que esa chica lo había hecho, pero nada mas.

   —Hay que asegurarse de que Cristin no utilice las imágenes antes de que se desate el escandalo.

   —Esperemos que no haya ninguno, pero lo haremos.

   Katy permaneció en silencio un segundo.

   —Bien, entonces no hay ningún problema en que regreses —continuo Ricardo, ella dudo un segundo —vamos Katy, ni pienses en no volver a trabajar, eres la única que puede seguir con ese departamento.

   Lo pensó mientas observaba alrededor. Sabía que había tomado la decisión de no regresar pero, en verdad le gustaba ese trabajo. Suspiro.

   —Bien —murmuró, luego sonrió un poco —pero me deberás una grande.

   Lo escuchó reír.

   —No te bastó con las entradas del cine que te di hace tanto tiempo —ella volteo sus ojos —está bien, te debo una.

   —Y muy grande.

   —Y muy grande —repitió él —hablaré con Marcus.

   —Bien —dijo ella, se despidieron y colgó.

   Al final si iba a regresar, cambiaba de opinión a cada rato, se dijo, pero tampoco podía negar en verdad le agradaba su trabajo y mucho. 

   







Capítulo 28

    

   Katy observó el viejo edificio y luego a Andrés parado a su lado.

   —¿Desde cuando que no es utilizado?

   —Desde la semana pasada —ella sonrió —lo compraron hace poco por la ubicación.

   —Hagamos esto —murmuró ella y entraron al lugar.

    

   Horas después…

   Marcus observó hacia el otro lado de la calle sin creer lo que sus ojos le mostraban.

   —Lo siento —escuchó decir a Skarlett —no quería decírtelo pero, es lo que vi.

   Marcus negó un poco, esto no podía estar pasando, ella no podía tener razón, pero…eso era lo que estaba viendo. Al otro lado de la calle estaba su novia saliendo de un motel con otro hombre, y no cualquier hombre, si no su antiguo jefe, el editor de The New Club.

   Esto no podía ser real, pero…esto explicaba algo. Por eso ella nunca le había dicho que lo amaba, ni nada. No era porque necesitara tiempo, era simplemente porque no lo sentía.

   —Marcus —lo llamó Skarlet —los vi entrar hace dos horas y pensé…

   Marcus no terminó de escucharla, solo camino rápidamente hacia Katy y el hombre, que hablaban tranquilamente en una esquina.

   Cuando escucho reír suavemente a su novia sintió que un trozo de hielo bajaba por su garganta, la furia tomó el lugar de cualquier idea o pensamiento.

   —Katy —dijo y ambos se giraron para verlo, ella sorprendida.

    

   —Marcus —dijo Katy —hola… ¿Qué haces aquí?

   Marcus observó al hombre a su lado y ella supo que algo estaba mal. Él estaba molesto, mas que eso, no tenia que verlo para darse cuenta, era suficiente con sentir como la energía se volvía pesada a su alrededor.

   —Te estuve llamando por teléfono —le dijo fríamente y volvió a mirarla.

   —Ha —dijo ella y busco en su bolso, tomo su teléfono y era verdad, tenia cuatro llamadas perdidas, lo había dejado en silencio mientras trabajaba —lo siento —le dijo.

   —Sí — dijo él y sonrió un poco, ella tragó. 

   ¿Qué pasaba aquí?

   —¿Cómo eres capaz?— dijo una suave voz, Katy observó a Skarlett aparecer al lado de Marcus, lo miró y luego a ella— sales de un motel con otro hombre y no sientes ni siquiera vergüenza.

   —¿Qué?— jadeó ella y miró a Marcus.

   Miró hacia el edificio. Un motel, pensó. 

   Si, ellos creían que aun lo era pero no sabían… observó enseguida a Marcus. ¿Él creía que había estado con otro hombre en un motel?

   —No fue suficiente con vender las fotografías a la competencia, él creyó en ti y te defendió pero así le pagas —continuo Skarlett.

   Ella solo observó a Marcus, él también la miraba, sin decir absolutamente nada. Tragó. 

   Marcus creía que ella lo había engañado, podía verlo en la forma como la miraba, lo hacia de la misma forma que miraba a Skarlett. Decepcionado.

   —Katy —dijo Andrés —creo que es mejor…

   —No —le dijo y lo miró, el hombre había soportado que lo acusaran de esto estando casado —lo siento.

   Él negó y miró a los demás.

   —¿Te disculpas con él? —dijo Skarlett, la miró molesta pero no logro decir nada.

   —Es mejor que no regreses a la empresa —dijo Marcus, todos se tensaron y lo miró —hare que te envíen tus cosas.

   Sin más se alejó de ellos. 

   Katy dio un paso en su dirección pero Skarlett se interpuso.

   —No crees que has hecho suficiente daño, ya déjalo tranquilo —con eso lo siguió.

   Ella abrió la boca y la cerró. 

   ¿Daño? le había hecho daño.

   Al segundo el auto de Marcus pasó por su lado. Lo siguió con la mirada hasta que se perdió en el camino.

   —Debiste decirle lo que hacíamos —dijo Andrés, lo miró.

   —Él… él ya venía con la idea de que nosotros… —negó.

   —Debes hablar con él —ella no supo que decir, todo esto era tan raro —¿quieres que te lleve?

   —No —dijo en seguida —gracias, pero me iré sola.

   —Estas segura —asintió, sabía que él la observaba —la propuesta sigue ahí, si cambias de opinión ya sabes donde ir —volvió a asentir.

   Ella camino hacia su bicicleta y la montó, comenzó a moverse por la calle. 

   No supo el momento exacto cuando comenzó a llorar, ni cuando cambio de ruta hacia Amor y Coincidencias, solo se dio cuanta de que temblaba y que no podía controlar la bicicleta, lo supo justo antes de que el automóvil la impactara.

   Katy observó el mundo girar a su alrededor, sintió el lado derecho de su cuerpo chocar contra el cristal y como el impulso la levantaba para volver a chocar contra el techo. Por un segundo todo se fue a negro, cuando regresó estaba en el suelo, mirando hacia el cielo azul. Había gente gritando a su alrededor, alguien que la tocaba. Se dio cuenta que el suelo bajo ella estaba húmedo, podía sentirlo en su cabeza. Suspiro mentalmente.

   No era para tanto, si hubiera podido lo hubiera dicho.

   El rostro de un consternado Andrés apareció un segundo en su foco, le hablaba, lo veía pero no era capaz de escucharlo, el desapareció.

   Solo observó el cielo, las nubes moverse lentamente y pensó. 

   Debí decirle a Marcus que solo había estado trabajando, así él no se hubiera ido con esa mirada tan triste.

   Luego no supo nada más.

   







Capítulo 29

    

   Dos días después.

   Era temprano cuando llegó a la empresa. Marcus no había logrado dormir la noche anterior como la anterior a esa. Apenas cerraba los ojos la imagen de Katy en su cama lo atormentaba. No podía creer que después de descubrir que ella lo había engañado de la peor forma la seguía queriendo como siempre. Si no tuviera la fuerza de voluntad suficiente sabia que a esta hora estaría en su casa, diciéndole que no importaba lo que había hecho, que aun así la quería.

   Las puertas de vidrio en la entrada se abrieron antes de que llegara a ellas y se congeló al ver a Andrés salir. 

   —Qué demonios —dijo, el hombre entrecerró los ojos pero paso a su lado como si nada y se fue, lo siguió con la vista hasta que entró a un automóvil.

   ¿Qué rayos hacia ese hombre aquí?

   —Aquí estas —dijo Ricardo apareciendo, lo miró.

   —¿Qué demonios hacia ese tipo aquí? —Ricardo lo agarró de un brazo y lo empujó lejos del edificio —¿Qué haces? —gruñó alejándose de él, se detuvieron.

   —Quieres dejar eso y seguirme —Marcus arrugó su frente. ¿Por qué rayos Ricardo se veía preocupado? jamás en su vida lo había visto así.

   —¿Qué pasa? —preguntó enseguida.

   —Te lo diré en el camino.

   Lo siguió hacia el auto de Ricardo y se subieron.

   —¿A dónde vamos?

   —Al hospital —se tensó.

   —¿Qué? —¿qué demonios pasaba? ¿y por qué rayos le dolía el pecho?

   —Katy —fue lo único que dijo antes de que dejara de preguntar.

    

   Marcus observó a través del cristal hacia la sala de tratamientos intensivos. La mujer que estaba en la camilla tenía el brazo derecho enyesado y la mano izquierda vendada, además de un cuello ortopédico puesto y una mascarilla de oxigeno. Varios cortes y moretones se mostraban en su piel extrañamente pálida. 

    No sabia cuanto tiempo llevaba ahí de pie, observando a Katy. 

   Cuando Ricardo le había dicho que era ella la que estaba en el hospital no había logrado articular palabra, por suerte él hablo sin necesidad de preguntar.

   Andrés había ido a la empresa para informarles lo que había pasado. 

   —¿Quiénes son ustedes? —les preguntó una suave voz, él se giró y observó a una mujer baja y delgada acercarse. Usaba un chal grueso para cubrirse y había ojeras bajo sus ojos.

   —Marcus y Ricardo —dijo su amigo acercándose, ella los observo a ambos y por ultimo a él. Ella era…

   —Soy la madre de Katy —dijo. Si, no se había equivocado, ambas tenían cierto parecido —ella me ha hablado de ustedes.

   La mujer miró hacia la sala y se estremeció levemente, se movió hacia una silla, Ricardo la siguió y se sentó a su lado.

   —Discúlpenos, nos acabamos de enterar y no sabemos como están las cosas.

   Marcus se giró para verla.

   Ella suspiró.

   —Está en coma —le oyó decir —hace dos días la arrollo un automóvil, iba en su bicicleta —él cerró los ojos un segundo, sabía que ella debía de haber dejado de montar esa cosa.

   —¿Dos días? —preguntó él y se acercó un poco. Ella asintió.

   —No estoy segura, creo que estaba trabajando con su antiguo jefe —negó —no lo sé, solo que él me llamó para decirme lo que había pasado. Cuando llegue aquí estaba en la sala de operaciones.

   Ricardo miró a Marcus un segundo.

   —¿Qué han dicho los médicos?

   —Que solo podemos esperar —la vio apretar los puños —aparte de huesos rotos, cortes y moretones, tiene un pulmón perforado y una lesión en su espina —ambos se tensaron —los médicos… —ella tembló —los médicos dicen que no sabrán cuan grave es hasta que despierte y nadie sabe cuándo va a despertar —ella lo miro —puede ser mañana o dentro de 10 años.

   Él se estremeció y se movió para sentarse a su lado.

   —No puede estar pasando esto —murmuró y cerró los ojos. Tenia la gran urgencia de romper algo, de gritar, de…no lo sabia, solo, quería entrar ahí, tenia que tocarla, hablarle, hacerla despertar.

   










    

    

   Tres semanas después.

    

   Era una tortura, se dijo por millonésima vez Marcus. Era una horrible tortura. Su castigo. Eso es lo que era.

   Llevaba semanas allí, semanas esperando alguna reacción de ella, pero nada, solo su lenta y acompasada respiración.

   —Puedes irte —le dijo Gloria cuando entro a la habitación.

   Ya había pasado una semana desde que habían  movido a Katy a un mejor hospital, él se había hecho cargo de eso. De esa manera ellos podían estar más cerca de ella.

   Gloria paso a su lado y tocó las flores que él había traído hacia dos días, tomó el jarrón y se fue al baño. Se puso de pie.

   —Iré a darme una ducha y regreso —le dijo a Gloria —si pasa…

   —Sí —le dijo ella apareciendo con el florero y regresándolo a su lugar —cualquier cosa que pase te llamare —lo miró —trata de dormir algo, no es conveniente que te enfermes, a ella no le gustaría —ambos la miraron.

   No podía, pensó, no podía estar mucho tiempo lejos.

   —No tardo —le dijo y salió.

   El viaje a su casa le tomó 30 minutos, unos minutos después estaba en su ducha, bañándose. 

   Cerró los ojos. 

   Si se concentraba lo suficiente podía recordar cada momento con ella en ese mismo lugar, podía recordar su risa, sus suspiros, su cuerpo junto al suyo. Se estremeció. Ya era tiempo de que regresar al hospital. 

   Luego de 45 minutos estaba otra vez en su silla, esperando, igual que el día de ayer. Gloria solo negó al verlo.

   










    

    

   Un mes después.

    

   Marcus observó al médico revisar a Katy, cuando acabo preguntó.

   —¿Cómo está? —él lo miró y negó suavemente.

   —Lo lamento, está igual que ayer, no ha habido algún cambio.

   —¿Nada? —pregunto, el médico negó.

   —Marcus, debes ir a descansar, eres el único que no logro convencer de que lo haga, aquí están los mejores profesionales para atenderla y sabes que si se presenta el menor cambio te lo informare —Marcus miró a Katy —hombre, ve a descansar, trate de dormir 8 horas seguidas.

   —No puedo —le dijo. 

   En verdad no podía, la única vez que lo había intentado dormir había tenido pesadillas de ella muriendo, desde ese día solo era capas de dormir dos horas de vez en cuando.

   —Si puedes —insistió el médico —te daré algo para dormir, ya es obvio lo agotado que estas, has adelgazado y apenas te mueves.

   No lo miró y lo escuchó suspirar.

   —Esto no te va a gustar —lo miró —pero si no lo haces voy a prohibirte estar aquí mas de un par de horas.

   —No puedes…

   —Sí, puedo si veo que estas empeorando y solo te haces daño —ambos se miraron a los ojos.

   Hacia años que conocía a ese hombre, ¿cómo es que ahora era capas de amenazarlo?

   —No sabes lo que se siente el pensar que si te alejas ella puede morir —dijo Marcus —puede que para ti solo sea un paciente pero no para mi, es la mujer que amo —negó —no voy…

   —Ella también puede morir si estás aquí —Marcus se estremeció —dime, cuando ella despierte quieres que se encuentre con un hombre enfermo, con alguien que apenas se parece a lo que conoce —lo miro— no, porque se preocupara, así que por favor, cuando acabe las horas de visitas vete a tu casa, come y acuéstate, no regreses hasta mañana —no dijo nada y él comenzó a irse —pasare luego de las horas de visita, espero no encontrarte aquí.

   Marcus lo observó salir de la habitación y miró a Katy. No podía, no podía irse y dejarla sola. No podía hacerlo si esto era su culpa. Si él no hubiera dudado de ella tan rápido, si hubiera hablado con ella sabia que ese día no se hubiera ido en esa maldita bicicleta, sabia que ahora ella estaría con él, probablemente en su casa.

   Si ella no despertaba, sabia que iba a ser completamente su culpa.

   










    

    

   Dos meses después.

    

   Marcus estaba hablando por teléfono suavemente mientras acariciaba el  brazo de Katy con sus dedos. Al final había regresado al trabajo. Y aunque también dormía y comía en su casa pasaba varias horas con ella casi siempre haciendo algo, leyendo, trabajando o simplemente mirándola. Ahora trabajaba.

   La madre de Katy pasó a su lado con el jarrón de flores, había botado las viejas y había puesto las nuevas que había traído ese día. Terminó de hablar y colgó.

   —Deberías ir a esa reunión —le dijo ella, negó.

   —No es necesario, Ricardo acepto ir así que está bien —ella suspiró pero no dijo nada.

   —Mañana iré a su departamento para limpiar así que no creo que alcance a venir en todo el día.

   —¿Mañana no iba a venir Gloria? —preguntó, ella asintió.

   —Sí, pero solo puede estar una hora, luego también tiene que irse de viaje.

   —Ya veo, lo más probable es que yo pase la tarde aquí.

   Marcus movió un cabello fuera del rostro de Katy antes de seguir con sus llamadas telefónicas.

   










    

    

   6 meses después.

    

   Marcus se congeló al ver salir a la madre de Katy de su habitación envuelta en lágrimas, Gloria salió tras ella y la acompaño por el pasillo. Rápidamente llegó a la habitación y se acercó a ella.

   —Está bien —le dijeron enseguida, él miro alrededor y notó por primera vez al medico allí.

   —¿Qué… qué paso? —preguntó y observó a Katy, estaba igual que siempre, respirando como si solo durmiera.

   —Solo hablábamos de una posibilidad, bueno dos —él lo miró y arrugó su frente —sé que esto va a causar que te molestes, pero bueno. Primero ella me preguntó qué pasaría con Katy cuando despertara —él asintió —le dije que había una probabilidad de que tuviera algún daño cerebral —él la observó.

   Sí, sabía eso, había investigado todo lo posible sobre que podía pasar si despertaba. Sabia que había grandes probabilidades de que ella apenas fuera alguien parecida a la mujer que conocía. Le había impactado la noticia, pero eso era mejor que esto. Él se conformaba con poder verla a los ojos, no con esta interminable espera.

   —¿Cuál es la otra posibilidad? —como él no dijo nada lo miró.

   —La otra posibilidad —él lo miró a los ojos —es que ella no despierte —se tensó y se obligó a no moverse —muchos no despiertan luego de tanto tiempo.

   —¿Y? — preguntó.

   —Ella es donadora de órganos.

   Marcus no podía creer lo que estaba oyendo.

   —No —dijo enseguida.

   —Sabía que dirías eso —él asintió —era mi obligación informarlo.

   —Dime que no le dijiste a su madre que ella…— negó molesto, pero el medico también negó.

   —No, aunque te sorprendas fue ella quien me pregunto sobre eso.

   —¿Qué? —arrugó su frente.

   —Ella quería saber si su hija podía aun ser donadora.

   No podía ser cierto.

   —Bien, no importa, no es algo que yo vaya a permitir.

   —Marcus —lo llamó —no es algo que debas permitir, ella es su madre.

   —Y yo… —se calló, él no era nadie, ahora lo veía. 

   Blanca, su madre, tenía más derecho a decidir algo así que él. Podía negarse pero al final iba a ser decisión de ella.

   —Ella está pensando en… —el médico negó.

   —No, solo me preguntó sobre el asunto, aun no pierde la esperanza.

   El asintió y observó a Katy. Pero que iba a pasar si la perdía. Como iba a impedir algo así. Tenia que hablar seriamente con Blanca sobre esto.

   










    

    

   Semanas después.

    

   —Por favor —rogó Marcus —por favor regresa —le dijo al cuerpo inerte de Katy.

   Estaba sentado cerca de ella, con ambos codos sobre la cama a su lado, mirándola intensamente.

   No era la primera vez que rogaba, y algo le decía que no seria la ultima. 

   —Por favor, solo… —su voz se quebró y respiró profundamente para calmarse. Tocó su mano y la envolvió entre las suyas —por favor cariño, no me hagas esperar mas.

   Tocó su rostro. Algunas heridas se habían curado, ahora solo tenia vendas y el yeso en su otro brazo.

   —Sabes —comenzó él como siempre, ya se había acostumbrado a hablarle —ayer vi a Daphne —negó un poco —esa chica sigue disculpándose cada vez que me ve, debiste decirme que era ella quien robaba las fotografías —rio un poco —Ricardo dijo que era mejor no poner una demanda contra ella, ya era suficiente que todo el mundo supiera lo que había hecho, yo soy mas de creer que era necesario enviarla a la cárcel, pero no iba a discutir con él por algo así. Por esa vez lo deje pasar —él le sonrió —si tú fuiste capas de perdonarle lo que hizo pensé que tenia que tener un gesto parecido.

   Él sintió su teléfono vibrar y lo miró, lo había puesto para que le avisara cuando se acababa las horas de visita, tenia 5 minutos.

   —Hable con mamá esta mañana, me dijo que te mandara muchos saludos y que en cuanto pudiera todos iban a venir a verte. Ella cree que si todos te dicen cuanto te extrañan tu decidirás regresar con nosotros —suspiró y rio al recordar algo —Camilo te escribió una canción, y por increíble que parezca es buena, la escuche hace unos días y me gusto, le dije que cuando la gravara me diera una copia para que la escuches.

   Él la observó y asintió un poco.

   —Bien, debo irme —deposito un beso en su mano —mañana vendré un poco mas tarde, tengo trabajo que hacer pero pasare el próximo viernes todo el día aquí —se puso de pie y acaricio con su pulgar la piel de su muñeca por última vez —nos vemos mañana cariño.

   Marcus se acercó para dejar un beso en su frente y comenzó a irse. Empezó a liberar la mano de Katy y se alejó un poco, solo que se detuvo en seguida. Su corazón latió rápidamente al observar, al sentir, la mano de Katy sujetar la suya con firmeza. Miro enseguida su rostro, no se veía diferente que hace un segundo, pero su mano seguía afirmándolo.

   Él tocó un botón en la pared para llamar a la enfermera repetidas veces.

   —Vamos cariño —le dijo, se sentía eufórico —sé que puedes oírme, ya es tiempo que regreses con nosotros —él miró hacia la puerta, ¿por qué rayos nadie aparecía? —enfermera —gritó y volvió a tocar el botón —puedes hacerlo —le dijo —sé que puedes.

   







Capítulo 30

    

   Era espeso, profundo y azulado. 

   No había mejor forma de explicar el lugar donde se encontraba.

   Katy siguió luchando por salir de allí.

   Al principio solo había flotado por ese lugar, tranquila y serena, luego algo, algo como una vocecita en su cabeza le había dicho que tenia que moverse, que tenía que regresar, así que comenzó a hacerlo. Solo que era muy difícil. Cada vez que avanzaba un poco algo de ella quedaba atrás y tenía que regresar para recuperarlo. Ahora estaba cerca de salir, sabía que era así porque el lugar ya no era tan oscuro.

   Además podía oír voces a su alrededor, no entendía lo que decían pero si que lo hacían animadamente.

   Siguió empujándose hacia arriba concentrada en no dejar nada atrás, no quería tener que regresar otra vez.

   Cuando logró sacar su cabeza fuera de eso, escuchó claramente.

   —Yo se lo que te digo —decía un hombre, ella conocía a ese hombre, pero de dónde —ella afirmo mi mano, no lo imagine.

   —¿Pero estas seguro? — dijo una mujer.

   —Sí —dijo él levemente molesto —en verdad pasó, no mentiría con algo así.

   Katy se empujó fuera de esa lugar, la mitad de su cuerpo primero y luego la siguiente.

   Bien, lo había logrado, ahora qué.

   —Hey —gritó, nada —¿qué debo hacer ahora?

   Antes alguien le había dicho que hacer, quizás esa misma voz regresara.

   Algo tocó su rostro. Llevó sus manos a su cara pero no había nada ahí.

   —Katy —la llamaron, era la misma voz —sé que puedes hacerlo, solo un poco mas, por favor despierta.

   —Dios, quizás ella está despertando —dijo la voz de una mujer.

   —Por favor —habló otro hombre —no saquemos conclusiones adelantadas.

   Las manos desaparecieron y ella se quejo.

   —Vamos, no puedes decirnos algo bueno —dijo “él” molesto.

   Eso era, pensó, despertar, ahora estaba dormida, solo tenia que despertar. Cerró los ojos y se concentró en hacerlo.

   —Despierta, despierta, despierta —pensó con fuerza.

    

   Katy abrió los ojos un poco y los cerró enseguida, volvió a intentarlo y miró alrededor. Varias personas estaban a su lado, mirando a alguien. 

   Se sentía confundida, su cabeza dolía un poco al igual que su cuerpo. Intento recordar algo y el accidente, el auto, se le vino a la memoria.

   Sí, la habían atropellado, ahora lo recordaba. 

   Entonces ella estaba en el hospital, eso explicaba la decoración del lugar y al hombre con delantal blanco. 

   Lentamente escuchó lo que pasaba a su alrededor. 

   —Debe haber una forma de averiguar si está despertando —esa era la voz de Marcus, lo buscó en la sala y al verlo suspiró mentalmente. Tenia que hablar con él, debía hacerlo ahora, era importante.

   Ella intentó abrir su boca pero no logro hablar, la cerró al igual que sus ojos.

   Sentía la lengua dormida, pesada y la boca pastosa. ¿Qué rayos le habían dado para dejarla así? Dios, y por qué su boca sabia a rayos, era asqueroso.

   Una manos acaricio su mejilla con suavidad, ella conocía eso. Sabía muy bien quien la acariciaba así. Las personas a su alrededor seguían hablando pero no les presto atención, solo movió su rostro en dirección a la mano.

   Como todos se quedaron callados de repente abrió los ojos. Al primero que vio fue a él.

   Marcus estaba a su lado mirándola con una extraña expresión en su rostro. Miró alrededor y reconoció a varias personas. Desde su madre hasta Gloria.

   —¿Por qué me miran así? —murmuró, era lo mejor que podía hacer.

   —¡Oh Dios! —dijo su madre antes de lanzarse sobre ella para abrazarla. Eso la dejó levemente sin aire.

   Luego se formo caos. Ella vio como sacaban a todas las personas del lugar y enfermeras y doctores tomaban sus puestos. Suspiró. Al parecer era mejor no decir nada por ahora, luego hablaría con él.

   







Capítulo 31

    

   Katy se despidió de su madre por doceava vez y la observó salir de la habitación. Ya hacía tres semanas que había despertado. 

   No podía creer que estuvo en un coma de casi 9 meses. Ni siquiera podía creer que había pasado tanto tiempo desde que había tenido el accidente. Pero lo más importante de esto, no podía creer que Marcus hubiera pasado con ella todo ese tiempo, todos los días, como su madre y Gloria le habían contado.

   Obviamente eso significaba que ya no estaba molesta con ella. Aun así tenia que hablar con él, tenía que explicarle algunas cosas, quizás luego de eso ella era capaz de decirle abiertamente lo que sentía. 

   No mas ser una cobarde, se dijo. No podía seguir así, simplemente dejándose llevar por todo, pensando lo peor y no hacer nada.

   La puerta fue abierta y ella miró en su dirección. Marcus se asomó un poco para verla.

   —Pasa — le dijo.

   Estaba sentada en la cama, con cojines en su espalda y una televisión puesta delante de ella, una de las pocas cosas que la entretenían en el lugar. Movió su mano vendada sobre su vientre y la miro un segundo.

   —¿Cómo te sientes? —preguntó él, lo miró.

   —Bien —dijo —con ganas de salir de aquí pronto —él sonrió suavemente —es muy aburrido.

   —¿Nada divertido?— apuntó la televisión.

   —No mucho— ella observó que le había crecido un poco el cabello, eso le hacia tener un aire mas peligroso, se veía mejor, si se podía decir.

   —¿Cómo va? —él apuntó su mano.

   —Rara —murmuró —el medico dice que es porque no la he usado, como con los pies —a pesar que estaba relativamente bien, lo cual era un milagro, el pasar tanto tiempo sin moverse había causado que no fuera capas de hacer algunas cosas sola, como ponerse de pie o caminar.  Ella sentía sus manos un poco torpes y su cuerpo cansado.

   Por suerte con la rehabilitación sería capaz en un tiempo más de controlar su cuerpo como siempre.

   —La rehabilitación te ayudara —dijo él y asintió.

   Se quedaron callados.

   —Gracias —le dijo Katy, él la miró a los ojos —por acompañarme todo ese tiempo.

   Marcus negó enseguida.

   —No tienes que agradecer.

   —No, debo hacerlo, más aún si sé que has pagado todo esto —movió su otra mano apuntando el cuarto —en verdad te lo agradezco.

   Él asintió.

   —Yo… —dijo él y se limpió la garganta —debo disculparme —lo miró y arrugó su frente.

   —¿Por qué?

   —Ese día —negó —cuando estabas con Andrés en el edificio ni siquiera te pregunte que pasaba, solo salte a la peor conclusión.

   —He pensado que quizás Skarlett te llevo a pensar eso.

   —Eso no justifica que lo hiciera —la miró fijamente —debí preguntártelo, escucharte —negó —no, ni siquiera eso, no debí dudar de ti de esa forma, si yo… —él paso su mano por su cabello, Katy notó lo tenso que estaba, temblaba levemente y se preocupó —por mi culpa paso todo eso —le oyó decir.

   —¿Qué? —debía estar oyendo mal.

   —Por mi culpa tuviste ese accidente, si hubiera estado contigo no… —él negó y se estremeció.

   Dios, pensó ella.

   Moviéndose un poco tomó su mano, Marcus la miró enseguida. Lo empujo hacia si y él se acercó hasta tener apoyada su frente en su hombro, lo abrazó con ternura y él se quebró.

   Katy lo acaricio mientras él se desahogaba. No dijo nada, solo lo abrazó con fuerza y le permitió llorar.

   Se preguntó cómo había sido capaz de pensar que era su culpa, solo ella era responsable de todo esto, hacia mucho tiempo que le venían diciendo que dejara la bicicleta, solo por necia no lo hizo.

   Cuando él dejo de temblar acaricio su espalda y esperó a que se relajara.

   —Lo siento —dijo él, ella acaricio su cabello y su cuello.

   —No —le dijo —no es tu culpa, no pienses así.

   —Pero yo…

   —No —dijo otra vez —no lo es, no pienses que es así cuando nadie más lo hace, menos yo.

   Él se movió y se alejó un poco, limpiando su rostro con sus manos. Katy tomó su cara y lo miró, beso su frente.

   —Si piensas que tú eres el culpable —sacó de su cajón una caja de pañuelos y tomó uno —yo pensare que he causado que por todo este tiempo sufras sin razón —le limpio suavemente algunas lágrimas, ella observó —que por mi error has cargado con una culpa que no tiene razón de ser, que no tiene sentido —cuando acabo se movió hacia él y lo beso suavemente, Marcus se estremeció pero le devolvió el gesto —no quiero que te sientas así. Solo fue un estúpido accidente, voy a deshacerme de esa bicicleta.

   —Eso ya lo hice —ella sonrió.

   —Mejor aún.

   Marcus volvió a abrazarla y suspiró.

   —Imagine tantas veces esto, que despertabas —dijo él —y ahora lo estas —la miró —no sabes cuánto te amo.

   Ella asintió un poco.

   —Lo sé —le aseguró —si has estado aquí por cerca de 9 meses, cuando estaba la posibilidad de que nunca despertara, debes quererme mucho —él rio un poco.

   —No mucho —le dijo —demasiado, tanto que creí morir el día que supe de tu accidente.

   Ella lo besó enseguida al oírlo.

   —Eso ya paso —regresó a su lugar entre sus brazos —lo que tú no sabes es cuanto yo te amo —él se alejó un poco enseguida  y la miró —porque lo hago, mucho.

   —¿Si? —pregunto él.

   —Sí —le aseguró —no te lo dije antes porque era una cobarde, tenia miedo de que no resultara esto entre nosotros, fui una tonta —negó un poco y sonrió —pero ahora eso ya no importa, solo quiero que sepas que te amo, y que hay grandes probabilidades de que eso no cambia nunca, sé que no lo hará.

   Él la observó unos segundos y después la besó con ternura, con cuidado.

   —No me voy a romper —le dijo contra sus labios, él soltó un gruñido que la hizo reír.

   —Ese es un muy mal chiste —le escuchó decir antes de que la besarla como quería, robándole el aire y sus pensamientos, haciendo que toda ella solo lograra pensar en él y lo que le hacía.

   Katy suspiró contra sus labios. No lograba entender la suerte que tenía, los pequeños y grandes milagros que le sucedieron en corto tiempo. Lo único que sabía era que tenía mucha suerte, una que había hecho coincidir un día la vida de ese hombre con la suya.

   







Epílogo

    

   Marcus gimió y llevó sus manos a la cabeza de su mujer para detenerla. Si ella seguía lamiéndolo de esa forma se iba a correr, de nuevo, y todo el edificio se iba a enterar de lo que estaban haciendo en su oficina.

   —Cariño —gimió, ella no se detuvo, solo aumento su succión y siguió torturándolo como tanto le gustaba —Katy —jadeo.

   Rayos, pensó. Ella no iba a detenerse, tenía un objetivo y él sabia que nadie ni nada se interpondría en su camino.

   Llevo sus manos a la silla y la apretó. Tenía que aguantar esto, aunque fuera un poco, pero era demasiado buena. Sabia exactamente que hacer. Dios, y la forma como movía su lengua por su cabeza era para volverlo loco. 

   Sintió su cuerpo tensarse y solo pudo emitir un gruñido bajo y ronco cuando se corrió, ella no se detuvo, asegurándose de darle todo su orgasmo, hasta que él fue capaz de respirar de nuevo. 

   Cuando abrió los ojos la miró, ella paso su lengua por sus labios disfrutando de los restos de su semilla, gimió ante eso.

   —Ves —le dijo y se levantó de debajo del escritorio —pude hacer que te corrieras dos veces con mi boca —se sentó en su regazo y él apoyo su frente en su hombro, suspiró.

   —Recuérdame no retarte a algo así de nuevo en la oficina —la escucho reír.

   —Fuiste tú el que me llamó por teléfono para decirme que querías una reunión en privado —él gimió.

   —No es culpa mía —le dijo —si no de eso —apuntó la alfombra que habían comprado.

   Katy le había dicho que era lo suficiente mente gruesa como para hacer el amor sobre ella, luego solo la había comprado y puesto en su oficina.

   —Oye, es una linda alfombra —él asintió.

   Sí, era una linda alfombra que ahora le recodaba todas las veces que habían hecho el amor sobre ella. Levantó su mano y acaricio su pecho, sintió su pezón erecto contra la tela y lo acaricio con la uña.

   —Señor —dijo Carmen, su secretaria.

   Él apretó un botón y habló con ella.

   —¿Si? —preguntó lo más normal que pudo, tuvo que admitir que no estuvo mal después de correrse dos veces.

   —Solo lo llamo para recordarle que dentro de una hora llegara la gente de la revista.

   —¿La reunión será en la sala? —preguntó.

   —Sí, ya estoy preparando todo.

   —Bien —dijo él —llama a Ricardo e infórmale.

   —Lo hare.

   Ella colgó y él termino la comunicación.

   —Ella es una muy buena secretaria —dijo Katy, la miró.

   —Lo sé, por eso trabaja conmigo.

   —Ya veo, pero yo lo digo por otra cosa.

   —¿Cuál?

   —Ella sabe exactamente lo que hacemos aquí —Marcus se tensó —y nunca ha dicho nada.

   —¿Cómo sabes eso? —ella volteo sus ojos.

   —Primero que nada no hay que ser un genio para saber que haces con tu esposa en tu oficina por una hora, y segundo una se da cuenta de estas cosas.

   Marcus arrugó su frente.

   —Entiendo —él se encogió de hombros —si no dice nada yo tampoco lo hare, pero le subiré el sueldo —Katy se rio un poco y lo beso.

   —Bien, mejor me voy —él la afirmó de su cintura y lo miró. Volvieron a besarse y ella suspiró —si no me voy ahora, voy a hacerte el amor en esta silla y tú tienes una reunión, debes verte presentable —Marcus se rio.

   —¿Por qué crees que tengo ropa limpia en un cajón? —ella se alejó y lo miró.

   —En ese caso.

   Marcus observó a su mujer ponerse de pie y quitarse sus pantalones, luego ella se sentó a horcajadas sobre él. Suspiró al sentir su humedad. Años de hacer esto y aun no tenia suficiente pensó, y esperaba que fuera así por un largo tiempo más. Ella se movió un poco y lo agarró con una mano, cuando estuvo listo lo guio dentro de si. Él siempre se excitaba aún mas cuando ella hacia eso, cuando lo usaba para su placer. 

   Cuando se detuvo la miró a la cara, estaba pensando en algo.

   —No, quiero que me tomes por detrás en la alfombra —él gimió. Sí, esa era su dulce esposa que le decía como, cuando y donde lo quería. No había nada mejor.

   Ambos se movieron hacia ella mientras se desnudaban. Luego ella se puso sobre sus manos y rodillas y lo miró sobre su hombro, él se acomodó detrás.

   La penetro lentamente, con cuidado y volvió a salir. 

   Ella gimió y lo llamó.

   —Más fuerte —pidió y él lo hizo. Al sentirla a su alrededor supo que estaba lo suficientemente húmeda para tomarlo como quería. Afirmando sus caderas la tomó como pretendía, empujando en ella con fuerza, profundamente. 

   Ella se estremeció y se afirmó a la alfombra, apoyo su cabeza en sus brazos. Siguió moviéndose y a los segundo ella se corrió ahogando su grito contra su brazo. Salió de ella y la giró para volver a tomarla, esta vez observó su rostro mientras lo hacia.

   Katy levantó sus caderas contra él, empujando en contra y gimió.

   —Sí —susurró ella —Dios, Marcus —él se inclinó hacia delante y tomó un pezón en su boca, tiró de el con sus dientes. Ella jadeo y volvió a correrse, la siguió en seguida.

   Cuando su corazón se calmó se levantó un poco y beso a su mujer, ella acaricio su cabello con ternura.

   —Me gusta tu cabello —le dijo, él sonrío.

   —Eso me han dicho —aunque siempre lo había usado corto le gustaba que ella jugara con el, solo se lo había dejado crecer un poco porque a ella le gustaba.

   —Debo irme, tengo una cita en 15 minutos —él salió de ella y se pusieron de pie. La afirmó cuando se tambaleo levemente.

   Katy suspiró.

   —Pensé que ya habías terminado el trabajo de hoy—  se movieron hacia el baño para lavarse un poco. Ella lo miró y sonrió.

   —Sí, pero hoy me van a venir a visitar dos hombres y debo recibirlos preparada, son muy demandantes —él arrugó su frente un segundo y al caer en cuanta sonrió —mi madre tiene una cita así que no podrá cuidarlos.

   Asintió suavemente. 

   Blanca cuidaba casi todos los días a sus hijos, gemelos de 4 años, unos pequeños diablillos.

   —Tráelos aquí, yo estaré al lado así que cuando termine la reunión me reuniré con ustedes enseguida.

   Ella asintió.

   Ambos se vistieron y se movieron hacia la puerta. Marcus le abrió y le permitió salir.

   —Compra algo para comer —le dijo y se acercó a su secretaria, al verlos sonrió.

   —Bien, nos vemos después —ella se despidió de su secretaria y se fue.

   La miró.

   —Carmen, he pensado que es tiempo de que hablemos de su sueldo —la mujer arrugó su frente.

   —¿Mi sueldo? —él asintió.

   —Sí, voy a darle un aumento —ella abrió los ojos sorprendida —lleva más de 8 años trabajando para mi, ya es tiempo.

   —Todos los años me sube el sueldo —le recordó ella, él asintió y comenzó a alejarse.

   —Lo sé, este año haremos una excepción.

   Sin más regresó a su oficina, dejando a una sorprendida Carmen atrás. 

   Se preguntó cuán rápido podía salir de su próxima reunión para reunirse con su familia. Hacia semanas que sus hijos no lo visitaban en el trabajo, eso era más importante y mucho más divertido, concluyo. Se encogió de hombros, dos horas de reunión serian más que suficientes.

    

    

   Fin
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   http://dharaya-novelas.blogspot.com/
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